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LOS ARABISMOS DEL PORTUGUÉS 
FEDERICO CORRIENTE 


Los arabismos del portugués no han sido objeto de estudio científico reciente en 
conjunto, y mucho menos a la luz de los progresos que se viene logrando en el 
campo de la investigación del árabe andalusí, por lo que sería conveniente 
someterlos a nuevo examen, tal como hieimos en su momento con los del 
castellano, en nuestras "Apostillas" al Diccionario crítico etimológico de la lengua 
castellana (DCELC) de J. Corominas,! y como veníamos haciendo con los del 
catalán en las correspondientes al Diccionari etimológic i complementari de la 
llengua catalana del mismo autor.2 

Para semejante empresa parcce recomendable punto de partida el Dicionário 
etimológico da língua portuguesa de José Pedro Machado,? por su mismo carácter 
y la riqueza de su contenido, aunque también hemos consultado el Novo dicionário 
compacto da língua portuguesa de António de Morais Silva,* donde se encuentran 
algunas interesantes adiciones, Como quiera que no existe, que sepamos, una lista 
actualizada de arabismos del portugués, nos ha parecido conveniente hacer nuestros 
comentarios de manera alfabética, tanto en los casos en que concordamos con las 
etimologías de Machado, cuyo sistema de transcripción requiere actualización, en 
cualquicr caso, por poco habitual y sistemático, como en los que discordamos o 


l Berna 1954, y revisión por el autor y J. A. Pascual, titulada Diccionario crítico 
etimológico castellano e hispánico, Madrid 1980-91 (DCECH), publicadas 
como "Apostillas de lexicografía hispano-árabe" en las Actas de las II Jornadas 
de cultura árabe e islámica (1980), Madrid 1985, pp. 119-162. Dichas notas 
quedarán ampliamente superadas por nuestro artículo "Hacia una revisión de los 
arabismos y otras voces con étimos del romance andalusí o lenguas medio- 
orientales en el Diccionario de la Real Academia Española " que aparecerá en el 
Boletín de dicha institución, 

2 Barcelona, 1983-91, publicadas como "Nuevas apostillas de lexicografía 
hispano-árabe (al margen del Diccionari ... de Joan Coromines)" I y II, en 
Sharq al-Andalus 1 (1984) 7-14 y 3 (1987) 163-65, siendo nuestra intención 
terminar y revisar dicho estudio que quedó momentáneamente truncado por 
labores más urgentes. 

3 Lisboa 1952, primera edición, del que utilizamos la sexta, de 1990, 

4 Lisboa 1961, primera edición, del que utilizamos la séptima de 1992. 
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creemos necesarias aclaraciones y adiciones, o en otros en que había un arabismo 

no detectado. Por razones prácticas, hemos hecho extensivos nuestros comentarios 

a voces procedentes de otras lenguas semíticas u orientales hasta donde llega 

nuestro conocimiento de éstas, no entrando por consiguiente en la crítica de las 

atribuidas a lenguas de la India, Malasia, China, Japón, etc. Por otra parte, y como 
quiera que el portugués, a diferencia del eastellano y catalán que prácticamente 
cesan de recibir arabismos al final de la Edad Media, abunda en voces orieutales 
mucho más recientes, en razón de su duradero contacto con las riberas del Oceano 

Índico, señalamos siempre los casos de préstamo moderno, alejados de la escena 

ibérica de interferencia arábigo-romance. 
Estos son, pues, nuestros comentarios:5 

Abá, aba 'manto de beduino' del ár. Saba?, voz del XVIII, de procedencia 
oriental, no necesariamente dirccta. De idéntica procedencia, aunque 
documentada ya en el XVI, es la acepción de 'sacerdote de iglesias orientales', 
del aram. abba 'padre', que ha podido tomarse en Oriente Próximo o en 
Malabar. 

Ababe 'marinero libre en las galeras turcas' (ef. cs. abab): recibe un étimo ár. 
*abab no identificable, ya que en esta lengua abab sólo significa 'ola, masa de 
agua", 

Abadá: parece tratarse de una var. de abá. 

Aba/edim 'aldea de morabitos': no tendrá relación con el lt., sino procederá del 
ár. Sabidin o Vabbüdin 'ascetas', tal vez tomado durante las campañas 
norteafricanas o en las empresas del Índico, ya en la Edad Moderna. 

Abadita: es forma incorrecta, aunque difundida, ya que el fundador de esta seeta 
se llamaba $ Abdallah b. Ibád Almurrr. 

Abac/gi 'cierta moneda persa": del ár. Sabbast, gentilicio en este caso de SAbbäs I 
el Grande, de la dinastía safaví, primero en acuñar dieha moneda de plata, 
práctica que continuaron sus sucesores. 


5 Además de las usuales, utilizamos las abreviaturas siguientes: acad. = acadio, 
and. = andalusí, ár. 2 árabe, aram. = arameo, bl. = bajo latín, br, = berber, cl. 
= clásico, cp. = copto, cs. = castellano, ct. = catalán, dim. = diminutivo, eg. = 
egipeio, fr. = francés, gr. =griego, hb. = hebreo, ing. = inglés, it, =italiano, lt. 
= latín, marr. = marroquí, n. pr. = nombre propio, neoár. = neoárabe, neop. = 
neopersa, pahl. = pahlavi, prob. = probablemente, pt. = portugués, rab. = 
rabínico, rom. = romance, sáns. = sánscrito, sir. = siriaco, tr. = turco, y var. =. 
variante, Por razón de concisión, suprimimos la fase andalusí de prácticamente 
todos los préstamos en suelo ibérico cuando sólo se diferencia de la clásica 
prosódicamente. 
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Abaí 'mes de agosto en el calendario lunar turco': es obviamente el tr. ab ay. 

Abaldar, avildar: de la pronunciación india corrupta haväldär, del neop. 
haväldär, con que se designaba en la India a los oficiales nativos de rango 
inferior. 

Abalório: del ár. ballürt ‘de cristal". 

Abana/e 'jaique': el supuesto étimo br. aPaban, parece ser la misma voz recogida 
por Dallet en su Dictionnaire Kabyle-Frangais como aSebban, sospechosa de 
proceder del ár. Saba? (v. ab). 

Abase 'oasis': del gr., pero éste no tomado del cp., sino ya del eg. antiguo wh ? t 
nombre de la región de los Oasis. 

Abcari 'fabricación de bebidas alcohólicas': de abkäri, que no se debe llamar 
hindustanf-persa, sino neop. adoptado por el hindí, lo que es válido asimismo 
para otras combinaciones de Machado como árabe-persa, etc. Era propiamente el 
nombre del impuesto sobre las destilerías, derivado del neop. abkar 'vendedor 
de vino', reflejado como abcar en Morais, 

Abda(D, var. abedale (en el sufismo) 'hombres inspirados por Dios": del ár. 
abdaál, pl. de badal 'sustituto', Es voz de documentación muy moderna (1858) y 
quizás transmitida por el fr. 

Abdeste/o (agua para la) ablución ritual': del neop. ab dast, en cuyo segundo 
componente se observa una errata, leyéndose 'náo' en lugar del correcto 'máo'. 

Abegäo 'abejón': no puede obviamente derivar del cs. abejón, sino se trata de un 
cruce de lt. dpfcifla con un nombre protorromance del animal en cuestión, 
formado por el radical de pic-ar con sufijo aum., como prueban el aragonés 
apacón y el rom. reflejado por el ár. and. de Alcalá pocquón 'zángano'. 

Aberto: el atribuir la acepción de color claro en esta voz a calco semántico del ár. 
parece improcedente, pues no es sino una inversión de la bien conocida juntura 
semántica 'prieto = oscuro', tan característica del pt., aunque no ajena al cs. y 
otras lenguas, En cuanto al tr. que cita, *renk acyk, debe corregirse en açık 
renk. 

Abexim: no procede del ár, vulgar *habxi, sino del estándar habašī. Es voz del s. 
XVI, de procedencia oriental directa, no habiendo razón para suponer que la 
variante abexi haya pasado por el it. 

Abraemo 'moneda que circulaba en Goa', del n. pr. ár. ibrahim, pudiéndose 
tratar de imitaciones locales de las acuñaciones del 18? sultán otomano de dicho 
nombre, reformador del sistema monetário. 

Abujede: no es propiamente el nombre del alfabeto ár., sino dicho alfabeto usado 
como sistema de numeración (ár. abujad). 

Abula/isáo 'peso antiguo usado en farmacia': no consta qué relación puede 
guardar con el n. pr. ár. abülhasan. que llevó un famoso sultán meriní, faltando 
datos incluso para suponer una contaminación o etimología popular, 
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Abuna 'jefe de la iglesia etiópica': no es necesariamente amárico, sino ya goSaz. 

Abunhado (y las voces conexas abunhar, abunhaçäo) "llevar vida de esclavo": 
no es aceptable el supuesto étimo neop. bunyad 'cimiento'. 

Abutil(h)&o 'nombre de cierta planta malvácea': del ár. and. abi faylün, a través 
del fr. y del lt. científico. Pero la voz ár. parece etimología popular de una voz 
previa no identificada, tal vez griega. 

Aca 'comisión del publicano', del ár. haqq, a través de lenguas de la India. 

Aca 'báculo del. predicador': del ár. Saga (voz moderna). 

Acacal 'azacán': del ár. assagqa?. | 

Acacalar 'acicalar, bruñir las armas': prob. tanto el cs. como el pt. derivan del 
nombre de instrumento sigál, en cuyo caso el pt. tendría asimilación vocálica 
regresiva, pues no es fácil imaginar que uno derivase del nombre de instrumento 
y el otro, del de oficio, saggal, 

Acadar 'perceptor con derecho a parte de la colecta: del neop. hagadar, basado en 
el ár. kaqq 'derecho'. 

Acafate 'cesto': del ár. assafat. 

Acafeia 'lámina complementaria del astrolabio': del ár. assafihah. 

Acafelar 'revocar con cemento o argamasa": del ár. qaffal 'cerrar', y no de qafr 
'betún' que ni se usa cn dicha operación, ni explica la acepción de 'asegurar una 
puerta' que tiene la misma voz en cs. y pt. . 

Açafðes, aceifóes 'zahones': es adaptación del cs. del ár. asság pierna con 
sufijo rom. aumentativo. 

Açafrão 'azafrán': del ár. azza&faran. 

Açalm(e)ar 'abastecer': no es improbable el étimo ár. assalın 'pago anticipado de 
entregas de semillas, aceite y otras provisiones, o incluso esclavos' que, en todo 
caso no es sólo and., sino que pertenece al lenguaje técnico de la jurisprudencia 
islámica.$ | 

Aca(i)mo 'bozal': no deriva de *assammu, sino del and. azámmah, en principio 
'ronzal'. El mismo origen tiene el pt. acamar y cs. acemar 'reprimir, sujetar 
(los cabellos, etc.)' que Coromines (s.v. azemar) propone suprimir como voz 
dudosa. Hay una var. acaime. 

Acange 'soldado turco usufructuario de tierras: dado como voz del tr., no 
encuentra eco adecuado en los diccionarios de esta lengua. Puede ser corrupcion 
de *ihsanct, no documentado en tr., pero tal vez suponible a la vista del neop. 
ahsantá 'propiedad resultado de una donacion'. 


6 Pero que debió tener mucho uso en Alandalús, a juzgar por la desusada extensión 
que, vgr., le dedica el jurista Ibn AlSattär en su formulario, Kitab alwata?iq 
wassijillat, Madrid 1983, pp. 42-57. 
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Acaquifa 'calabozo': del ár. assagífah. 

Acaria: 'algarada, correría': del ár. assariyyah 'escuadron (que la realiza). 

Acaris (en Morais) 'secta fundada por Acari': parece una mala transcripción del 
nombre del famoso teólogo Al?aëGart, 

Aca(z)dir 'estaño': del neoár. qazdir, del gr. kassíteros. 

Aceche 'tierra para hacer tinta'; del ár. azzaj, del neop. zäg, del pahl. zák. 

Acedacäo 'magnate': no existe el híbrido árabe-persa *asad-xán ‘principe león' 
que, con harta fantasía, propusiera Dalgado. Prob. se trata del ncop. azádegán 
‘nobles’, 

Acederaque: se trata, efectivamente, del neop. azad-deraxt (árbol noble"), 
transmitido por el ár. a las lenguas de la Península Ibérica, a través del fr., a 
juzgar por la falta de documentación de esta voz en cllas antes del XIX, como 
señala Coromines, y a pesar de que la voz es frecuente en la literatura botánica 
andalusí. 

Acedrenche 'ajedrez': del ár. and. *assifránj, forma disimilatoria del usual Xifranj. 
V. xadrez. 

Acedar ‘red o paraje para pescar sardinas': parece un derivado rom. del ár. assayd 
'pesca' con sufijo locativo rom. 

Aceibar: causar daños en un campo metiendo en él ganado": del ár. and. assáyibah 
'ganado suelto'. V. ceiba. 

Acelga: del ár. assilgah, del gr. sikelé. 

Acém 'porción de la res entre lomo y cerviz': no del ár. assamn 'grasa', sino de 
assanäm 'giba'. 

Acepipe 'aperitivo': del ár. azzabib 'pasas'. 

Acéquia: del ár. assagiyah. 

Acéter (vars. acetre, acetrel) 'acetre': del ár. *assifl, supuesto por la forma 
saytal. 

Achanamasi 'oración islámica del ocaso' (sólo en Morais): del tr. aganamazi. 

Achaque: no hay la menor duda de que el étimo ár. procede de la raíz {škw}, y no 
{škk}, pero prob. se trata de una derivación nominal del verbo achacar, 
directamente formado sobre el and, adakkd, pues aunque Coromines lleva razón 
al señalar algunos casos de reflejo /Ë/ para /&Y/, esto nunca sucede con el artículo 
asimilado, siendo así además que el masdar Sakah no es propio de dicho 
dialecto. Tales formaciones no son frecuentes, pero hay algunas. 

Achar 'encurtidos': del neop. acar (s. XVI, prob. préstamo directo). 

Acibara 'agave': del ár. and. assabbára, variante del cl. sibr, contaminado por un 
vocalismo similar al cs. acíbar. 

Acica, acicua 'bolsa pequeña' no parece poder derivar del ár. assikkah 
'moneda'. 


e.d.n.a.*1(1996)e9 


Acicate: venimos rechazando la posibilidad de una derivación del pl. ár. *sikkar, 
ya que no está atestiguado para sikkah, ni tampoco tal designación de este 
instrumento. Junto a nuestra sugerencia de un br. *sakkat 'instrumento de 
golpear", que no está atestiguado, hay que volver a pensar en la rafz {sqt}, que 
no produce ninguna dificultad, teniendo en cuenta que sigaf significa 'lasitud del 
caballo' siendo fácil imaginar que, como en otros casos (vgr., albacar, 
sáfaro, etc.), se ha perdido el primer elemento de una denomirración 
compuesta, ár. and. *muzfl assiqât 'quitador de tropiezos'. 

Aciela 'lingote de hierro es improbable la derivación de esta voz mal 
documentada (s. XIII) de un árabe *siyalah, que no existe en el sentido 
requerido. 

Aclrate 'montón de piedra o tierra a manera de linde': ciertamente deriva del ár. 
siräf, pero esta voz no es en modo alguno pl. de sirah, sino el viejo latinismo del 
ár. preislámico, strata, a través de gr. y sir. 

Acitara 'parapeto': del ár. assitarah. 

Acófar 'latón': del ár. assufr. Pero, en cambio, las açofras documentadas en este 
artículo y entendidas como 'falsas ilusiones' más parecen derivado del ár. 
assuxrah 'azofra, trabajo penoso que se impone a uno'. 

Acofeifa 'azufaifa': del ár. and. azzufáyzafah, con haplología, 

Acómua 'alminar': del ár. assawmaSah. 

Açorda 'sopa de ajo": del ár. atturdah. 

Acotela 'azotea': del ár. and.*assutáyha, dim. del cl. safh 'terraza'. 

Açougue 'carnicería, mercado' del ár. assúq, de origen acad., al parecer 
pronunciado sáwq en algun subdialecto and., según Sketch 1.3.6.7 

Acoute: 'azote': del ár. assaw!. 

Açúcar: del ár. assukkar. 

Açucena: del ár. assäsänah. 

Açude 'azud'; del ár. assudd. La var. pt. aguda no puede basarse en assuddah, 
que no existe en Alcalá en tal sentido, sino que es un cambio de género 
intrarromance, favorecido por la imperfecta percepción de la vocal final. (cf. cs. 
alforja y alfombra). 

Adacama 'guiso (prob. grasiento, a juzgar por la sinonimia con azáfama)' la 
acentuación presupone una forma ár. and. *addásma, que recibiría vocal 
anaptíctica ya dentro del rom., como en el caso de adar(a)ga. Var. adaceme. 


Adafina: un diccionario etimológico debería explicar que el étimo ár. dafrnah 


significa 'enterrada', pues se refiere a una manera típicamente judía de preparar 


7 Abreviamos así nuestro A grammatical sketch of the Spanish-Arabic dialect 
bundle, Madrid 1977, 
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una olla que se deja al rescoldo antes de que empiece el sábado para comerla tibia 
durante él. 

Adague 'pila de madera o tejas': del ár. dakkah. Cf. cs. daga. 

Adafl 'adalid': del ár. addat. 

Adaira 'círculo' en obras técnicas y por vía libresca: del ár. adda?irah. 

Adamane 'tambor usado en la India’: voz del s. XVII, del neop. damána. 

Adarco 'escollo': deriva, en realidad, del ár. and. addárs que tomó el sentido de 
'diente' en general, no sólo 'muela' como el estándar dirs. DS8 documenta el 
sentido de 'punta rocosa' para su sinónimo sinn, siendo de observar que parece 
arabismo exclusivo del pt., y testimonio hapaxlegoménico de dicha voz en and. 

Adarga y su var. adaraga (seguramente esdrájula con vocal anaptíctica): derivan 
del ár. and. addárqa, sin ninguna dificultad a causa de la sonorización de la 
oclusiva por asimilación en contacto, ni para la derivación del alomorfo and., 
segün explicamos ya en Sketch 5.1.6. 

Adarme deriva, en efecto de la pronunciación and. addárham, que adquirió una /e/ 
paragógica al pasar al rom., como tantas voces acabadas en consonante, y 
resolvió luego la acentuación esdrújula con caída de postónica. V. darmadeira. 

Adarmeque 'especie de oro' (no recogido por Machado) no puede recibir étimo 
hasta conocer su contexto, 

Adarve: es generalmente sabido que el neop. darb 'puerta' penetró tempranamente 
en ár. y, aplicándose metafóricamente a un desfiladero, pudo fáeilmente pasar a 
designar un estrecho camino de ronda, encima o detrás de una muralla, como 
está ampliamente documentado en and. 

Adelfa: del ár. addifla, del gr. dafné. 

Adelo 'corredor de zoco': parece derivar efectivamente del ár. dallal, aunque hay 
algún punto problemático en la evolución fonética, quizás explicable por 
metanálisis de un sufijo dim. y metátesis de la geminación (*dalél! ). 

Adem(en)a, adémia (y otras vars.) 'parcela cultivable' (sentido ya documentado 
en DS): del ár. addimnah. 

Ademane: del cs. ademán, v. "Apostillas" 121. 

Adlafa 'propina o agasajo': del ár. addiyafah "ofrenda de hospitalidad". 

Adibe (= cs. adive): del ár. and. addíb, reflejo del ar. di?b. 

Adica (al parecer, sólo topónimo; var. aldiça con restauración pseudocorrecta del 
artículo, como en cs. aldiza): del ár. addïsah junco". 

Adil 'terreno inculto': no parece derivar del ár. Safïl, voz que no tiene dicho 
significado. — 

Adival 'cuerda para asegurar la carga o medir': del ár. aftiwal. 


8 Así abreviamos cl Supplément aux Dictionnaires arabes de R. Dozy. 
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Adixar 'caserío': del ár. and. addiXar, var. disimilatoria del ar. jišār. 

:Adob/va 'grillete': documentado en IQ? como (itbah, es nombre de unidad del ár. 
[ib (de origen eg., cf. cp. t00be) ‘adobe’, usado metonfmicamente. 

Adoquim (var. adoquina): del ár. addukkän 'paralelepípedo de piedra (usado en 
la construcción o como banco)'. 

Adora 'maíz o mijo' (tardío y norteafricano): del ár. addurah. 

Adorra 'camisa', voz antigua y más prob. bl. que pt., no derivará de su homófono 
vasco, sino que ambos derivan del ár. addurraSah. 

Adua 'rebaño' (= cs. adula): del and. addülah. : 

Aduana: del ár. drwan 'ofieina', de origen neop., no estando claro en qué punto y 
momento surgió la var. con morfema fem., ya que el moderno norteafricano 
diwànah puede deberse a contaminación con las formas ibéricas o italiana. 

Aduar: del ár. dawwar en su pronunciación norteafricana dusvwar, pues esta vez 
tanto en pt. como en cs. no es anterior a las empresas del s. XV en el Norte de 
Africa. | 

Adufa 'panel de madera': del ár. duffah. 

Adufe: del ér. duff. 

Adugue 'dignatario eclesiástico abisinio': parece reproducir el amárico 2dug ras 
‘lugarteniente', con cierta distorsión semántica. 

Adul: como en cs. es un tecnicismo tardío, no anterior a las empresas 
norteafricanas, siendo de notar que refleja el pl. Sudül de un sg. Sad! que ha 
evolucionado semánticamente de 'hombre cuya buena reputación hace válido su 
testimonio' a la acepción de asesor legal del cadí. 

Adúnia: voz relativamente rara tanto en pt. como en cs. con el sentido de 'en gran 
cantidad', ya presente en and., del ár. addunya 'el mundo (entero). 

Afá: a la vista de las dificultades que entraña la etimología bajolatina o provenzal 
de esta voz y sus equivalentes y derivados en cs. y ct., parece probable se trate 
de un deverbal de afanar, verbo denominal híbrido formado en rom. sobre el 
ár. fana? 'extinción o agotamiento místico o amoroso', voz característica de la 
lírica que bien pudo irradiar desde Provenza, aunque el préstamo se hubiera 
tomado en suelo ibérico. 

Afagar 'halagar': según venimos propugnando desde "Las xaraját en árabe 
andalusi",10 esta voz deriva del and. xalag “palomo ladrón", 


9 Así abreviamos el Drwän de Ibn Quzmän, citado según nuestra última edición, 
Dīwān Ibn Quzmün Alqurtubr, El Cairo, 1995, mejorada y ampliada con 
respecto a la anterior, Gramática, métrica y texto del Cancionero hispanoárabe 
de Abán Quzmán, Madrid 1980, 


10 En AJ-Qantara 8 (1987) 203-64, esp. 247. 
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Afarbado 'mustio por falta dc humedad' y afarvar-se 'afanarse' (no recogidas 
por Machado): podrían fácilmente derivar de un verbo híbrido rom.-ár. *a(d)- 
xarab-ár 'arruinar'. 

Agacé, supuesto título del negús, es una voz fantasma, ya que en la frase 'ao 
Preste lhe chamam ... em sua língua negus e agacé', basta un somero 
conocimiento del etiópico para reconocer nagus y nagási, las dos voces 
sinónimas que significan 'rey'. 

Agalari 'jóvenes servidores del palacio del sultán otomano': carece de un 
necesario primer elemento del compuesto saray ağaları. 

Agalugem 'agáloco': voz, más que portuguesa, usada en el comercio de la India 
que, de ser de transmisión ár., sería agalújun. 

Agareno: no se alcanza el supuesto hb. hagortais 'descendiente de Agar', que 
habría dado origen al gr.; en realidad, se trata de hagár, nombre hebreo de dicha 
esclava, con sufijación adjetival grecolatina. 

Agla: en la explicación de este término cabalístico ambos diccionarios contienen el 
error de transcribir el hb. l2€olzm 'eternamente' con j en lugar de €. 

Aglábid/ta: el nombre del fundador de esta dinastía es Ibrahim b. Al?aglab b. 
Sálim b. Slqäl. 

Agmi (en Morais) 'cierto vino egipcio': parece una deformación del neoár. lagmT 
'vino de palma. 

Agomia 'gumía' (var. gomía, s. XVI, empresas norteafricanas) 'gumía': del ár. 
kummiyyah '(puñal que se lleva) en la manga". Una influencia br. es posible, 
pero no necesaria. | 

Aguedal ‘jardin de palacio en Marruecos": es ciertamente el br. agdal. 

Aiñ 'magistrado turco', voz necesariamente tardía: es el pl. aSyän del ár. Sayn, 
siendo de observar que aunque esta voz significa 'ojo' y 'personaje', dicho pl. 
está restringido a la segunda acepción, 

Ailila (en Morais) 'olé': parece una derivación de la profesión de fe islámica, la 
ilah illa alläh ‘no hay más dios que Dios', aunque, como hemos explicado!! a 
propósito del cs. lelilf y lilaila, ha habido evolución funcional. 

Aique 'jaique': es el ár. norteafricano hayk. 

Aji 'peregrino a La Meca', voz tardía: del ár. hajj, a través de tr. o neop. 

_Ajua ‘tipo de dátil' (tardío): del ár. Sajwah. 
Alabáo 'ganado de leche': es ciertamente el ár. allabban. 
Alaela 'arrabal': del ár. alhillah. 


11 En nuestro artículo "Hacia una revisión de los arabismos ...", mencionado en n. 
1. 
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Alafia 'perdón': del ár. alfafiyah, normalmente 'bienestar', pero ya con ese 
sentido en and., vg., en AC? 888, lo que no es de extrañar, ya que tal voz 
significa etimológicamente 'la (acción) que perdona. 

Ala()me 'túnica usada por moros' (sólo en Morais, cf. cs. alhame, alhalme, aún 
recogidos por DE,!? pero hace tiempo eliminados por el D.R.A.E y por 
Coromines): parece metanálisis de un sintagma determinado *os c/alames, del 
ár. salhàm (v. cera/ome). 

Alamar: del ár. and. Salám, con sufijación rom.. Es de.notar que la cita que hace 
Machado de Dozy acerca del supuesto origen br. de esta voz carece de validez. 

Alambique: del ár. a/Panbiq, del gr. ámbix. 

Alambor 'escarpa': del ár. and. harabül 'borde' (v. "Apostillas" 122). 

Alamim: del ár. amïn. 

Alaqueca: definida por Morais como pirita de hierro, aunque antiguamente debió 
ser comalina, como su étimo ár. alSagigah, 

Alarca 'llamada a las armas entre moros": es voz tomada ya durante las empresas 
norteafricanas (cf. marr. harka), a diferencia del cs. alharaca que refleja la 
pronunciación and. alharáka del el. harakah. 

Alarde: del ár. a/&ard 'revista militar. 

Alarife: del ár. a/€ar?f 'entendido. 

Alaroca 'novia' es voz tardía del XVI, tomada de Marruecos o, al menos, de 
ambientes moriscos, de la forma neoár. Sarñsah del cl. € arüs(ah). 

Alarve 'beduino' (var. alárave): no puede cxplicarse, a causa de la acentuación, 
como voz tomada del ár., and. alfarabí: si no es préstamo nortcafricano (cf. marr. 
2lSarbi ), habría sufrido contaminación de la voz de origen latino. La var. 
alarvio, documentada con cl fem., que en todo caso sería Ia forma básica, 
indica claramente origen norteafricano. 

Alaúde 'laúd': del ár. alSñd. 

Alazáo 'alazán': del ár. and. alasháb, no siendo válidas las hipótesis anteriores. 

Albacar 'puerta para el ganado en las fortalezas: deriva como barbacana (q.v.) 
del ár. bäb albaqar, con eliminación del primer elemento en pt., y con 
haplología, en el caso del cs. que, además de la evolución semántica, ha 
metanalizado un sufijo adjetivo. 

Albaceia 'albacea' del ár. and.*sáhb alwasfyyah 'encargado del testamento', 
siendo evidente que en el proceso de préstamo se ha eliminado el primer 


12 Asf abreviamos nuestra Recopilación de refranes andalustes de Alonso del 
Castillo, Zaragoza, 1994, en colaboración con H. Bouzineb, 


13 Así abreviamos el Glossaire des mots espagnols et portugais dérivés de l'arabe, 
de R. Dozy/ W. H. Engelmann, Leiden 1869. 
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elemento, lo que parece más probable a la vista de casos similares (vgr., 
albacar, acicate, sáfaro, etc.) que, como quiere Coromines, haya habido 
confusión entre la función y el que la ejerce. 

Albacora: del ár. albäkürah en la acepción de 'higo temprano'. En cuanto a la de 
'nombre de cierto pez', los datos son insuficientes, pero parece tratarse de una 
especie de atün que se pesca antes que otras. 

Albafar 'especie de tiburón': prob. del ár. kalb albahr 'marrajo', con pérdida del 
primer elemento (v. albaceia). La acepción de 'perfume' es prob. una errata 
por albafor, q.v. 

Albafor 'planta aromática': del ár. albaxir "incienso'. 

Albará "lepra tuberculosa' (en Morais) parece una forma trunca de lo que es en cs. 
albaraz, del ár, albaras. 

Albarda: del ár. albardaSah. Pero ni alb/vardäo 'descarado' (efectivamente, del 
ár. albardan 'fresco') ni aldrabáo (como se verá en su lugar) tienen relación 
alguna con este radical. 

Albardim, albardina 'variedades de juncos': del ár. albardiyy. 

Alb/varra 'cebolla o torre albarrana' y alb/varráo 'soltero' son derivados del 
necár. albarranT 'exterior, de fuera', adaptado a la terminación de los adjetivos 
romances en 
(-áno], como en el caso del cs. citano que mencionamos en "Apostillas" 156. 

Albarrada 'botijo': del ár, albarrádah 'instrumento para refrescar”. 

Albatoca (Morais), albetoga 'cierta embarcación': el étimo neoár. baffaah que 
propugna Coromines para esta voz y su equivalente cs. antiguo albatoza, así 
como para patache y sus parientes, no carece de las dificultades que él mismo 
eonoce, aunque minimiza, Una solución alternativa sería un hipocorístico ár. 
and. *algaffúsa, del ár. gaffás 'alcatraz', no documentado como tecnicismo 
náutico, pero es sabido que los nombres de aves se han usado a menudo para 
designar navíos. (vgr., en ár. gurab 'cuervo' y girillà 'somorgujo'). 

Alb/vende 'estandarte': del ár. alband, de origen persa. 

Albergate (Morais) 'alpargata' parece proceder de contactos norteafricanos, a 
diferencia de la voz castellana, evolución and. de abarca, voz prerromana que 
dentro del rom. and. evolucionó a alpargár, con artículo y sufijo pl. ár., 
retornando al rom. y pasando.al norteafricano. 

Alb/vitana 'forro': del ár. albifanah. Del mismo origen será albitano (en Morais) 
'paño de la red de arrastre". 

Albog/que: del ár. albüq. 

Albornoz: del ár. alburnús, en definitiva, del gr. bfrros. 

Alboroque (var. alborque): parece falso el étimo que se viene dando a esta voz 
desde que DE, basándose en un dato contemporáneo de Argelia, donde es muy 
probable un préstamo de la lengua de moriscos hispánicos, sugiriera un *burúk, 
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de la raíz {brk}. Damos por más probable que el rom. and. formara del ár. 
Sarabün 'arras', de origen cananeo, un despectivo con el sufijo rom. {-6k}, que 
luego por supresión de un artículo metanalizado y asimilación de sonorantes dio 
dicho *burúk. 

Albricoque 'albaricoque': del ár. and. barqiüq (del gr. praikókion, lt. 
praecóquum), que adquirió en Occidente dicho sentido, en lugar del de 'ciruela' 
que tiene normalmente en Oriente. 

Albufeira: del ár. albuhayrah, dim. de bahr 'mar. 

Alcabila 'tribu': del ár. aigabtiah. La mejor explicación para la var. alcauella y 
cs. alcavera es la contaminación por los correspondientes sufijos romances. 

Alcaçaria 'alcaicería': del ár. algaysariyyah 'mercado público', en un principio 
concesión de los emperadores o césares bizantinos. 

Alcacel/r: del ár. algastl. 

Alcácema 'cámara de la tripulación, delante de la del capitán': una derivación del 
ár. cl. gasimah 'belleza' no requiere comentario. Podría tratarse de algásimah 'la 
(cámara) que divide (a la nave)', ya que separa el alcázar de popa, parte principal 
en aquellas naves, de las zonas más a proa, pero es probable se trate de errata o 
mala transmisión de *alcácer(a), 'alcázar'. 

Alcácer 'alcázar': del ár. algasr. 

Alcachofa, alcachofra/e: del ár. and. alxarSúfa, del neoár. xa/ursüfa, del pahl. 
xarcob "palo de espinas. 

Alcácova 'alcazaba': de una var. algasbah de la forma normal en ár. and. 
algasábah, atestiguada por el cs. 

Alcaçuz 'regaliz': del ár. Virg assüs. 

Alcada/efe 'vaso para medir yino': del ár. algadah, debiéndose corregir el error de 
DE, al recurrir aquí al infrecuente qudàf 'escudilla'. 

Alcáfar 'grupa': del ár. alkafal, pero necesariamente a través de una var. and. 
*káfl, según Sketch 5.1.6, a causa de la acentuación. Bien es verdad que Morais 
tiene un alcafar 'jaez de caballo' que ha de ser forzosamente del mismo étimo, 
por lo que se puede suponer que una de las dos acentuaciones es errónea. 

Alcaima 'jaima', voz del s. XVI, procedente de las empresas norteafricanas: del 
ár. alxaymah, 

Alcaiote 'alcahuete' (var. alcagote): del ár. algawwad, con disimilación de la 
semiconsonante, tras haber labializado la vocal siguiente, evolución muy distinta 
de la del cs. donde meramente se observa imälah. 

Alcaiz (Morais) ‘libro de alarde': refleja la misma voz que el cs. alcan/miz, 
corrupción del ár. attamy!z que tenía en Alandalús dicho sentido. 

Alcala en la acepción de alhaja real, y a juzgar por el inventario que Machado 
inserta, puede tratarse de ár. and. alkállah 'dosel', como dice Coromines. En la 
de 'espacio entre nudos de red' puede ser el ár. and. algálah 'medida'. 
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Alcalde: del ár. algadr. V. alicali. 

Alcali: del neoár. algalí, por ár. qily a través del It, científico medieval. 

Alcama, alhacama 'cabestro': podrían derivar del ár. alhakamah. Pero todas ellas 
son voces poco comunes y no se puede excluir mera errata por *alcama, var. 
de acaimo, q.v. V. xáque/ima. 

Alcamonia: del ár. alkammüniyyah ‘de comino'. 

` Alcánave 'cañamo': del ár. and. algánnab. 

Alcáncara 'especie de pandero': deberá relacionarse con kankalah en el Codex 
Canonicus Escurialensis (versión árabe de cánones eclesiásticos), aunque el 
origen de esta voz, que bien podría ser onomatopéyica, no está claro: tal vez se 
trate del neop. kengere, un instrumento musical de origen indio, que I. A. 
Vullersl4 define vagamente como testudo vel lyra. No parece fácil conectar 
semánticamente esta voz con las andalusíes de claro origen persa fanjahar = 
tarjahär, etc. (v. DS II, 30) que siempre significan utensilios para comer, beber 
o preparar sustancias con este fin, por lo que Machado parece tener razón 
cuando propone condenar altáncara/o 'pandero' como una mera errata gráfica 
o de lectura. 

Alcándora 'pértiga para rapaces': del ár. alkandarah, del neop. kande rah 'camino 
en jaula'. Tanto cs. como pt. conocen dos vocalizaciones, ésta y alcándara. 
Alcanzia: del ár. and. *alkanzíyya ‘la (caja) del tesoro', siendo la voz kanz de 

origen persa. l 

Alcaparra: del ár. and. alkapárrah, de origen grecolatino. Aunque del mismo 
origen es el ár. estándar kabar, es obvio que el préstamo no se hizo a través de 
Oriente. En cuanto a la geminación de la última consonante, no hay porque 
pensar en una improbable contaminación con ‘parra': es un fenómeno frecuente 
en rom, (cf, cs. guitarra, macarrón, etc.). 

Alcandora 'camisa morisca': es el ár. and. algandürah, del neop. qanture. 

Alcandroz (Morais) 'sapo grande': es voz que podría relacionarse con la raíz 
(gtrs), que implica comportamientos ampulosos, como se observa en cs. 
alcatraz, almocatracía y prob. mequetrefe (v. "Apostillas" 143), pudiendo 
suponerse una var. hipocorística *gafrús del atestiguado gifrís 'arrogante'. 

Alcanica 'mezquita' (en Morais sólo): es un caso curioso, cuya fuente interesaría 
conocer, ya que en ár. alkantsah siempre ha designado iglesia o sinagoga. 

Alcaptor (y vars.) 'cierto pez' es voz del rom. and. (= es. capitón, o sea, 
'cabezudo'), documentada en el libro de cocina almohade, Kitab affabix fi 
Imagrib wal?andalus (ed. A, Huici, Madrid 1965). 


14 En su Lexicon Persico-Latinum, Bonn 1885, reimp. Graz 1962. 
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Alcar 'arbusto cistináceo': es arriesgado derivarlo del ár. algaárrah 'stachys' sin 
tener una identificación más exacta de la voz pt., a más de la dificultad de la 
terminación fem. del ár., que no es fácil de eliminar como morfema de nombre 
de unidad, al tratarse de un participio fem. (la tranquilizante', como explican los 
botánicos andalusies). 

Alcaraváo: del ár. alkarawán (Charadrius oedicnemus), que no es ninguna clase 
de perdiz, sino una zancuda. 

Alcaravia 'alcaravea': del ár. and. alkarawiyyah, del sir. karawya y últimamente 
del gr. karó. 

Alcaraviz 'abertura en la parte inferior de una forja': como dijimos en "Apostillas" 
123 para su equivalente cs. alcribis, se trata de arabización del gr. krépís 'base', 
imitando un pl. fraeto *garàábts. Es sabido que la palabra ár. garabús 'arzón' 
tiene el mismo origen, aplicado de otra forma, por lo que no hay ninguna 
dificultad semántica, 

Alcaria 'alquería': del ár. and. algartyyah, por el el. garyah. 

Alcarraç/za: del ár. alkarrazah. 

Alcarrada: en la acepción de 'arracada' no es imposible que se trate del ár. qurf 
'zarcillo' que hubiese adoptado forma de adjetivo de intensidad por nombre de 
instrumento, como es frecuente desde el ár. medio, aunque su sinónimo 
arrecada (q.v.) y el cs. arracada hablan a favor de un metafórico ár. and. 
arraggádah 'la durmiente', que aparece en los documentos árabes de los 
Mozárabes de Toledo!3, como alusión al tipo conocido de estas joyas que es tan 
largo que llega a descansar sobre el hombro. En la acepción de 'evoluciones del 
halcón para descubrir presa', lleva prob, razón Machado al rechazar el 
*arrakadat de Dozy. Prob. se trate del ár. karrah 'irrupción', con sufijación rom. 

Alcarque 'base curva de una cerca; ancas u hombros anchos' (en Morais) podría 
ser uso metafórico y var, fonética (documentada al menos en aram.) del mismo 
étimo que alcorque, q.v. 

Alcateia 'rebaño': no existen exactamente las voces árabes que propugna 
Machado, sino que se trata de gaftf, de dicha significación. 

Alcatifa 'alfombra': del ár. algatifah. 

Alcatira 'tragacanto': del ár. alkatTra?, frecuentemente pronuneiado en Alandalús 
alkitíra, como prueba el cs. alque/itira (la segunda var. también en pt.). 

Alcatra 'riñonada de la res; nalgas: deriva, en realidad, del ár. gafnah, 
documentado en and. 

Alcatráo 'alquitrán': del ár. algafrán, siendo de notar que el es. parte de la var. 
giran. 


15 Según I. Ferrando, El dialecto andalusí de la Marca Media, Zaragoza 1995. 
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Alcatrate 'plancha que cubre una borda del navio': no deriva de gafrah 'pieza', 
sino de la voz mucho más exacta y técnica alxaffarah 'puente o pasadizo', 
naturalmente en pl. (xaffaraf), por haber dos en cada embarcación. 

Alcatraz: del ár. gaffas como nombre de una ave acuática que podría identificarse 
con ésta, aunque parece probable que los andalusí.es crearan una forma jocosa 
paralela *g/xafrás ‘el de andares arrogantes', contaminada por {xtrs/f}, de donde 
procederían las romances. 

Alcatruz 'arcaduz'; del ár. algadús, con intrusión de una /r/ que no se da en 
ninguna otra lengua romance. 

Alcavala: del ár. algabalah. 

Alchaz 'tejido de seda cruda' (sólo en Morais): del ár. alx/gazz, al parecer por 
transmisión libresca. 

Alcoceifa 'prostíbulo, lupanar' no deriva del ár. gasf 'diversión desenfrenada', lo 
que requiere varias hipótesis indemostrables. Es mucho más probable que se 
trate del algusáybah 'pequeña alcazaba’, que aparece en IQ 87/6/3 en el sentido 
de 'mirador'; en realidad, una masriyyah (cf. cs. almacería, lit. ‘la egipcia”, 
porque se inventaron en Egipto, como especifican los libros de figh) o 
habitación con entrada independiente que se construía sobre las casas y se 
alquilaba con diversos fines, entre ellos, el de garçonnière para célibes. 

Alcofa 'cesto de mimbre, etc.': del ár. alquffah, del acad., de origen sumerio, 
k/quppu, transmitido por el arameo, cf. rab. gäppa. V. cofo. 

Alcool: del ár. alkuhl, por transmisión libresca, siendo las formas de transmisión 
oral alcofor y alquifol, que reflejan la pron. and. alkuhúl. 

Alcorão 'alcorán': del ár. alqur?ün. 

Alcorca 'foso o reguera a lo largo de una cerca": al igual que el cs. y pt. alcorque 
es var. de alcarque, q.v. 

Alcorca, alcorce 'alcorza': del ár. algurs(ah). 

Alcornoque: parece cierta la suposición de Coromines, de que se trata de una 
sufijación despectiva en rom. and. al bl. quernus, pero hay que añadir que ha 
habido contaminación con la continuación rom. de cornus, sin duda a causa de la 
mucha mayor frecuencia de esta voz y al indudable empobrecimiento léxico del 
rom. meridional, habitual en casos de bilingüismo. 

Alcorque 'calzado rústico": del ár. and. algúrq, del aram. qa/urqà y qurdg(is) in 
del gr. kórdax. | 

Alcorraca, alcorraz 'pez espárido' (sólo en Morais): parece de origen árabe, 
pudiendo tal vez tratarse de alqurräs 'ortiga', si es un pez con particularidades 
apropiadas. 

Alcorreta 'correveidile': podría derivar del ár. and. alxuráyyatah 'saquillo', por 
alusión a los muchos chismes que lleva, habiendo tal vez sufrido contaminación 
por 'correr'. 
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Alcouce 'prostíbulo': no puede ser apócope de alcoceifa, como se propuso en 
DE, por razones fonéticas, ni es fácil semánticamente derivarlo del ár. algaws 'el 
arco', si no se recurre a la hipótesis de que algán prostíbulo muy notorio 
estuviera junto a algün arco, y diera luego nombre a los demás, o bien, lo que es 
fácil, que se practicara la prostitución bajo los arcos de los puentes, de manera 
parecida a la aludida por el cs. carcavera, en el caso de los fosos de las 
fortalezas. 

Alcova: del ár. alqubbah. 

Alcoveto, alcoviteiro 'alcahuete'; v. alcaiote. 

Alcrevite: del ár. and. alkabrít, 

Alcufifa 'estropajo o rodilla', localizado en Vila Real de Santo António: es 
ciertamente el cs. aljofifa, del ár. and. aljaffáfah, seguramente con una var. 
*juffifah. . 

Alcunha 'mote o sobrenombre': del ár. alkunyah. Curiosamente tiende en pt. a 
matiz peyorativo, mientras que el cs. alcurnia ha seguido la tendencia contraria. 

Alcuz 'especie de alcanfor (cita atribuida a Avicena)': no parece probable se trate 
de un vocablo bien integrado en la lengua, y en ningún caso deberá recurrirse 
para explicarlo al nombre árabe del regaliz, Sirg assis. 

Alcuza: del ár. alküzah. 

Aldabará(o), aldebará 'aldebarán:: del ár. addabaran, con restitución 
ultracorrecta de la /1/ del artículo, quizás dcbida a transmisión libresca, 

Aldeia; del ár. addaySah, préstamo suficientemente antiguo como para acusar 
todavía la pronunciación lateral de /d/ que posteriormente se perdería. 

Aldemamel 'forúnculo' (Morais sólo): del ár. addamämil (pl. de dummal). A 
juzgar por la restitución del artículo y la falta de imalah, debe tratarse de un 
préstamo libresco. 

Aldieiro (en Morais, como propio de Madeira) 'gárrulo': podría derivar de 
*aldreiro, y ser un derivado más de la raíz {htr} (v. aldrabáo). 

Aldrab/va 'aldaba': del ár. addabbah que en principio era sólo un cerrojo, pero 
que en occidente adquirió cl sentido de 'llamador', ya dentro del rom. 

Aldrabáo, en la acepción de 'persona que hace las cosas con torpeza', y 
aldrabar, en la de 'mentir', nada tienen que ver con aldraba, sino que son 
derivados híbridos de {btr}, en los términos estudiados en "Reflejos 
iberorromances del andalusí {htr}".16 

Alecrim ‘nombre de varias plantas y un pez': del ár. ik/t! que en Alcalá parece ser 
el romero, 


16 En Homenaje a Félix Monge, Gredos 1996, pp. 135-41. 
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Alefriz: lleva razón Coromines al preferir como étimo de esta voz el ár. ifriz 
'friso', del sir. praziima, del gr. perízóma, debiéndose desechar definitivamente 
el *firad o *fertd fabricado por DE. 

Aleive 'calumnia, mala fe' es, una vez más con Coromines, más probablemente 
del ár. alfayb 'acción deshonrosa' que de origen germánico. 

Aleja 'campamento de moros', voz del s, XIX (var. alejá en Morais) recibe en 
Machado, que sospecha una transmisión por el fr., un étimo *alajah del 
'turquestano', término que parece haya de entenderse eomo un dialecto túrquico 
de Asia Central. Tal vez sea voz relacionada con el tr. alay batallón". 

Aleli, que Morais define como planta brasicácea, es para Machado un 
castellanismo, aunque el cs. alhelf es una crucífera que nada tiene que ver con el 
br. alili 'adelfa', sino que deriva del ár. occidental aixayrt. 

Alerce (Morais sólo): del ár. a/?arz 'cedro'. 

Aletria 'cierta pasta de harina": del ár. ifriyah que, a través del aram., (cf. rab. 
ittrita), deriva del lt. attrita, contaminado por el gr. ftria ‘pan especiado'. 

Alface 'lechuga': del ár. alxass. 

Alfádega pareee deformación de alfávega, q.v. 

Alfaco 'especie de seta': del ár. alfagS. 

Alfadia 'soborno': del ár. alhadiyyah 'regalo'. V. Odiá. 

Alfageme 'barbero; fabricante o afilador de espadas": del ár. alhajjám 'sangrador, 
barbero". 

Alfaia 'alhaja de casa o persona": del ár. alhajah, 

Alfalate 'sastre': del ár. alxayyaf. 

Alfalfa: en algún momento hemos creído, como Machado, que esta voz derivaba 
más probablemente del ár, alhalfa? 'esparto' que del ár. and. alfásfasah "alfalfa" 
ya que la evolución fonética resulta mucho más sencilla y la dificultad semántica 
podría esquivarse suponiendo que en algún momento halfä designó la alfalfa. 
Pero, habiendo leído buen número de obras de botánica de autores andalusfes 
que no dejan de consignar los distintos nombres de las plantas en varias lenguas 
y dialectos, y al no proporcionar ninguno tal dato, hay que devolver la razón a 
Coromines y a su hipótesis más complicada. 

Alfám(b)ar 'cobertor de lana grosera' del ár. occidental alhanbal 'tapiz de lana 
que puede servir como alfombra o como cobertor de cama". La var. alfámbara 
es el origen de alfombra en pt. y cs., con tan sólo una labialización, bien 
eomprensible entre dos labiales, no habiéndose nunca encontrado el supuesto 
étimo xumrah en el árabe occidental dialectal. 

Alfândega 'aduana': para la problemática de esta voz y la cs. alhóndiga, hay que 
tener en cuenta, ante todo, que el final de estas voces ha sido metanalizado como 
un sufijo latino {-ika}. El étimo es, en ambos easos, el gr. pandokeîon 
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'albergue', prob. a través de dos pronuneiaciones de su derivado ár. *fanduq y 
and. fúndaqg. 

Alfaneque y las vars. alfeq/gue: se viene suponiendo desde DE que esta voz 
derivaría del ár. occidental *baz alfanak 'halcón de alfaneques', animal cuya piel 
particularmente es también designada con dicho arabismo en pt. y cs., aunque 
resulta difícil creer que un halcón pudiera atacar con éxito a un pequeño zorro, 
por lo que hemos sugerido como étimo alternativo el ár. and. hanakf "de color 
oscuro": si bien la Academia lo describe como blanquecino, es más fácil admitir 
que haya pasado a designar una especie de color diferente que admitir dicha 
patraña, Morais recoge también la acepción de 'gran tienda de campaña', voz 
totalmente distinta, del br. afrag. 

Alfanje: del ár. and. alxánjal. 

Alfaque: tampoco en pt. puede esta voz derivar de alfakk 'mandíbula', 
metafóricamente aplicada a la embocadura de un puerto, cuando los ejs. 
confirman su valor de bajío o barra en la desembocadura de un río, por lo que 
seguimos sugiriendo una antigua pronunciación oclusiva de ¡Tm en el ár. alhajiz 
"barra, impedimento’, metanalizado como pl., como en las "Apostillas" 123, * 

Alfaqueque: del ár. alfakkäk. 

Alfaqui: del ár. alfagth, en and. ya alfagí. 

Alfaraz: del ár. alfaras. 

Alfarda: en la acepción de 'cierto impuesto', es el ár. and. alfárdah, que tiene el 
mismo sentido. En cuanto a la de 'vestidos de la mujer", se trata seguramente del 
ár. alfardah ‘una pieza de un todo dc dos’, lo que estaría motivado por el hecho 
de haber designado en principio sólo una de las dos piezas de tela con que se 
cubrían las beduinas. 

Alfarém, alfarema/e deriva en realidad del ár. dialectal alharám por alihräm. 

Alfário 'caballo piafador y dado a alzarse de manos": no tiene nada que ver con el 
nombre ár. del onagro, sino es el ár. and. fári, que el Vocabulista in arabicoV? 
traduce por 'astutus', pero que IQ 82/4/3 emplea para describir a un carnero 
corpulento o impetuoso. 

Alfarja/e: aunque parece haber titubeo en la inteligencia de esta voz, ya que para 
Machado se trata de la instalación del lagar, mientras que Morais distingue 
alfarge 'molino de viento' de alfarja 'gran vaso de piedra', siendo más claro 
el uso cs. de alfarje como 'muela inferior de la almazara' y 'artesonado de 
madera", se trata siempre del ár. alfarÿ 'lecho', metafóricamente aplicado a la 
base de un lagar o almazara o a la estructura de un artesonado, 


17 Obra que citamos según nuestra edición, El léxico árabe andalusí según el 
Vocabulista in Arabico, Madrid 1989, 
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Alfarrábio 'mamotreto, libraco', del nombre del filósofo AlfarabT. 

Alfarque 'oquedad excavada por la lluvia": de! ár. a/xarq 'entalladura'. 

Alfarroba 'algarroba': del ár. alxarrübah, cl. xarr/nütbah, del pahl. representado 
por neop. xar lup 'quijada de burro". 

Alfava(ca), alfáv/bega 'albahaca': del ár. and. alhabága y su var. alhábqa, 
también reflejada por el et. alfáb(r)ega, donde no hay que ver preservación de la 
acentuación clásica, como quiere Coromines, sin tener en cuenta algunos hechos 
básicos sobre los sistemas de acentuación en árabe. 

Alfazema 'alhucema': es un caso problemático, ya que el ár. sólo conoce la 
vocalización alhuzámá. En el oscuro texto de Gil Vicente que cita Machado 
alfazema podría ser el ár. and. alxazáma 'soga, en particular la usada como 
nariguera' (vgr., en IQ 141/1/3): si hay otros casos en que dicha voz significa 
efectivamente 'alhucema' (como parece indicar el dialectalismo pt. argasema 
que cita Coromines), habría que admitir una contaminación. 

Alfeire 'aprisco o rebafio': del ár. alhā?ir, cuya pronunciación dial. hayr está 
también atestiguada en DS. En cuanto a alfeiria 'yegua estéril', ha de 
considerarse con alfeir(i)o que, segán Morais, no sólo significa estéril, sino 
celoso, inquieto y atrevido, lo que conecta con alfario, q.v., pero también con 
el rom. representado por el cs. fiero. Alfeiro, dicho del ganado, es lo contrario 
que alabáo, q.v. 

Alfe(r)ca, alfe(r)ce, alfeco 'pico': del ár. and. alfás. 

Alféloa 'dulce de azúcar o melaza": del ár. alhalwah. 

Alfena 'alheña': del ár. and. alhínna. 

Alfenide, alfenim 'alfeñique': del ár. a/fan td, del neop. panid, del sáns. phanita. 

Alferes: del ár. alfaris 'jinete'. 

Alfétena 'contienda civil': del ár. alfitnah, nombre técnico de las guerras no 
justificables por motivo religioso, uso metafórico del rab. pitna 'serpiente', del 
hb. peten "víbora", y ugarítico ptm, nombre del Leviatán de la mitología cananea. 
V. fetena. 

Alferesia 'epilepsia' (sólo en Morais, quizás castellanismo): según Coromines, 
resultado de una contaminación entre ár. annar alfarisiyyah 'erisipela' y alSillah 
alfalijiyyah 'apoplejía'. 

Alferga 'medida de junco para granos' (sólo Morais): del ár. alfargah 'cantidad 
que se vacía de una vez'. : 

Alfil/m/r: del ár. alfrl 'elefante' del pahl. pri, del sáns. prlu. 

Alfinago 'canalla' es voz antigua cuyo significado es algo inseguro y, por 
consiguiente, también su étimo, no siendo seguramente correcto el alhinak 
'brida' sugerido por Machado. Quizás se trate del ár. and. xannáq 'pescadero', 
teniendo en cuenta la mala fama que atribuyen a éstos los libros de hisbah (cf. 
también el cs. charrán, del and. Xarrál 'vendedor de jureles'). 
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Alfinete 'alfilcr' deriva como el cs. del ár. alxiläl, y no dc un hipotético pl. suyo 
en (-at). La evolución ha sido bien cxplicada por Coromines, a partir dc un 
*alfiled (como en adalid de addalil), y nueva disimilación de /1-1/ o 
contaminación con 'fino', como apunta Machado. 

Alfitete 'cierto dulce': del ár. and. alfitáta 'miga de pan', usada como base en 
repostería. 

Alfitra "cierto tributo', sentido documentado por DS bajo los merinfes, partiendo 
del ár. alfitrah limosna dada en ramadán'. 

Alfobre (vars. alfofre/o, alforbe, alfovre) 'bancal': no consta dicho sentido 
para el ár. alhufrah, como sugiere Machado, sino para alhawd, que penetró en 
rom. lo suficientemente pronto como para reflejar la pronunciación lateral, vgr., 
en los documentos de Tudela,18 alholde. Como en el caso del cs. jergal albaire, 
pudo haber resultado /r/ de /d/, y una primitiva forma *alfovre, de la que 
derivarían las demás. 

Alfola 'túnica': del ár. alhullah. 

AlfoVnim 'impuesto sobre la sal; en principio, sobre los productos almacenados 
en hórreo': del ár. alhury, del mismo origen eg. (cf. cp. ahor) que el It. 
horréum. 

Alfolva (vars. alforb/f/v/ja y alfova) 'alholva': del ár. alhulbah, 

Alfombra: v. alfámbar. 

Alforfiáo 'euforbio': del ár. científico alfurbiyün, del gr. euphórbion. 

Alforje 'alforja': del ár. alxurj, con adopción intrarromance del morfema fem. 

Alforma 'salvoconducto': del ár, alhurmah 'inviolabilidad'. 

"Alforra "erupción cutánea; infección de las mieses por un hongo' (cf. cs. alhorre): 
parece derivar del ár. and. *Xakát alhtrr 'achaque de blancos', por no afectar a 
los negros. 

Alforreca 'medusa': del ár. alhurrayqah 'ortiga'. Pero la acepción de 'cosa 
condenable' podría derivar del and. furrúg 'vacíos'. 

Alforria 'condición de libre' del ár. alhurriyyah. 

Alfóstigo 'alfóncigo': del ár. alfustuq (contaminado por el sufijo rom. {-iko}), 
del pahl. pistag. 

Alfoucim 'pez de las Azores' (sólo en Morais): parece arabismo, aunque no se 
vislumbra étimo. 

Alfoz: del ár. alhawz. 

Alfrezes 'cobertor' (var. antigua alffres): parece derivar del ár. alfiraÿ, con el 
infrecuente paso de /$/ a /s/ recogido por Sketch 2.18.2. 


18 v, Mercedes García-Arenal, "Documentos árabes de Tudela y Tarazona" en Al- 
Qantara 3 (1982) 27-72, esp. 44 y 56, 1. 24. 
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Alfridária 'influencia astrológica': del ár. alfarrdah 'obligación', con sufijación 
romance. 

Alfurja/e 'patio de luces': la var. antigua alfügera sugiere el ár. fa/ujrah 'espacio 
del valle'. 

Algália: del ár. algaliyah. 

Alganame 'gañán': del ár. algannám. V. ganhäo. 

Algamia 'vaso con asa': podría ser romancismo and. del mismo origen que cs. 
gamella. 

Alganaca 'zancuda': tal vez del ár. alqannásah 'cazadora'. Pero no se puede 
excluir metátesis del ár, and. annaqqáza (pájaro) saltarfn', que ha dado el cs. 
añagaza, 

Algar 'cueva': del ár. algar. 

Algara: del ár. algärah. 

Algaravia: del ár. alfarabiyyah. 

Algarismo 'guarismo': la afirmación de que el étimo de esta voz procede del 
nombre del famoso matemático Alxuwarizm1 choca con el hecho de que no 
consta que él introdujera el uso de las cifras decimales. Pero sí es sabido que el 
cálculo mediante éstas fue llamado hisäb algubar (v. Encyclopédie de l'Islam, 
ed. nueva, bajo dicho artículo), siendo fácil imaginar que los traductores al 1t. 
medieval las llamasen *gubarismi, V. algoritmo. 

Algarrada 'catapulta': del ár. alSarradah. 

Algaravazes 'orla de sayo' (sólo Morais): del ár. girbäs, que debió adquirir el 
sentido de adomo en general (v. DS para su uso en arquitectura). 

Algaraviz 'caño del fuelle de forja' (sólo en Morais): v. alcaraviz. 

Algaruna (sólo en Morais) 'ala de ejército árabe', tal vez derivado corrupto de 
alqurün ‘las alas del ejército". 

Algarvlo 'del Algarve": del ár. algarbt "occidental", 

Algaz prob. 'fruto de la palmera enana', voz tardía de origen norteafricano. A 
juzgar por la descripción debe tratarse de corrupción del ár. alSazf. 

Algazar(r)a 'algazara': del ár. and. algazára 'palabrería'. 

Álgebra: abreviatura de la expresión ár. aljabr walmugabalah, a través del lt. 
científico medieval. V. almucabala. 

Algemas 'esposas': seguramente del ár. aljämiS ah, a través de una pronunciación 
and. aljám(a)Sa, según Sketch 1.2.3, como en cs. aljama 'mezquita mayor. 

Algela 'campamento de moros': es voz que Machado da como var., y por cierto 
bien extraña, de alaela, q.v. 

Algenibe 'brida de caballo': del ár. aljinab en pron. and. con imálah intensa. 

Algerif/ve ‘red de arrastre": como el cs. aljarfa/e y aljerife que cita Coromines, no 
puede derivar sino del ár. aljarifah '(instrumento) que arrastra”, voz que debió 
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existir en and. paralelamente a la documentada aljarrüfah, por lo que la 
acentuación correcta debió ser esdrájula. 

Algeroz (var. aljaroz) 'canal de tejado': del ár. jaräz 'tragón', no documentado 
en esta acepción técnica, la cual está, sin embargo, apoyada por el caso paralelo 
de balláSah 'arbollón'. 

Algibe (var. aljube): del ár. alju/ibb. 

Algibebe (var. aljabebe) 'ropavejero': del ár. aljabbab "vendedor de aljubas'. 

Algibeira 'bolsillo': del and. alja/ibáyrah, del ár. aljayb de idéntico sentido con 
sufijo instrumental rom. 

Algiräo (sólo en Morais) 'boca de red, red de atunes': del ár. aljirab 'bolsa'. 

Algodão; del and. alqupún, del ár. alquin. 

Algoritmo: prob. contaminación de algarismo (q.v.) con el gr. aríthmos 
'número', a través del lt, científico medieval. 

Algoz 'verdugo': del ár. alguzz, nombre de la tribu turca que, traída al Norte de 
África por los Almohades en el s. XII, acabaría desempeñando dicha función, 
como explica DS. 

Alguergue (var. algregue) 'juego de tres en raya': del ár. algirq, voz fechada por 
el autorizado diccionario de Ibn Manzür, Lisan al&arab, en tiempos del Profeta, 
aunque podría proceder de Persia. 

Alguidar 'escudilla grande": del ár. algidar. 

Alicali (sólo en Morais) 'superior de los musulmanes brasileños de origen 
africano': de la pronunciación en lenguas africanas del ár. alqädt 'juez'.? V. 
alcalde. : 

Alicate: del ár. and. *alligàf, no atestiguado pero único étimo posible, ya que el 
laqqat norteafricano habría dado una vocalización diferente, 

Alice(r)ce 'cimientos' del ár. al?isäs, pl. de asás, de origen eg., cf. cp. esét. 

Alidada: del ár. alfidádah. 

Alifafe 'funda de almohada": del ár. allihaf. Pero en la acepción de 'esparaván' es 
el ár. alÇifäs 'bolsa'. 

Álime 'doctor de la ley islámica' (voz moderna, posiblemente introducida desde el 
fr.): del ár. Salim 'sabio'. 

Alizar: voz del s. XVIII, quizás introducida desde el cs., donde está atestiguada 
en el XV, del ár. and. alihsär, documentado en este sentido por Alcalá, 

Aljab&o (sólo en Morais) 'planta del Miño': a falta de mejor identificación, puede 
pensarse en una corrupción de urgebäo, q.v. 

Aljamía: del ár. alSajamiyyah lengua extranjera", 


19 v, R. Steiner, The case for fricative-laterlas in Proto-Semitic, New Haven 
1977, p. 81. 
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Aljafra 'seno de red' es obvia metátesis de aljarfa, q.v. 

Aljaravia 'chilaba' del neoár. aljallabiyyah. 

Aljaraz 'campana': del ár. aljaras. 

Aljazar 'islote dejado por la marea' parece reducción al segundo componente de 
un sintagma ár. como *(ard) aljazr 'terreno de bajamar', pronunciado *aljazár en 
ár. and., según Sketch 5.1.2. 

Aljava 'aljaba': del ár. aljaSbah. 

Aljofaina: del ár. aljufaynah, dim. de jafnah, del mismo sentido. 

Aljófar (var. aljofre): del ár. aljawhar. » 

Aljorc/g/ze (var. arjoz) 'cencerro': prob. del and. aljúljal, ocasionalmente 
contaminado por reflejos de aljaras. 

Aljube 'cárcel' es var. de algibe, q.v. 

Aljuz 'especie de resina' refleja el ár. aljawz 'nuez, nogal', pero parece haber 
perdido el primer elemento de un sintagma. 

Almacraz (sólo en Morais) 'lezna': del ár. and. almaxráz. V. alma/erada. 

Almádena 'alminar': parece tratarse de un reflejo del ár. almi'danah del mismo 
significado, pero sorprende esta acentuación en una transmisión and., al tiempo 
que la tardía documentación (s. XIX) y dubitativa interpretación (= almenara) 
despiertau sospechas sobre el casticismo de dicha voz. 

Almadía: del neoár. almaSdiyah 'balsa', voz de morfología inapropiada a su 
sentido, probable deformación de *muSaddiyah, eon adopeión de la vocalización 
del prefijo {ma}, según nota a Mafamede. 

Almadraque (vars. almad/tra) 'jergón': del ár. almafrah. 

Almadrava: del ár. almadrabah. 

Almáfega (vars. almarfaga, armarfega) 'cierta tela burda': del ár. and. 
*márfaga, cl. almirfagah 'cojín'. 

Almáfego (sólo en Morais) 'calidad de uva'; parece arabismo, pero la falta de- 
documentaeión dificulta su identificación. Podría guardar relación con náfego 
(q.v.) en el sentido de 'superior. 

Almafi(m) (var. olmafi) 'cierto tejido apreciado': es seguramente el and.*almálfi 
'tejido de Amalfi' que se hizo tan famoso en el Occidente islámico que acabó 
generando malf como nombre del paño en los dialectos occidentales.20 

Almafre (var. almófar, como en cs.,y almofre): del ár. and. almágfar, eon 
disimilación de /&/ ante /r/ y labialización opcional del prefijo. 

Almafreixe (var. almofreixe) 'cobertor': del ár. and. almafrás. — 


20 v, nuestra edición del Vocabulista in arabico, p. 290. 
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Almágega/e 'aljibe' (sólo en Morais como voz antigua): la transmisión es 
insegura, pero puede tratarse de una corrupción de la misma voz que almácega 
(v. almécega). 

Almagra/e/o: del ár. almagrah. 

Almajesto: del ár. almajisfí, transcripción abreviada del gr. megále sintaxis ‘gran 
tratado'. (v. Encyclopédie de l'Islam, nueva ed., en dicha entrada). 

Almalafa: del ár. and. almalháfah, cl. milhafah. 

Almanaque: del ár. almanäx. . 

Almandra 'chubasquero': del ár. and. *almém(ar, cl. mimfar(ah), con adquisición 
intrarromance del morfema fem., como en alfombra, cs. alforja, etc. 

Almanca (sólo Morais) 'escudo dividido verticalmente': del ár. almangaf 'mitad'. 

Almanjar(ra) 'larguero de noria": del ár. and. almajarrah. 

Almanxar 'secadero': del ár. almanÿar. 

Alma/erada (var. almaraz) 'punzón': tanto en pt. como en cs. esta voz parece 
secundaria con respecto a cs. almaraz y pt. almacraz (q.v.). Probablemente a 
través de una pron. andaluza almará (documentada por Coromines) se creó el cs. 
almarada por ultracorrección, pasando luego al pt. 

Almárcova 'espccie de cuchillo' (sólo en Morais): parece ár., pero no se le 
reconoce étimo. 

Almargem 'pradera': del ár. almarj. 

Almarraxa 'almarraja': del ár. and. almaráSia, ár. miraS3ah. 

Almárta/ega: del ár. almartak, del neop. ma/ortak. 

Almeazar (sólo en Morais como anticuado) 'adorno de altar' puede ser mala 
lectura de almeizar, del ár. and. almayzár. 

Almece 'suero': del ár. and. almays., del hb. mis halab 'exprimido de la leche', 
término dietario judío que entró en el léxico culinario general de Alandalüs, 

Almécega 'resina masticable': del ár. almasfaka, del gr. mastichë, con 
contaminación por el sufijo rom. {-ika}. Pero las acepciones de 'barrizal' y 
'remolino' requieren otra explicación, como el cs. almácega II, a saber, el ár. 
and. almásga 'depósito de agua para regar. 

Almedina (sólo en Morais) 'acrópolis': del ár. almadinah. 

Almegue 'vado': la hipótesis de D. Lopes de que se trate del ár. magfaf es 
insostenible fonética y semánticamente, ya que tal voz significaba usualmente 
cantera, mientras que vado se decía siempre maxädah, aunque el marr. conoce 
magtaS elwad en este sentido, Parece que hay que cuestionarse la correcta lectura 
de esta rara voz que tal vez corregida se aproxime al ár. majaz 'paso' o al ct. 
alma(d)ec 'acantilado', del ár. almadiq. 

Almeia 'almea': del ár. almaySah. En la acepción de bailarina, a través del fr. 
almée, hay que obscrvar que el verdadero étimo de esta voz es falimah 
'entendida'. 
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Almeida (sólo en Morais) 'hueco donde encaja la caña del timón': del ár. and. 
almáydah 'mesa'. 

Almeiráo 'almirón': es el and. amayrún, del lt. amarus con sufijo aumentativo 
rom. y diptongación según Sketch 1.1.10. 

Almeitiga (var. antigua almitiga) 'comida debida al recaudador': no es creíble el 
étimo ár. mitSah de Steiger, sobre todo a causa del diptongo. Sugerimos, con 
reservas, una sufijación romance en (-ika) del ár. and. almáyda 'mesa (de 
comer)". 

Alme(i)zar 'toca morisca': v. almeazar. 

Almená (en Morais almena, voz tardía procedente de las empresas orientales) 
‘unidad de peso equivalente a dos rafl: del ár. almann de exactamente ese 
sentido, quizás a través del neop. donde el pl. de man es manha, lo que supone 
que, como en otros casos de procedencia extremo-oriental, se le ha antepuesto el 
artículo artificialmente. 

Almenara 'torre para señales luminosas': del ár. almanárah, término que se ha 
aplicado ocasionalmente al minarete desde donde se llama a la oración, si bien 
esta última palabra de origen fr, en pt. y cs., ha sido transmitida a través del tr. 

Almexia 'vestidura morisca' del ár. *almaw3tyya 'adornada'. La palatalización de 
la segunda vocal es intrarromance, como lo revela la var. catalana almoxia. 

Almez: del ár. almays. 

Almiar(a): no es cierto el supuesto étimo árabe almiyar que sólo significa 
'abastos', sino el lt. médíalis que le da Coromines. 

Almifadlr (sólo en Morais) 'amoniaco' es una deformación de almoxatre, q.v. 

Almirante: del ár. amir, a través del gr. amirás, -ádos y bl. amiratus, 
tempranamente convertido en participio activo rom. y dotado de un falso artículo 
ár. 

Almíscar 'almizcle': del ár. almisk, con falsa restauración de la vibrante final, 
como en cs. alféizar y adúcar, 

Almóada 'almohade': del ár. and. almuwahhád con confusión de la voz del 
participio, según Sketch 6.4.1. 

Almocadém: del ár. almugaddam 'prepósito'. 

Almocafre: hay que estar de acuerdo con Coromines en rechazar para esta voz un 
étimo ár. mihfar, cuya evolución fonética a dicho resultado es imposible, pero 
tampoco hay que dar ningún peso a mukaffir en Alonso del Castillo, que no 
puede ser sino un retorno del cs. Las vars, que cita Coromines, como almocafe 
y almocaz, y el castellonense bocafre nos hacen pensar que dicho instrumento 
recibía el nombre, bien es verdad que no atestiguado hasta ahora, de *abú kaff 
‘el de la mano', alusivo a su forma. 
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Almoçala (vars. almuzalla, almocela, cf. cs. almozalla) 'tapiz': del ár. 
almusalla'lugar para rezar'. La alteración final se deberá a metanálisis del sufijo 
dim. rom. 

Almoca/óvar 'cementerio': del ár. almaqábir 'tumbas', con labialización del 
prefijo, prob. dentro ya del rom. 

Almocárave (sólo en Morais): deriva inmediatamente, por metanálisis del sufijo 
rom. de pl., del ár. almugarbas, contaminado también por árabe. Digha voz 
procede del cruce del and. garnás 'construir' (del gr. krepís) con qurnas 'saliente 
de montaña' (del gr. korónfs). 

Almocreve (vars. almoqueri, almokeri, almoquever, etc.): la forma más 
antigua reproduce el ár. almukàri 'arriero', pero las que tienen labial son de 
difícil explicación. Coromines recurre a un *murakkib 'el que hace eabalgar' no 
atestiguado y que requiere metátesis. Tal vez la explicación sea que, al entrar en 
rom., con la forma *almokério, y sufrir la consabida metátesis de yod 
(*almokéyro), surgiera una disimilación de semiconsonante, *almokéwro. 

Almoeda 'almoneda': del ár. almunadah "proclamación". 

Almofaca (var. almoface) 'almohaza': del ár. and. almuhássa. 

Almofada 'almohada': del ár. and. almuxádda. 

Almofala 'campamento': del ár. and, almuhällah. Pero Almilá 'barrio judío' nada 
tiene que ver con dicha voz y su étimo, ya que refleja almallah, voz 
recientemente estudiada por Simon Levi.?! 

Almofariz 'almirez' (var. almafarlz): del ár. and. almahrás (cl. mihras), con 
imalah intensa y luego labialización, ya dentro del rom. 

Almofate 'lezna': no puede derivar de la raíz {xyt}, pues el cl. mixyaf 'aguja' ni 
está documentado en and. ni es fonéticamente viable, y tampoco parece tratarse 
de la raíz cl. {xrt} 'agujerear'. La acepción es también dudosa, ya que el cs. 
almoflate, por cierto sin autoridades y omitido en muchos diccionarios, es 
interpretado como 'cuchillo redondo de guarnicionero': lo más probable es que. 
se trate de mifrad 'instrumento para hacer incisiones' que fácilmente pudo dar en 
and. *ma/ufrad y, luego, en rom. *almofrate, almoflate y, finalmente, 
almofate. ; 

Almofia 'escudilla': del ár. and. almuxfíyyah, que significa en prineipio ‘oculta', 
siendo esta voz alusión al hecho de estar esmaltada. 

Almofrez 'lezna': del ár. and. *almuxráz, cl. mixraz. 


21 En "Hára et molläh: les mots, l'histoire et l'institution (Toponymie et histoire)" 
en Histoire et linguistique, Rabat 1992, 41-50, 
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Almogáva/er, etc, del ár. and. almugáwar 'algareador', con la conocida 
confusión de marca de voz del participio, si bien las variantes con /e/ pueden 
reflejar una var. igual al ár. cl. mugawir. 

Almojama, almogema 'última cuaderna hacia proa o popa'. Como el cs. 
almogama, forma que Machado considera deturpada para el pt., se ha tratado de 
dar a esta voz un étimo basado en la raíz ár, {jmS$}. La mejor opción parece 
*almujámmaS ‘lo juntado', aunque también es posible la sugerencia de DE, 
majámiS. Las objeciones que se hacen a la pronunciación oclusiva de jīm están 
hoy superadas para un arabismo antiguo y septentrional, 

Almojávena 'almojábana': del ár. almujabbanah 'hecha con queso". 

Almóndega 'albóndiga': del ár. aibunduqah 'avellana' (del gr. karyon póntikon), 
con influencia del sufijo rom. {-iko}. 

Almorabitino: v. morabitino. - 

Almorávida 'almorávid(e)': del ár. almurabi; 'acantonado en un bastión’. 

Almotacé, almotacel 'almotacén': del ár. and. almuhtasáb, con confusión del 
morfema de voz, del ár. cl. muhtasib 'cuidador del bienestar de la comunidad 
musulmana. | 

Almotolia (y vars.) ‘alcuza': del ár. and. almuflfyyah "esmaltada". 

Almoxarife 'almojarife': del ár. almusrif 'supervisor'. 

Almuadem, almoádáo 'almuédano': del ár. and. almuwáddan, con confusión del 
morfema de voz, del ár. cl. mu?addin. V. muezim. 

Almoxatre (sólo en Morais) 'almojatre': deformación del and. annu3áfar, del 
neop. nowsador, del pabl. anos ātaxš 'fuego eterno'. V. almifadir. 

Almucabala 'algebra': del ár. aljabr walmugábalah. No parece voz integrada en el 
pt., sino sólo ocasionalmente citada. V. álgebra. 

Almucántara, almucantarado 'círculo menor paralelo al horizonte': del ár. 
almugantarah, voz técnica medieval. 

Almude 'almud': del ár. almudd. 

Almuinha 'cortijo': del ár. and. almúnyah, del mismo sentido, del cl. munyah 
'deseo'. 

Alnaíbe 'capitán de jinetes': del ár. anná?ib 'teniente, vicario', con restitución 
ultracorrecta del artículo. 

Aloque: en la acepeión de chuchería para callar a los niños puede tener el mismo 
étimo que el cs. aloque (ár. and. xalúqi 'vino perfumado'), pero no en la de 
'escondrijo de pez', para el que habría tal vez que pensar en alwákr 'nido'. 

Alparavaz 'cenefa': voz del siglo XVI que sería peninsular a juzgar por la 
aglutinación del artículo, pero cuya /p/ sorprende un tanto si el étimo neop. 
parvaz hubiera viajado a través del área arabófona. Lo más probable es un 
préstamo directo del persa al que artificialmente se le habría afíadido el artículo 
como muestra de su carácter islámico (cf. almená, cs. alminar, etc.). 
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.Alparca 'abarca' es voz de étimo prerromano, como su equivalencia cs., aunque al 
parecer en pt. transmitida por el rom. meridional, a juzgar por el artículo ár. 
aglutinado (v. Coromines, DCECH s.v. abarca). 

Alpechim: como su equivalente es. alpechín es voz procedente del rom. 
meridional *pecín 'semejante a la pez. 

Alperc(h)e y su equivalente cs. albérchigo derivan del lt. persicum, a través del 
rom. meridional con una pérdida del sufijo latino que se observa también en cs. 
y ct. alberge. | 

Alpergata, alparc/gata tienen el mismo origen que alparca, según Coromines, 
que da mucha importancia a la var. cs. alpargate, con adición del sufijo pl. fem. 
ár, Pero el predominio claro de formas acabadas en (-áta) hace pensar en un 
sufijo rom. participial o adjetivo '(calzado) en forma de abarca", 

Alqueire 'medida de cereales': del ár. alkay!. 

Alque(i)ve 'tierra en barbecho' parcce derivar del ár. and. algalíb 'tierra removida 
antes de sembrarla': como se ve, ha habido alguna evolución semántica. 

Alquequenje: del ár. alkakanj. 

Alquerebites (sólo en Morais) 'pajuelas de azufre"; del ár. and, alkabrít 'azufre'. 

Alqueria (sólo en Morais): var. de alcaria, q.v. 

Alquermez: del ár. alqirmiz, del neop. kerm e azi 'gusano de teñir”, V. quermes 
y carmesí. 

Alquibla: del ár. algiblah. 

Alquicé, alquicer 'alquicel': del ár. alkisa?, pronunciado en and. con imälah. 

Alquiece, alquiez 'medida (en la pared): del ár. algiyas. 

Alquiel/r (vars. alquilé, alquiler): del ár. a/kira?. 

Alquifol y vars.: v. álcool. 

Alquimia: del ár. a/kimiyà, del gr. chumeía. 

Alquiná, alquinal ‘velo, toca': del ár. alginaS. 

Alquitáo 'tienda o carreta para transportar mujeres': del neoár. algayfún, del gr. 
koitón. 'dormitorio'. 

Alquitara: del ár., and. a/qaffárah, que Coromines supone en cs. eontaminado por 
alquitrán. Pero esta explicación no sería válida para el pt., donde es más 
frecuente alcatráo, por lo que cabría pensar que la contaminación hubiese sido 
con quitar. 

Altaforma 'atahorma': del ár. and. tafurma, que se supone de origen br., a juzgar 
por el marr, taforma. 

Altamia 'jofaina': del ár. and. *haltamiyya ‘de cerámica', del cl. hantam, del sir. 
mhattam 'sellado', porque en principio se dio tal nombre a las vasijas de vino, 
aunque la evolueión semántiea ha sido hacia 'jofaina'. 

Altáncara: v. alcáncara. 
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Aluá 'bebida refrescante o cierto dulce de arroz', voz moderna procedente de la 
India, del ár. halwa. 

Aludel, prob. castellanismo, del rom. andalusí *Iutél, dim. del lt. /ätus 'vasija de 
barro', no existiendo el ár. alPural, que se le viene dando como étimo, sino como 
préstamo dudoso del rom. 

Alvaiade 'albayalde': del ár. albayad. 

Alvanega 'cofia': del ár. albaniqah, procedente del lt. paganica, a través del 
aram. rab. pá(gá)jnTga. 

Alvanel 'albañil': del ár. and. albanní, ár. bannae. 

Alvará 'licencia': del ár. albara?ah. 

Alvaraz 'albarazo': del ár. albaras. 

Alveitar: del ár. albayfar, del gr. hippiatrós. 

Alverca: del ár. albirkah. 

Alvíssaras 'albricias': del ár. and. *alb{ÿra, ár. busrà. 

Alvoroco: del ár. alburüz 'desfile militar previo a una campaña', que en Alandalús 
se aplicó también a ciertas salidas festivas del pueblo a las afueras. 

Amal 'camalo': a través de la India, del ár. hammal. 

Ámbar: del ár. Sanbar. 

Amil 'agente o gobernador: a través de la India, del ár. Samil. 

Amim 'síndico o magistrado': voz moderna, del ár. amIn 

Anacara 'tambor militar en Oriente': voz del s. XIX, del ár. naggarah, prob. 
transmitido por el neop. y lenguas de la India, aunque extraíía el artículo 
árabe.V. nácar y nagara. MK 

Anada/el 'capitán de ballesteros': del ár. annadir 'supervisor'. El desplazamiento 
acentual puede deberse a metanálisis del sufijo rom. dim., pero las vars. 
ana/edal apuntan hacia annaddar, aunque esta voz está mal documentada para 
dicha acepción. 

Anafa 'trébol silvestre: del ár. annafal. Se trata de la leguminosa Medicago 
ciliaris, y no de una papilonácea, como señala Morais. Pero el verbo anafar en 
el ej. citado por Machado parece tener el sentido de perfumar y deriva del ár. 
annafh 'aroma': cf. cs. agua de nafa. 

Anafafe: es var. peor de alifafe, q.v., pero no se puede excluir un ár. and. 
*annaffáxah. 

Anáfaga 'cierto impuesto': del ár. and. annafáqa 'mantenimicntos que el emir 
debía a la tropa y cuyo coste transmitía a los sábditos'. La acentuación esdrújula 
de esta voz desusada seguramente no es castiza, sino introducida modernamente 
en imitación de la pronunciación del ár. cl.: cf. cs. anafaga. 

Anafaia 'tela de scda grosera del exterior del capullo': del ár. and. annafáya 
'residuo', cl. nufayah. 
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Anáfega 'azufaifa': del ár. and. *annábqa, cl. annabiqah. Como en los casos de 
adarga, alfáb/vega, cs. jábega, etc. se trata de un alomorfo con caída de la 
segunda vocal, ya presente en la alternancia del ár. nabiq vs. nibq. 

Anafil 'añafil': del ár. annafrr. En la acepción de 'especie de trigo duro', no está 
claro el étimo, posiblemente también ár. 

Andaime/o 'andamio': los argumentos de Coromines a favor de una derivación de 
andar parecen semánticamente decisivos, aunque sigue siendo probable la 
contaminación con o del ár. and. addaSáyim "soportes", 

Anda lá 'interjección de exhortación, aviso o amenaza' (como en parte el cs. anda 
allá): no corresponde semánticamente a lo que debiera ser una orden de 
marcharse, ni se entiende muy bien porqué a un punto más o menos 
determinado. Quizás sea un residuo de la frecuente frase ár. Sinda llahi (talga) 
lhisab 'ante Dios (encontrarás) la cuenta' con que se recrimina al que comete un 
exceso. 

Andaluz 'Alandalás, nombre del país y gentilicio singular' derivan del ár. and. 
alandalús, probable corrupción del gr. (hē nesos tés) atlantídos 'isla de Atlantis, 
recibido a través del sir., como parte del legado de los mitos platónicos que se 
difundieron con la filosofía, Entre otras argumentos contrarios al étimo Vándalos 
se encuentra la var. ár. antigua andulus, dominante en Oriente muchos siglos y 
que es conservada por el neop. anda/ulus y el tr. Endülüs. 

Andorinha 'golondrina' puede en efecto derivar de un rom. *harundina, del bl. 
harundo, por lt. hfrundo, pero la contaminación coadyuvante no es 
probablemente con el verbo andar, que no es un rasgo llamativo de esta ave, 
sino con el ár. and. haddúra 'charlatana' y sus derivados que estudiamos en 
"Reflejos iberorromances del andalusí (htr]", en particular el handora del 
Arcipreste, siendo de observar el paralelismo del balear donde baldritxa es una 
especie de gaviota, ave también ruidosa. 

Andrajo: del ár. and. kafráj ‘persona de poco respeto, charlatán', con la evolución 
sernántica que hemos estudiado en el artículo señalado en la entrada anterior. 

Andurrial: este castellanismo efectivamente derivará de andorra 'mujer 
entrometida, del ár. and. haddúra que hemos citado en andorinha. 

Anequim 'esquileo del ganado pagada a tanto por cabeza' (sólo en Morais): deriva 
del ár. and. annagiyyfn 'limpios' (cf. naqi alxádd 'imberbe”. 

Anexim 'proverbio': del ár. annašīd 'himno o canto', sentido que se conserva en 
Madeira. 

Anil 'añil': del ár. anntl, del pahl. nil, del sáns. nitla. 

Anoque 'noque': no es arabismo, pues aunque existe {nqS} 'remojar' no hay 
sustantivo de forma adecuada, sino, como bien dice Coromines, se trata de un 
derivado del bl. naucus, transmitido desde Cataluña a toda la península y 
Marruecos por el prestigio de los curtidores catalanes. Bien es verdad que la 
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aglutinación de artículo ár., al menos en pt., puede indicar que la voz se 
propagase en todas direcciones a partir del rom. meridional. 

Anúduva 'obligación de reparar las murallas o tributo correspondiente': del ár. 
annudba "llamamiento (a las armas). 

Aranzel 'arancel, tarifa aduanera': del ár. and. ali/anzál (mejor representado por 
las vars. cs. ala/encel), en principio el deber de alojar a la tropa, segün ciertas 
listas (vgr. en IQ 68/10/3, donde un ratón se instala en el lebrillo del poeta por 
inzál), y que luego dio nombre a ciertos impuestos. 

Aravia 'algarabía, lengua árabe': del ár. alfarabíyya, que ha perdido la /1/ 
intervocálica normalmente, aunque existe tambíen la var. algaravla, como en 
cs. I 

Arbim, arabi 'tejido basto de lana o ropa campesina' (sólo en Morais): debe 
proceder del ár, farabt, en el sentido de beduino, aunque el préstamo en el 
primer caso parece ya norteafricano. 

Argel 'caballo con manchas (en los pies): del ár. and, arjál. 

Armazém 'almacén': del ár. and. almaxzán. 

Arrabalde 'arrabal': del ár. and. arrabád. Arabismo de temprana penetración en el 
rom, septentrional donde aún se aprecia la articulación lateral de /d/. 

Arrabil 'rabel': del ár. arrabáb, con imalah más intensa que cn el arabismo cs. 

Arraia(-miúda) 'plebe': del ár. arra&íyyah 'grey (de súbditos), más 
probablemente que de su pl. ra$äyä, poco usado hasta tiempos recientes en dicha 
acepción, sin que la acentuación sea obstáculo grave en esta secuencia. 

Arraial 'campamento, acampada, aldehuela' y el cs. real 'campamento', son voces 
derivadas del ár. and. rahál, ár. rahl, que designaba el basto del camello y los 
efectos que sobre él lleva el viajero y que coloca en tierra cuando hace alto, por 
lo que llegó a ser nombre de rediles, majadas y aldehuelas. La voz pt., más 
tardía que la cs., parece derivar de una forma híbrida de ésta, arreal, con ' 
contaminación con el adj. real y el sustantivo arreos, que explican todas las 
anomalías fonéticas. 

Arrai&o 'arrayán': del ár. arrayhan. 

Arrais 'arráez'; del ár. and. arráyis, ár, ra?ts. 

Arrátel 'arrelde': del ár. arrafl. 

Arreaz (sólo en Morais) 'hebilla del ación del estribo' equivale sospechosamente al 
cs. arricés, cuya correcta etimología arrizáz, pl. de rázzah, da Coromines. Hay 
que pensar que la voz portuguesa está mal transmitida, a lo que apunta su 
omisión por Machado, pues no es probable aquí un uso translaticio del ár, 
arri?as 'empuñadura de la espada', origen del cs. arriaz, aplicado a sus 
gavilanes. 

Arrebique 'cosmético': aplicación jocosa del ár. rabtk(ah) 'mezcla de dátiles, 
mantequilla y leche cuajada'. El cs. arrequive 'ribete, galoncillo' podría ser 
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metatético de dicha voz, ya que la hipótesis de Coromines, a base de *raktb 
carece de apoyo en el léxico ár. y la evolución semántica no es grande. 

Arrecada 'arracada': prob. del ár. arragqädah ‘la durmiente’, porque por su 
tamaño descansaba en los hombros. V. alcarrada. 

Arrecabe (sólo en Morais) 'cuerda para tirar de la red de arrastre': prob. metátesis 
del ár. arribaq 'cuerdas', pl. de ribqah. 

Arrefece 'a bajo precio' (sólo Morais): del ár. raxts 'barato', al parecer precedido 
de la preposición romance. V. refece. 

Arrequife 'punta ferrada del almarra', del ár. and. arrakíb, ár. rikab "estribo". 

Arriaz: del ár. and. arriyás. 

Arricaveiro (sólo en Morais) 'soldado reclutado de labradores, escudero": parece 
una sufijación rom. del ár. arrikab "estribo". 

Arricova (sólo en Morais) 'bagaje' es prob. esdrújulo y tiene el mismo origen que 
récova, q.v. 

Arrife “desmonte en línea recta, banda de terreno con algunas rocas, arrecife": del 
ár. arríf 'orilla'. 

Arroaz (sólo en Morais) 'especie de delfín': del ár. and. arrawwas 'cabezón' (en 
Alcalá 'renacuajo').22 V. roaz. 

Arroba: del ár. arrubS. 

Arrobe 'arrope': del ár. arrubb. 

Arroca/ova (erratas), arrótova 'atalayas', voces que sólo figuran en Morais y 
parecen haber sido cvitadas por Machado, a pesar de ser discutidas por DE, son 
vars. de un mismo término cuya mejor ortografía es la última, del ár. and. 
arrútba 'turno o puesto de centinela”. No llevaban razón estos autores al admitir 
como étimo alternativo cl ár. arrugabá?, pues ni la acentuación ni la semántica 
coinciden bien, estando, por otra parte, documentado en leonés el mismo 
arrotova con idéntico sentido (v. DCELH s.v. ralbar). 

Arroz: del neoár, arruzz o, mejor, de su var. and. arráwz. 

Arsenal: del ár. dar agsina*ah, por mcdiación italiana y griega y en mutua relación 
con su propio derivado fars(x)anah. 

Arzanefe, vars. 'arsénico': del ár. and. azzarníx, del pabl. zarr nék 'oro 
hermoso'. 

Assassino: la documentacion; del cs. anxixin en las Partidas, según Coromines, 
asegura el étimo ár. haššāšīn 'adictos al cáñamo indio', apelativo de ciertos 
isamelitas, introducido en Europa con las Cruzadas y vuelto a propagar desde el 
it. 


22 y, nuestra cdición, El léxico árabe andalusí según P. de Alcalá, Madrid 1988, p. 
83. 
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Atabal: del ár. and. affabál. 

Atabafar 'tapar', voz plebeya, quizás resulte de un cruce del pt. abafar con un 
*atabacar formado sobre el ár. fabaq 'tapadera'. 

Atabafeia (sólo en Morais) 'cierto tipo de chorizo': var. de tabafei(r)a, q.v. 

Atabalhoar y su sinónimo algarbino ataloar 'confundir', como el cs. atobar y ct. 
atalvar, derivan del nombre del atabal, con que los ejércitos almorávides 
infundían confusión a sus enemigos. 

Atabäo 'tábano' constituye prueba indudable de un rom. meridional *tabán, que se 
habría integrado al ár. and., estando recogido en Alcalá, 

Atabaque como instrumento musical más semejante a un platillo que un tambor (si 
en este sentido no es un hápax que podría ser errata por *albauaques, aunque 
Morais cita también atabaqueiro), y como recipiente deriva del ár. and. 
attabéq, mientras que en el sentido de 'ayo de príncipe', voz tardía procedente de 
la India, se trata del tr. atabek. 

Atabi (sólo en Morais) 'cierta tela de seda": del ár. Sattab?, gentilicio del barrio de 
Bagdad donde en principio se manufacturó, Falta en Machado quien, en cambio 
da la var. del s. XIV tabi, q.v. 

(A)tabua 'espadaña' (sólo en Morais): D. Griffin23 supuso que procedía del lt. 
buda, a través del br., pero falta en los diccionarios de esta lengua, donde 
tampoco se explicaría la caída de /d/. 

Atabucar 'engaíiar: es voz de étimo problemático, prob. ár. y relacionado con el 
cs. tabuco. | 

Atafal 'ataharre': del ár. and. attafár, que conoció un alomorfo con /z/ pero no con 
NA. 

Atafera 'esparto trenzado para asa de serón': del ár. addafirah. 

Atafona 'tahona': del ár. affahunah. 

Atalá 'cierto tejido de China': por su mismo origen no es probable que derive del 
ár. atlas. 

Atalaya: del ár. and. afraláyaS, ár. taläyi, pl. de talïSah 'avanzada'. 

Atamá 'atamán' jefe de cosacos": naturalmente no deriva del alemán Hauptmann, 
sino del ruso antiguo vatamanú, prob. a través del fr. 

Atanor 'horno': del ár. attannür, del aram. tannúra, del acad. tinürum. 

Atarracar 'martillear o apretar": a falta de prueba convincente de que haya existido 
en ár, un sustantivo *farrágah 'martillo' habrá de derivarse directamente del 
verbo farraga (cosa no frecuente, pero tampoco excepcional, cf. cs. achacar, 


23 Los mozarabismos del "Vocabulista" atribuido a Ramón Martí, Madrid 1961, 
114. 
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atracar, etc.), o de una contaminación con éste del nombre verbal farqah 'golpe 
de martillo'. 

Ataüde: del ár. attäbüt, del aram. tebíta, del eg. db?r. 

Até 'hasta': deriva ciertamente del ár. hattà aunque, como señalamos en nuestro 
estudio de dicha preposieión castellana,24 ha habido eontaminación eon ciertas 
expresiones adverbiales del rom. meridional. 

Atequipera 'especie de pera': voz tardía del s. XVII y oriental no parece eontener 
el ár. dakr 'perfumado', eomo dice Machado, basándose en Steiger, hibridación 
que se diría imposible en tal époea y eontexto. 

Atincal (sólo en Morais) 'atincar' del ár, attinkar, del neop. tangar. 

Atracar: del ár. and. atraqqá 'ascender', según la concepción semítica por la que 
‘ir al agua' es 'descender' y 'salir de ella, o acercarse a la orilla' es 'ascender'. 
Atum 'atún': del ár. attunn, del que no parece existir la var. con /(/ sugerida por 

Machado. 

Auge: del ár. awj, que ha sido siempre un tecnicismo astronómico, usado como 
mucho y nunca popularmente como mctáfora del punto culminante. 

Aval: del ár. hawalah 'orden de pago', a través del it. y fr. Se ha puesto en duda 
dicho étimo, pero el hecho indudable del invento de la letra de cambio en el 
Norte de África por mercaderes musulmanes o judíos, y su inmediata imitación 
por los cristianos de la orilla septentrional del Mediterráneo parece confirmar 
dicho origen. 

Avaria 'avería': del ár. Sawariyyah 'mercancía averiada', a través del it, 

Axa 'mujer indeterminada' (sólo en Morais): del ár. and. €áy3a, cl. Sa?isah, 
nombre muy común de mujer. En el sentido de la oración musulmana del 
atardecer se trata del ár. SiS? y es voz de importación no anterior a las campañas 
norteafricanas. 

Axabeba: aunque Machado remite en esta voz a aiabeba, en esta entrada la 
declara voz inexistente y la considera mala transcripción del cs. axabeba, del ár. 
aššabbābah 'flauta'. V. jábeca. 

Axe 'interjección con que se prohíbe tocar algo' en el habla de Azores podría ser el 
ár. hàXà "lejos (de tal cosa)", cf. haa lillah 'Dios no lo quiera' en el Vocabulista 
in Arabico.. 

Aximez 'ajimez': del ár. and. *a3sammás, documentado en marr. y alomorfo del 
masmas documentado en el Vocabulista in Arabico. 

Axorca 'ajorca': del ár. and. asSúrkah, que en principio sólo significó lazo o 
correa, pero que evolucionó semánticamente, quizás ya dentro del rom. 


24 "La serie mozárabe-hispanoárabe adälah, adagal, ada33, ... y la preposición 
castellana hasta" en Zeitschrift für romanische Philologie 99 (1983) 29-32, 
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Azüfama (var. azafema) 'bulla': del ár. azzahma. 

Azaga 'retagurdia': del ár. asságah. 

Azambuja 'acebuche' deriva del ár. and. azzanbitja, que sabemos no procede del 
br., sino que es una forma hipocorística { 1a22ü3}, derivada del ár. za€/gbaj 
(con pérdida de la segunda consonante), nombre del fruto de este árbol. 

Azaqui: equivalente del cs. azaque 'limosna legal obligatoria para el musulmán', 
del ár. azzakah, siendo llamativa la imalah intensa que, sin embargo, se da 
también en el cs. asequí. En todo caso no es válido el ejemplo citado por 
Machado, ya que en Muferrichi ibem azaki, se trata del n. pr. Mufarrij b. 
Azzaki, voz de la misma raíz, pero distinto significado. 

Azar 'suerte (sobre todo mala): del ár. (ka€b) azzahr 'dado', literalmente 'taba de 
flores', ya que lo usual era jugar simplemente con tabas. 

(A)zarcáo 'azarcón': del ár. azzarqün, del neop. azargun ‘color de fuego". 

Azarola 'acerola'; del ár. azza€ritrah, que tuvo varias aplicaciones en Alandalús, 
dominando la de 'serbal'. 

Azarve 'canal o foso' (sólo en Morais): puede ser castellanismo, a juzgar por la 
transmisión del ár. and. assárb, ár. sarab. 

Azeb/vre (var. azever) 'acfbar" del ár. and. assibr, ár. sabir. 

Azeche 'vitriolo': del ár. azzaj 'caparrosa', del neop. zäg, del pahl. zak. 

Azedaraque (sólo en Morais): como cn el caso del cs. acederaque, esta voz neop., 
azad deraxt, ha penetrado modernamente, como término botánico técnico, a 
través del fr. 

Azeite: del ár. azzayt. 

Azeitona 'aceituna': del ár. azzaytünah. 

Azémo/e/ala 'acémila': del ár. azzamilah. 

Azenha 'aceña': del ár. assaniyah. 

Azervada 'empalizada': del ár. and. azzárba 'aprisco', cl. zarb. Del mismo étimo 
es azerve 'seto para proteger eras' (sólo en Morais). | 

Azeviche 'azabache': la forma del pt. es sorprendente, puesto que sólo está 
documentado el ár. and. azzabáj, cl. sabaj, pero el gallego acibeche y el ct. 
atzabeja ya dejan ver una palatalización de la vocal ante /j/, bien documentada en 
ár. and., aunque no tan intensa como la del pt. 

Aziar 'acial': del ár. azziyar. 

Azimute 'acimut': del ár. assumüt, término técnico de transmisión libresca que 
seguramente fuc deformado por los traductores o copistas de la escuela alfonsí, 
como en el caso de su sg., samt, convertido en cs. cénit, pt. zénite. 

Azinhaga 'callejón o sendero': del ár. and. azzanága, con palatalización tras /z/, 
no infrecuente en and. (cf, cs. jinete). 

Aze/inhayre 'cardenillo': equivale semánticamente al ár. zinjär, pero 
fonéticamente refleja más bien zunjufr 'minio, cinabrio' del neop. zanjafr (o 
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mejor Sangarf), lo que sugiere una evolución semántica o una confusión entre las 
dos voces de origen persa, probablemente antigua y ya oriental, pero no 
atestiguada de otro modo en Alandalüs. Por otra parte, Morais recoge un 
azamar 'cinabrio' indudablemente relacionado con estas voces, pero cuya 
transmisión parece problemática. | 

Azogue 'mercado árabe' (sólo en Morais y con aspecto de castellanismo): del ár. 
assiiq, del aram. súga, del acad. sium. 

Azo/uraque 'nombre de planta' (sólo en Morais) parece tener un étimo árabe de la 
raíz (zrq), pero nada se puede precisar a falta de identificación botánica. 

Azorrague 'zurriaga o látigo': voz seguramente procedente del rom. andalusí, de 
donde ha pasado al ár. and. surriyága, pero que parece derivar del vasco zura 
'paliza' y aga 'palo'. 

Azorrar 'arrastrar' (sólo en Morais): del imperativo júrr del ár. and. járr, cl. jarra 
'arrastrar. 

Azougue 'azogue': del ár. and azzáwg, cl. zàwüg, del pahl. z7wag, a través del 
aram. 

Azul: del étimo de lápis-lazúli, q.v. 

Azulejo: del ár. and. azzuláyj, diminutivo anómalo de *muzallaj, por muzajjaj 
'vidriado'. V. "Apostillas" 128. 

Azumbre (castellanismo): del ár. attumn 'octava parte (de la cántara)'. 


Baar (y vars.) 'cierto peso de la India': voz del s. XV, del neop. bihàr o hindí 
bhür(à), del sáns. bhara 'carga'. 

Babucha (moderno y a través del fr.): del neoár. babúj, del neop. papus 'cubre- 
pie’. 

Bacal 'negociante de cereales, tendero': del ár. baggal, a través del neop. e hindí. 

Bácoro 'lechón': fonéticamente podría derivar del ár. and. bákur, y no de otra 
forma de esta raíz, pero carecemos de documentación de tal uso y hay dificultad 
semántica puesto que tal voz significaría normalmente 'precoz'. 

Badana: del ár. and. bafana, cl. bifana. 

Bádur 'título de reyes y magnates': del neop. bahador, del mongol bagatur 
héroe’, 

Bafari 'halcón baharf': del ár, bakhrī 'marino'. 

Balde (de o em -): del ár. and. báfil 'gratuitamente', 

Baldréu 'piel para guantes' y (sólo en Morais) baldrejado 'sucio', baldroar 
‘chancear', baldroca 'fraude', baldroguerrio 'intrigante', etc. son palabras 
formadas sobre la raíz (htr] con sufijación rom. (v. andorinha). 

Balmaz, balmázio 'clavillo' (sólo en Morais): del ár. mismar 'clavo', cf. cs. 
abismal, 
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` Baluga 'borceguí' parece guardar relación con la voz bullüq 'ocrea' del 
Vocabulista in Arabico, que podría ser una forma hipocorfstica (1a22u3] 
formada sobre la raíz del cs. abarca. 

Baraco/a 'medida de longitud": tal vez del ár. marasah 'cuerda', pudiendo deberse 
el cambio de la labial inicial a contaminación con braço/a. 

Barata 'contrato, letra de cambio': voz del s. XVI procedente de las empresas 
índicas, del ár. bara?ah, en principio 'exención', a través del neop. barat, 

Barbacá 'barbacana': del ár. and. báb albaggára 'puerta vaquera', La hipótesis de 
Coromines, así ajustada, no sólo es aceptable sino insustituible. V. albacar. 

Barbana (sólo en Morais) 'meretriz' es voz identificable con el ct. marfana, pt. 
marafona, acerca de los cuales, v. "Apostillas" s.v. magaña, con un étimo ár. 
probable mára xánya mujer indecente. 

Bardacha 'sodomita', como el cs. antiguo bardaxa y vars., es voz oriental que 
puede remontar al neop. barde 'cautivo', cuyo antecedente pahl. *bardaj está 
reflejado en el Lisän e incluso en F. J. Steingass,?5 aunque prob. como retorno 
del ár. Pero no está bien averiguada la transmisión, aunque parece segura la 
referencia histórica al antiguo uso de violar a los cautivos como humillación. 

Barregana 'barragán' (tejido): del ár. and. bar(ra)kán(i) del neoár. barkant, del 
neop. pargär/l, siendo improbable una relación etimológica con el cs. barragán 
'mancebo', 

Barrisco (a -) ‘en abundancia, a ojo": del ár. and. barrízq. Y. risco. 

Batafaluga 'matalahuga': del ár. and. hábbat halitwwah ' grano dulce”. 

Batec/ga 'melón': del ár. bat{rxah. 

Batela 'batea': del ár. batrhah "plana". 

Baxi (sólo en Morais) 'vigilante turco de esclavos ': deriva indudablemente del tr. 
başı, pero falta un primer elemento de lo que debe ser un sintagma rectivo, prob. 
köle o esir. 

Bazar: del neop. bazar 'mercado', introducido en el pt. durante las empresas del 
Índico, mientras que en cs., tras un fugaz aparición en el XVI, parece haberse 
reintroducido desde el fr. en el XIX. 

Bedém 'justillo': del ár. badan, lo que puede aclarar el cs. albadén en los términos 
de DS. 

Beduíno: del ár. norteafricano badwi, cl. badawr, a través del it, 

Beg/que 'bey': del tr. bek, actualmente bey. 

Bel/namarim 'Benimerines': del ár. ban? marin. 

Belarbegue, belarbel: 'bey superior: del tr. beyler bey. 

Beliz 'ladino': del ár. ¿blís 'diablo'. 


25 A comprehensive Persian-English dictionary, Londres 1892, 
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Belmaz: s. balmaz. 

Benefe 'violeta salvaje': quizás inmeditamente del ár. (de origen iranio) banafsaj, 
pero es más probable una entrada tardía por el Índico y error en la transmisión 
del neop. banafse. 

Benjoim 'benjuf': del ár. {uban jaw? 'incienso de Java". 

Berber 'bereber': del ár. norteafricano barbar, cl. barbar. La documentación tardía 
en pt. (s. XVI) prueba que la voz no fue conocida hasta las empresas 
norteafricanas y que penetró seguramente primero en pt., de donde la tomó el cs. 
en pronunciación vulgar con /e/ anaptíctica, no habiendo estado nunca justificada 
la acentuación beréber, que se supuso, sin fundamento, reflejaba el pl. fracto ár. 
baräbir. 

Beringela 'berenjena': del ár. and. badinjánah, del neop. batingán, del sáns. 
bhaj/dàki. 

Bérne/lo 'cierto tejido': prob. del ár. and. (i)birníy 'irlandés'. 

Blsmela 'frase introductoria del Corán': del ár. bismi llah ‘en el nombre de Dios, 

Bodoque: del ár. bunduq 'avellana' del aram. pendega, del gr. (káryon) pontikón. 

Boldrego 'sucio' (sólo en Morais): de la raíz ár. and. (htr) con el sufijo rom. [- 
áyk]. V. andorinha. 

Bordate 'antiguo tejido egipcio de algodón': difícilmente podría derivar de un pl. 
del ár. burdah, que en principio sólo significa manto y que no forma un pl. reg. 
en {-ät}. Tal vez se trate de una corrupción del ár. bagdadt 'bagdadf', a través 
del fr. 

Borní: se ha dado demasiada credibilidad a la hipótesis de Covarrubias de que los 
halcones bornfes procedan de Bornu en Africa Central, olvidando la fama de los 
de Irlanda (Hibernia) y la facilidad en ár. de una labialización de birnt en burnt. 
V. nebri. 

Breca: el nombre de este pez, característicamente rojizo, deriva del lt. rifbrica, a 
través de la disimilación *lubríka y metanálisis de artículo. 

Bugia/o: del ár. and. bujfyya, pron. del nombre de la ciudad de Bijäyah, en 
Argelia. 

Burjassote 'clase de higo': del nombre de la ciudad valenciana de Burjasot (del 
ár. burj saSüd 'torre de S.). Tal vez sea la variedad llamada burji en la obra 
anónima SUmdat affabib, extractada por Asín y posteriormente editada por M. 
Alxatfäbt. 

Buz 'beso de reverencia': del ár. and. búss, imperativo del verbo, o colectivo de 
bússa, del mismo significado. 

Buza 'bebida fermentada popular en Egipto', del neop. buze, explicada por Vullers 
como preparada a base de cerales y usada en Transoxiana e Hindustán. 


Caaba: del ár. kaSbah, a través del fr. 
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Cabaia 'vestido malayo típico': del ár. gaba?, modificado por la pronunciación 
dialectal y la de las lenguas orientales que la han adoptado. 

Cabide 'percha': voz del s. XVII que difícilmente podría derivar de la raíz árabe 
{qbd}, donde no hay vocablo semánticamente apropiado, ni es probable la 
ausencia de efecto de la velarización sobre la /i/. Su cita del s. XVI con la 
acepción de 'vara' es indudablemente el ár. gadïb, con metátesis, no siendo 
imposible que se trate de la misma voz con evolución semántica, La vía de 
penetración parece haber sido oriental. 

Cabila: del ár. gabilah. Voz mucho más moderna que la castiza alcabela, 
también compartida por el cs. 

Cacabé 'sede de distrito en la India': del ár. qasabah. 

Cacapo 'carnicero' (voz del Indico): del ár. gassab, transmitido al neop. y otras 
lenguas orientales. 

Caclfo 'cahíz': forma metatética de cafiz, del ár. gafrz, del aram. gfrza, del pahl. 
kabiz, aunque no se excluye un origen eg., a la vista del cp. &/capice. 

Caciz 'sacerdote' (voz oriental del s. XV): del neoár. qasts, aunque no se puede 
excluir la voz etiópica idéntica, ambas del sir. qa33T3a 'anciano'. 

Cadi 'juez musulmán': del ár. qadi, a través prob. de una lengua europea. Las 
vars. caz/gl pueden proceder de préstamo directo del tr. o neop., donde el ár. 
/d/ se pronuncia /z/. 

Cadimo 'viejo': del ár. gadim. 

Cadina 'señora' (voz reciente y de implantación dudosa): del tr. kadin. 

Cadixe (sólo en Morais, definido como raza de caballos árabes) es obviamente la 
voz neoár. kadí3 que designa al jamelgo. 

Cafarro 'tributo que cobraban los musulmanes a los peregrinos cristianos en 
Palestina': del ár. xafarah 'escolta'. Es probable un intermedio it. 

Cafatar 'musulmán capaz de matar con la mirada": quizás del neop. kaftar 'hiena', 
dicho también de los brujos. 

Café: del ár. gahwah, en realidad 'vino', a través del tr. e it. 

Cafetá 'caf(e)tán': del ár. gaffan, procedente del neop. xaftán, tal vez a través del 
tr. 

Cáfila (prob. tardío, al menos norteafricano, como su equivalente cs.): del ár. 
gäfilah. . 

Cafre: del ár. kafir 'infiel', voz procedente de las empresas africanas. 

Caida 'emolumento' voz de la India, del ár. gaSidah 'regla'. 

Caimacáo 'caimacán': voz tardía y oriental, del neoár. qüPim magám 
"lugartcniente', voz usada sobre todo por la administración otomana. 

Caíque 'canoa' (voz moderna): del tr. kayik, a través de it. o fr. 
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Cala 'ensenada': Coromines ya dejó clara la improbabilidad de un origen ár. de 
esta voz, al parecer, prerrománica. En efeeto, el rarísimo ár. kalla? habría tenido 
otro resultado fonético en cs. y ct. 

CalVéndar 'derviehe errante": del neop. qalandar. 

Califa: del ár. xa/ifah, prob. a través de Europa durante las Cruzadas. 

Calibre: se tiende a opinar que el étimo fr. de esta voz deriva, a su vez, del ár. 
qülib 'molde', V. galibar. 

Camarabando 'faja' (voz tardía de la India): del neop. kamar band 'atadura de 
cintura'. | 

Cambaz (sólo en Morais) 'vestidura acolchada a modo de cota': tal vez del ár. and. 
gunbaz, del neop. gom bāzu '(jubón) sin mangas' aunque, si es voz tardía, 
como parece, puede ser préstamo directo de esta última lengua. 

Canana: debe ser castellanismo, pero incluso en esta lengua es muy tardío y, 
aunque se le ha supuesto reflejo marr. del ár. kínanah 'aljaba', su ausencia en 
los diccionarios de este dialecto y su vitalidad en Méjico tal vez apunten hacia un 
origen amerindio, 

Candi: del ár. gand, del neop. kand, del sáns. khanda. 

Candil: del ár, and. qandil, del aram. qandtlà, del gr. kandéla, del It. candela. 

Cánfor(a) 'alcanfor': del ár. kafür, del neop. käpür, del sáns. karpüra, a través 
del lt. medieval. | 

Canjar, Canjiar (Morias) 'gumía' voz moderna, del ár. xanjar. 

Capão 'balanza en la aduana de Ormuz': obviamente, del ár. gabban, del neop. 
kapän. 

Capigi 'portero del serrallo': del tr. kapici. 

Carabé 'ámbar': del ár. kahraba?, del neop. kah rubä 'atrae-paja'. En un texto 
médico del s. XVI; probable procedencia a través del lt. medieval eientífico. 

Caracal 'especie de lince': del tr. kara kulak "oreja negra', de transmisión oscura. 

Caramuçal: del tr. karamusal, que pudo ser un tipo de nave atribuido a un 
personaje prob. llamado kara musalli 'el negro rezador'. 

Carava 'reunión o grupo': obviamente del ár. garábah 'parentela', de donde 
también el cs. caraba. 

Caravana: del neop. karván a través del comercio mediterráneo, con intermedio 
ár. e it. o fr. 

Caravansarä 'albergue para caravanas': directamente del neop. karván sara, y no 
del tr. que sólo conoce karvansaray. 

Carbagé 'basto de camello': podría semánticamente derivar del neop. kajave, pero 
la deformación fonética habría sido considerable. 

Carcás 'carcaj': esta voz, introducida desde el fr. o it. en la Península Ibérica, 
deriva indudablemente del neop. tarkas, cuya curiosa evolución fonética ha sido 
hábilmente explicada por Coromines mediante una eontaminación en bajo gr. Sin 
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embargo, y como quiera que la cxtraña sustitución de consonante inicial se da en 
varias lenguas simultáneamente, se puede recordar que esta alternancia es 
frecuente en secuencias disimilatorias, en el lenguaje infantil y en algunas 
situaciones de bilingüismo (cf, ár. marr. kyafru por cs. teatro, cs. adutaque, 
etc.). 

Careca 'calvo, calvicie' podría ser un derivado jergal con sufijación rom. del ár. 
and. qarátah 'calabaza' o del adjetivo agrá$ 'calvo', probablemente a través de la 
forma fem. gárfa, como en el caso de zambo, zarco, etc. Pero la 
documentación tardía (s. XVIIT) y la irregular transmisión del sufijo hacen este 
étimo muy dudoso. 

Carmesí: del ár. and. garmazi, del neop. kerm e azi 'gusano de teñir. V. 
alquermez y quermes. 

Carpuz 'sandía (voz no asimilada del siglo XVI): directamente del tr. karpuz. 

Carraca: no derivará del ár. harragah, pues no era un brulote, sino nave de carga. 
Puede responder al harrak del Vocabulista in arabico, una forma (1a22a3) de 
[hrk) 'mover', o a una derivación igual de una raíz (qrq), obtenida del rom. 
*kar(re)gár, como se refleja en and. magragah 'bolsa'. 

Cartaz 'cartel': del ár. girfas ‘pliego de papel', del gr. chártés, con contaminación 
por carta y sus derivados. 

Casaca: ciertamente del fr., siendo dudoso si éste reproduce el neop. kaïägand 
'jubón acolchado a modo de cota', lo que parece atractivo si se piensa en el 
aparente aumentativo casacáo, o el ruso kazak 'cosaco', a su vez del tr. kozak 
"vagabundo". AD 

Casbá 'ciudadela' (en Morais): del ár. norteafricano gasba, a través del fr. muy 
modernamente. 

Cata (voz no asimilada del siglo XVID: "ortega, ave parecida a la perdiz' es 
naturalmente el ár. gafa. 

Catar (voz no asimilada del siglo XV1) 'caravana de camellos': es el ár. qifar, 
tornado por el neop. gefär. 

Caviar: del tr. havyar, a través del it. 

Ceca (sólo en la expresión Ceca e Meca): del ár. (as)sikkah 'troquel de hacer 
moneda": tal vez los andalusfes elaboraron dicha frase refiriéndose a la casa de la 
moneda de Córdoba y aprovechando la rima, aunque no está documentado el 
dicho antes del cs. 

Cecém 'azucena': es obviamente una pronunciación vulgar del ár. säsan, pero lo 
único documentado en ár. and. en dicho sentido es sussén. 

Cecotrim 'sucotrino (áloe): del ár. sugufri. V. socotorino. 

Ceiba 'época en que está permitido pastar en los barbechos': parece ser el ár. and. 
sáyibah 'ganado suelto', El mismo origen, sáyib, parece tener el gallego ceibe 
libre', ya que una etimología paralela al cs. célibe, choca con la rareza del 
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vocablo antes de su introducción como cultismo, y a la nccesidad de suponerle 
cierta evolución semántica, lo que no sucede con la voz ár., que debió ser 
introducida, como otros tantos términos de valor económico, por los mozárabes 
emigrados. V. aceibar. 

Ceide (siglo XVI, voz no asimilada) 'título de los descendientes de Muhammad" 
del ár. sayyid. 

Ceifa 'cosecha': del ár. and. sáyfah, cl. sa2ifah. La acepción de 'campaña de 
verano' explica las acepciones de 'mortandad' y 'desastre". 

Ceitil 'cierta moneda acuñada en memoria de la toma de Ceuta": del ár. sabti. 

Celá: v. Salà. 

Celamim 'celemín': la tradicional etimología ár. de esta voz, tamanrt, pl. de 
jumniyyah, choca con varios escollos graves, como el hecho de que sólo 
significa 'cantarillo de cierta medida' y, lo más grave, la acentuación. El hecho 
de que equivalga a un octavo de alqueire y un dieciseisavo de alqueirinho 
parece confirmar que se trata de la raíz ár. (tmn), dentro de un sistema métrico 
de base 4 (cf. arroba), reflejado también en ár. por rubatr 'cuarto de dinar' en 
IQ, y 1/64 de metreta en DS. Hay que partir del cl. tumánt, 'compuesto de 
ocho', prob. pronunciado *tamaní en and., produciéndose luego disimilaeión de 
nasales y metátesis de la /1/ resultante. 

Cenoura 'zanahoria': del ár. and. isfannäriyah (a su vez corrupción del bajo gr. 
stafyline agría, a través de una serie de formas tales eomo *issannárya, 
*sannáyra, *cenáyra y *cenáwra, evolución muy distinta de la del es. que no 
refleja el paso de /sf/ a /ss/, descrito en Sketch 2.3.1. 

Cequim 'cequín': del ár. sikkt "relativo a la ceca", 

Cera/ome (var. co/urame, cureme; cf. cs. zurame) 'antigua capa": del ár. 
occidental silhám, que no es voz de origen br. ni otra cosa que ár., por una 
antonomasia de salhab 'largo'. V. ala()me. 

Ceroula 'calzoncillos': del ár. and. saráwil o, más prob., de una contaminación de 
éste con su sg. sirwálah, del aram. sarbal(à), de origen persa antiguo, reflejado 
ya por el gr. sarábara. : 

Cerquer, cerque(i)ra 'tejido indio de seda': difícilmente puede tener el étimo 
neop. sugerido por Dalgado, Jir Sakar 'azúcar de leche'. Tal vez se trate de 
sarkar 'supervisor', en el sentido de que fuese una tela sometida a control de las 
autoridades, 

Ceteraque 'doradilla': dada la fecha de su documentación de 1873, será en efecto 
tomado del fr., que a su vez lo tomó del lt. medieval científico, y éste del ár. 
Srfaraj (Lepidium latifolium). 

Cetim 'cierto tejido de seda fina': como el cs. aceitunf, del ár. zaytünt, del nombre 
de Zaytün con que los árabes adaptaron el de la ciudad china de Tseu Thung. La 
transmisión al pt. parece mcdiatizada por fr. o it. 
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Chabuco (ortografía de Morais, más correcta que chabraque en Machado, cuyo 
artículo contiene varias confusiones irreconciliables) 'azote'. Del neop. ¿abuk 
que Vullers considera de origen hindi. 

Chacal: a través del fr., del tr. çakal, del neop. Sagal, sáns, $realá, 

Chader (vars, chan/udel) ‘velo con que se cubren las musulmanas': del neop. 
¿ado/ar 'tienda de campaña". 

Chafariz 'zafariche': del ár. and. sahrfj, del pahl. čāh-*riqu 'pozo manante'. 

Chagrém 'cuero curtido de equino': del tr. cagri, a través del fr. 

Chamalote: del fr. chamelot, no es voz de origen ár., pues se trata de telas 
fabricadas en Francia, a imitación de las de Oriente, que todavía eran de pelo de 
camello, como expone Coromines. 

Chamaz (Morais chamás) 'diácono en Malabar': es ciertamente el sir. Sammas(a) 
del mismo sentido (servidor) y también común en ár. cristiano. 

Chaputa 'japuta': aunque en pt. parece aplicarse más bien al rodaballo, es 
ciertamente el ár. Sabbiifah de origen aram., con un cambio semántico, ya que en 
Iraq se trata de un pez de agua dulce. V. Xaputa. 

Chara 'costumbre, modo' podría también derivar del ár. Sar£ 'ley'. 

Chaus ‘ujier': del tr, çavuş. 

Cherva "cierta fibra textil': como el cs. con la acepción de 'ricino' deriva, a través 
de una transcripción libresca bajolatina, del ár. xirwa$. Existe la var. cs. querva. 

Chibuque "pipa turca': del tr. çubuk, quizás por mediación de algún dialecto 
árabe, como el Sébog de A. Barthélemy?6 para Siria. 

Chifra 'cuchilla de zapatero' del ár. and. Sra 'navaja". 

Chuco 'chuzo': puede derivar por metátesis del ár. zuj/ (cf. cs. azuche), que, en 
principio, es el cuento de la lanza, pero que bien pudo tener esta evolución 
semántica, ya que el Vocabulista in arabico lo enumera entre los nombres de 
golpes y maneras de golpear. 

Chué 'poca cosa' (sólo en Machado y documentado en 1813): difícilmente puede 
proceder del ár. and., sino en todo caso y como voz jergal de las racione con 
el Norte de Africa, a partir del marr. šway. 

Cibiralá 'depósito de agua para los viandantes' es, efectivamente el ár. (fr) sabtl 
alláh, expresión dicha de las obras piadosas en general, pero sobre ella se ha 
construido para sabi! ('camino') la acepción de 'bebedero público". 

Clclatáo 'tela de seda fina': del ár. siglatün, del lt. sígillatum. 

Cicl/rano 'zutano': dentro de la complicada problemática de la etimología de los 
dos últimos miembros de la serie fulano-mengano-zutano, que no puede 
considerarse resuelta, es obvio que hubo sustituciones jocosas. Cicrano podría 


26 Dictionnaire arabe-français. Dialectes de Syrie..., Paris 1935-69. 
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reflejar el ár. and. sikrán 'borracho' y ciclano puede ser sigláb (cf. cs. ciclán 
'falto de un testículo'). En todo caso es posible que el cs. citano derive de 
citrano, y éste de cicrano. 

Cifa: es voz problemática explicada por Machado como 'arena finísima en la base 
de un montículo' o 'brea', mientras que Morais le da las acepciones de 'grasa', 
'brea para calafatear' y 'arena con que se llenan los moldes de orfebrería', lo que 
tal vez podría ser el ár. sifah 'forma'. No resulta evidente ningún étimo ár, para 
la acepcion de 'arena'; en cuanto a la de 'brea', en lugar del supuesto étimo 
neop. sift, habrá que proponer el ár. zift, que ha pasado al neop. con el alomorfo 
zif. 

Cifra: del ár. sifr 'cero, vacío', a través del lt. medieval científico. 

Cimitarra (var. camitarra) esta voz que irrumpe en Europa desde tierras 
ibéricas, a mediados del XV, aunque referida a asuntos orientales, no es posible 
refleje el neop. Samir ni parece tener étimo plausible en neop., tr. o ár., aunque 
debe ser forzosamente un término técnico islámico. Sugerimos haplología del ár. 
and. *simsám fári, voces ambas registradas por el Vocabulista in arabico y que 
se entiendcn como 'espada gitana', tenicndo en cuenta que tal parcce ser el valor 
de la segunda voz en Alandalús, y que se trata probablemente de las 'espadas 
indias' (sayf hindi), curvas, mencionadas, vgr., en los formularios notariales, y 
muy probablemente introducidas por los tradicionalmente hábiles herreros 
gitanos de idéntica procedencia, en contraposición a las francas (sayf ifranjt ), 
rectas. 

Cipai(o) 'cipayo': del neop. sepähi 'soldado'. 

Ciranda 'cedazo' del neop. sarand que pasó al ár. and., como consta por el 
Vocabulista in arabico. 

Cis/ziráo 'cierta leguminosa papilonácea' (sólo en Morais): parece el ár, sIsárún, 
del gr. sísaron, en realidad, la umbelífera Sium sisarum, especie de chirivía. 

Cocelbaxa (sólo Machado, voz no asimilada) 'turcos establecidos en Persia': del 
tr. kızıl bag 'cabeza roja". 

Cofo 'escudo': voz de procedencia oriental del s. XVI que podría derivar del ár. 
quffah 'cesto', atendiendo a la morfología de algunos tipos de escudos, pero no 
a través del neop., pues falta en los diccionarios de esta lengua. V. alcofa. 

Coja/e 'mercader': del neop. xoje. 

Colcotar 'colcótar' (acentuación caprichosa en cs.): del ár, and. quiqufár, del gr. 
xálkanjos. 

Colinjáo 'galanga: del neop. xulenján, del sáns. kulañjana. 

Copta/o: del gr. aigyptios, por mediación del ár. gi/ubfT y cp. gyptios. 

Coracane 'natural de Jurasán' (1512): del neop. xoräsäni. 

Cora/eixita 'de la tribu de Quray3': es un gentilicio al modo grecolatino que no 
refleja la forma ár., o sea, qura3T. 
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Corchim 'coracero del shah': del neop. qārči, del mongol qoréi 'arquero', 
tratándose de la caballería tribal turcomana. 

Corma 'esposas': no deriva del chino, sino del ár. and. qúrma 'cepo', dcl gr. 
kórmos. 

Cotamaluco 'titulo de los reyes de Golconda': deformación no desprovista de 
burla (pt. maluco 'loco”), del ár. qufb almulük ‘polo de reyes'. Paralelamente 
Madreemaluco, en lugar de badr almulük 'plenilunio de reyes. 

Cotäo 'pelusa dc la fruta': del ár. and. qutün 'algodón'. 

Coteife 'peón, soldado villano': voz bastante discutida, es indudablemente un 
derivado de la raíz ár. {xtf} con el semantema básico de 'arrebatar, quitar 
rápidamente', pero no es fácil deeidir bajo qué forma, ya que falta la 
doeumentación corroborante. Es clara la forma de dim., pero éste no puede 
obtenerse así de xatraf 'rapaz', lo que habría producido en and. xufáyfaf, y lo 
mismo habría sucedido con xujfaf 'vencejo', suponiendo una metáfora basada en 
la rapidez de movimientos. Lo más probable es *xufáyfi, gentilicio de xufáyfa, 
dim. de xaffa 'rapiña', nombre que se habría dado a estos zagueros que habían 
de limitarse a saquear los pequeños despojos del campo enemigo. 

Cótia (sólo Morais) 'clase de higuera del Algarve": es lo mismo que la variedad de 
higos conocidos en cs. como cotfes, del ár. and. quff 'godo'. 

Cotonia 'tejido listado de scda y algodón': del ár. quiniyyah. 

Cubeba: del ár. kubübah., del neop. kabäbe (ye Cini) 'cubeba china". | 

Culai 'caperuza' (s. XVI): del neop. ko/äh, retroformado del pl. documentado, 
colláes. 

Curca 'cierto fruto de una planta india”: no parece tener étimo neop. ni árabe, ni 
parece existir en estas lenguas *kulkah como nombre de vegetal. 

Cürcuma: del ár. kurkum(ah) del pahl. kurkum "azafrán". 

Curujo 'derecho de aduanas en Ormuz': del ár. xiiij 'salida'. 

Cuseuz: del ár. kuskus. 


Dabá 'odre para manteca en la India': del neop. dabbe, del ár. dabba?ah 'calabaza 
(usada como recipiente)'. 

Daia 'comadrona': del neop. daye 'nodriza', que no deriva del sáns., sino del 
pahl. dayak 'madre'. 

Dainaca, dana/eca y dalac/ca 'barcaza' en Iraq no tienen étimo seguro: tal vez 
deriven del neop. dáne gäh 'granero' (cf. tr. tekne). 

Damáo (sólo en Morais y definido como especie de cabrito) es probablemente el 
tipo de ganado lanar norteafricano conocido como damanr. 

Damasco: es voz aramea de distintas formas, ya reflejada en acad. como dimasqi, 
nombre de la ciudad que dio lugar a la tela conocida. y en pt. al nombre del 
albaricoque. 
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Darbar 'gobierno en la India': del neop. darbar "la corte". 

Darmadeira 'calibrador de balas' deriva de un *adarmar 'medir los adarmes', 
q.v. 

Daroés 'derviche': del neop. darvi* 'mendigo'. Su documentación del s. XVI en 
pt. puede indicar una penetración a través del Norte de África, reflejado por el 
neoár. darwtX. 

Dastáo: traducido erróneamente como 'depósito de víveres' por Morais, «que se 
basa en el mismo texto que Machado, que le da el étimo neop. dastán, ha de ser 
aclarado, pues esta voz significa 'engaño' y se refiere a la sisa que se hacía en el 
arroz. 

Dastur 'sumo sacerdote parsi': del neop. dastur 'ministro'. 

Daura 'cierta embarcación de la India": no parece tener el étimo ár. dial. daww, si 
no hay grave errata en su transmisión. 

Dei 'título turco del virrey de Argel': del tr. day: 'tío materno", 

Delu (voz norteafricana no asimilada del 1596): del ár. norteafricano dlu, ár. dalw. 

Deroga 'gobernador o superintendente': del neop. dāruge de origen mongol.. 

Dibá 'brocado persa' del neop. dibā. 

Dim 'islam' en la India: del ár. dín 'religión', del pahl. den. 

Dinar: del ár. dinar del lt. denarius. 

Divá(o) 'aduana': del ár. drwan, del pahl. dewan "archivo", 

Dolmá 'dolmán del tr. dolama 'que da vueltas', dicho por el vuelo de las mangas, 
(prenda descrita por el Türkçe Sözlük?” como abierta por delante y usada encima 
de los vestidos), a través de húngaro y fr. 

Dor 'oración de mediodía en Persia' (sólo en Morais): del ár. (salat ad)duhr. 
Extraña la transmisión, que más parece norteafricana que oriental, 

Dora 'mijo indio': del ár. durah. 

Dorónico: transmisión libresca a través del lt. científico y el ár, del neop. 
darunak, 

Ducáo 'tienda' en Persia (documentación de 1554): del ár, dukkan, a través del 
neop. dokkän. 

Droga: del ár. and. *hafriúga 'bagatela', de la raíz (htr), con el sufijo despectivo 
rom. 

(6k). V. andorinha. 


Efende/i 'título turco de respeto a miembros de clase media": del bajo gr. aféndes, 
del gr. aúthéntes, a través del fr. 


27 Publicado por la Academia de la Lengua Turca (Türk Dil Korumu), Ankara 
1983, séptima ed. 
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Eiva 'defecto' parece deribar del ár. Sayb del mismo significado, cosa más cierta al 
observar el cs. aleve y sus derivados, bien estudiados por Coromines. 

Elati 'título del negás' es irreconocible en amárico y goSoz: más bien parece 
tratarse del ár. a/ilCatT 'el insolente', nombre que cuadra bien con la opinión de 
los musulmanes de Etiopía sobre dicho soberano cristiano. 

Elche 'renegado': del ár. €i]j cuyo semantcma básico es la noción de hablar 
imperfectamente. 

Elemi 'elemf': del ár. allamr (de procedencia más oriental), a través del fr. 

Elixir: del ár. a/2ikstr, por transmisión bajolatina libresca, del gr. xerós. 

Émblico 'mirobálano': por transcripción bajolatina, del ár. amlaj que remonta, a 
través de formas no atestiguadas en pahl. al sáns. amalaka. 

Emir: del ár. amtr, 

Encazucar (de las empresas del Indico) 'empalar' del neoár. y neop. xázitg, del 
tr. kazik. 

Enxaca 'cada mitad del serón': del ár. and. *i33íqq, ár. Xigq 'mitad'. 

Enxaqueca 'jaqueca': del ár. and. ¡¿Sagígah. 

(En)xara 'jaral': del ár. and. iššáSra, ár. šafrā?. Esta voz no tiene ninguna relación 
con el enxaraffe citado de un texto de Alfonso X el Sabio, que es probablemente 
el Aljarafe de Sevilla, proverbialmente famoso por sus olivares (vgr. IQ 
105/8/4), aunque esta voz es también árabe y significa el altozano, i#fardf, en 
pron. and. 

Enxaravia 'tocado femenino": del ár. and. *isXarabfyya 'toca de seda', cuyo 
origen está en una arabización del neop. sarpus 'cubrecabeza'. 

Enxarrafa 'borla' del ár. Sarrábah. 

Enxávega ‘red de pescar y su contenido": del ár. and. iššábka, cl. Sabakah. 

Enxeco 'enjeco, molestia': del ár. and. iššáh con imalah, pronunciación de la voz 
con que se avisaba el jaque al rey. : 

Enxercar 'hacer tasajo' y su nombre verbal enxerca: a la luz de los datos de 
Coromines en charque/i, parecen provenir del étimo rom. meridional del ár. and. 
Sirkáyr 'chiquero', en un contexto medieval en que las reses sacrificadas allí 
mismo y no llevadas a las carnicerías tenián un distinto tratamiento fiscal. 

Enxerga 'jergón': del ár. and. isiáriqa del mismo origen que el cs. sirga 
'maroma', que no parece poder ser el bl. serica 'seda' por la gran diferencia 
semántica. 

Enxoval 'ajuar': del ár. and. isiuwár. 

Enxovia 'ciertas tribus árabes de la costa marroquf' aun hoy conocidos como 
aXfawya, lit. 'ovejeros' (voz del siglo XVI). 

Escabeche: deriva ciertamente del ár. and. *iskabád, cl. sikbaj, del pahl. reflejado 
por el neop. serke bà. 
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Escaque: del neop. Sah 'rey' (del ajedrez, en este caso), a través del ár. y fr., it. o 
It. medieval. 

Espinafre 'espinaca': del ár. and. ispináx, del neop. espenáx, con restitución de 
{p/ por contaminación con el rom. *espína. 

Essacanas: el significado y etimología de este hápax continúan siendo oscuros, 
no pareciendo probable una derivación de la raíz ár. {skn}. 


Faca 'cuchillo': la no gran antigüedad de esta voz (1427 para el pt., mucho más 
tardía para el cs., donde es voz más jergal y menos generalizada) casa bien con 
la suposición de que perteneciera en principio a léxico de marginados, como 
podrían ser los arrieros moriscos, y ello devuelve muchas posibilidades al 
sugerido étimo ár. and. farxah que, contra lo que se ha dicho, está documentado 
como 'navaja' en IQ 76/3/2 fárxat sikkín, que es además cita preciosa para 
establecer su derivación semántica (cría de cuchillo'), alusiva a su menor 
tamaño. En efecto, es bien sabido que los morisquismos ya no aglutinan el 
artículo ár. y, en cuanto a la desaparición de la /r/, único escollo fonético 
remanente, puede deberse a contaminación con otra voz frecuente en el lenguaje 
de los arrieros, 'jaca' / 'faca'. 

Façanha 'hazaña': del ár. hasanah buena acción', contaminado con el sufijo rom. 
(áfio/a]. 

Fágara 'el árbol rutáceo Fagara Avicenna' (sólo en Machado): tal vez directamente 
del neop. fagare (pues tr. e it. fagara permiten ver que el ár. fagrrah es sólo una 
etimología popular, 'el de la boca abierta”), y no por el fr. fagare. 

Faido (sólo en Morias) ‘resto, exceso' (en la India): del ár. fayd. 

Falaca (sólo en Morais) 'apaleamiento de las plantas de los pies': del ár. and. 
faláqa 'especie de cepo para administrar dicho castigo". 

Falacha ‘pastel de castañas': era considerado por DE (sugieriendo además otra 
grafía, falaxa) derivado de la raíz {hlj} 'cardar', lo que resulta harto 
improbable. 

Falca "listón, tajada': del ár. and. fálga, cl. filgah. 

Falifa 'manto de lana o pelliza' (vars. falipa y ganinfa, mal atestiguadas, en 
relación probable con falhipo 'harapo'): los lexicógrafos han tratado esta voz, 
probable castellanismo, con cierto descuido, como se echa de ver en el artículo 
alifa de Coromines. Es cierto que existe en ár. clásico, según fuentes orientales, 
el término xanTf 'vestido burdo', pero no es voz común ni atestiguada en 
Occidente, Es casi seguro que se trata de salrxah 'pelliza' (cf. cs. zalea), a través 
de metanálisis del sintagma determinado (*as c/alifas, como en ala(I)me y cs. 
alambor y abacero, frente al fenómeno contrario en salema), con posterior 
restauración ultracorrecta de una primera consonante h/f, por reacción a casos 
como cs. acera y azache. En cuanto a falifa 'alianza' del cs., no guardará 
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ninguna relación con la acepción anterior, sino derivará de la raíz {hlf}, 
concretamente de hal fah 'juramento'. 

Falua: del neoár. falüka, que parece derivar de la voz egipcia fahwa, con un sufijo 
despectivo rom. {-úR}, adquirido en la lingua franca. 

Faluz 'moneda de cobre en Ormuz': del ár. fuliis, pl. de fils, del gr. bizantino 
fóllis. 

Fánega, fanga 'fanega' confirma el dato recogido por DS de que en ár. and., 
junto a fanfga, responsable del arabismo del cs., existía un alomorfo fánga. 

Faqui 'alfaqui', forma tardía de la misma voz, introducida por el Índico, 

Faquir (s. XVI, en el Indico): del ár. fagtr 'pobre', designación habitual de los 
místicos errantes, 

Faraca/ola 'cierto peso en la India': no existe en ár. ni neop. el étimo que se le 
atribuye del ár. oriental farsalá, ni frazala en ing., en los diccionarios a nuestro 
alcance. 

Faraz 'camarero': del ár. farras (s. XVI, vía oriental). 

Fardel 'zurrón' no requiere una etimología a través del fr., puesto que consta 
dicha voz como propia del romance meridional en libros de cocina andalusfes 
aplicada al mismo producto que se sigue llamando así en Aragón. Es dim, roin. 
del arabismo fardo. 

Fardo: del ár. fard(ah) ‘uno de dos en todo par', voz que debió de sustituir a #igq 
como nombre de cada costal de la carga. 

Farfá 'farfán, caballero cristiano al servicio de musulmanes en el Norte de Africa", 
así como pt. y cs. farfante 'fanfarrón' pueden todos derivar, según una 
metonimia habitual en ár., del nombre de intensidad (1a23a4) de la raíz (frfl) 
'desmenuzar', reeogida por el Vocabulista in Arabico, hipótesis que no choca 
con el escollo semántico ni el fonético de la primera vocal que se observan en el 
étimo propuesto por Coromines, el occitano forfant 'bribón'. 

Farota 'mujer de mal carácter', probable castellanismo y el masc., variante del 
anterior, en malagueño jarocho, no derivan prob. del ár, xaräf 'mujer mala', voz 
clásica y rara de los diccionarios orientales, sino del ár. and. *harrifj 'colérico', 
de una raíz muy usada en dicho sentido. La forma propuesta no está 
documentada, pero se trata del hipocorístico (1a2203], muy frecuente en todos 
los dialectos por exigencias de expresividad. Ello quiere decir que la grafía 
correcta del cs. sería harocho, y que luego ha habido metanálisis y sustitución de 
sufijo. 

Farra: tanto en cs. como pt. es voz de registro bajo o festivo que parece haberse 
propagado con rapidez ya en el s. XX. Podría tratarse del ár. norteafricano (y 
clásico) farhah 'celebración', transmitido desde las plazas o puertos de la costa 
por soldados o comerciantes. La voz farrabadé ‘fiesta ruidosa o alboroto" 
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podría corroborar dicha suposición y entenderse como forhat bdu 'fiesta de 
beduinos", 

Farrapo 'harapo': es voz, en efecto, problemática. Si se deriva, como deverbal, 
del antiguo verbo farpar 'desgarrar' podría pensarse en el ár, and. xar(r)áb 
'destrozar', pero choca la constancia de reflejos siempre con /p/, nunca /b/, 
aunque ello podría explicarse por contaminación con trapo. 

Fartaqui(m) 'gentilicio del cabo Fartak en Adén': es fartakt, la forma de nisbah 
ár. correspondiente. 

Fasquia 'listón': del ár. and. fasqfyya, del lt. fascia, a través del aram., sir. 
pesqità, rab. pisqoya. 

Fataca 'hataea para partir requesón': prob. del ár, and. *faffáqa 'instrumento para 
deshacer, 

Fateixa 'arpeo o gancho": del ár. and. *fattása 'buscadora'. 

Fatia 'rebanada': es voz del s. XVI que no puede, ni fonética ni semánticamente 
derivar del ár. and. fitátah 'migaja', pese a las elucubraciones de DE. Tal vez 
podría tratarse del ár. fattlah 'mecha', con la misma evolución semántica de esta 
voz del cs. hacia ‘lonjilla de tocino", 

Fato: en la acepción de pequeño rebaño y derivadas lo que parece más probable es 
la presencia del ár. hadd ‘parte (de hacienda, etc.)', siendo difícil averiguar de 
dónde ha sacado Machado ese supuesto ár. *hafu 'peces, banco". 

Faza/onzal “cierto tejido oriental': del ár. fasäsärt, gentilicio de la ciudad de Fasá 
en Faris, de donde debió tomar su nombre, como otras manufacturas de origen 
persa. 

Felá "campesino egipcio' (voz moderna): del ár. fallah. 

Felaga (voz contemporánea, sólo en Machado) 'salteador': a través del fr., del ár. 
argelino follag, que deriva del neoár. fallag 'fanfarrón'. 

Felu (sólo en Morais) 'moneda de cobre' es metanálisis de faluz, q.v. 

Fetena (sólo en Morais) 'rebeldía o guerra': del ár. fitnah. V. alfétena, que 
parece tener la acentuación correcta. 

Fez: no deriva directamente del ár. fas, nombre de la ciudad de Fez, sino de su 
equivalente tr. fas, a través del fr. ` 

Filele/i tejido fino de lana': es gentilicio de Tafilalt en Marruecos. 

Foáo, Fulano 'Fulano': del ár. fulan, del eg. pw rn ‘este nombre', préstamo 
temprano al semítico occidental. 

For/sdar, fouzadar 'comandante de regimiento": del neop. fowjdär. 

Forreca 'larva de cañaveral' (sólo en Morais), prob. del mismo étimo que 
alforreca, q.v. 

Forrica 'excremento casi líquido' (sólo en Morais): del ár. alxur? 'excremento', 
con sufijación rom.; cf. cs. alforre. 

Fota 'turbante; trusa': del ár. ffah, del sáns. puta 'envoltorio', 
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Fugel (sólo Morais) 'antiguo nombre del rábano': es el ár. fujl., del aram. pugla, 
del acad. puglum. 

Fustáo 'fustán': el estudio de este nombre de tejido por Coromines sugiere que es 
más probable su origen europeo que ár. 


Gabão 'gabán': prob. del ár. gab&?, seguramente por mediación italiana, al menos. 

Gab/vela: del ár. qabálah, por el it. y quizás el cs. 

Galanga, galingal: son nombres de la misma planta, Alpinia officinarum, 
transmitidos por el bl. científico, del ár. xa/ulanján, del neop. xulangan, del 
sáns. kulañjana. 

Galivar 'moldear un madero': del ár. galib 'molde'. V. calibre. 

Galizavra 'cierta embarcación velera del Mediterráneo: es un híbrido de una 
forma como el cs. gale(r)a y el ár. zawraq 'barca'. V zabra. 

Gamarra: la documentación del ár. de origen persa kamar 'cinturón, atadura' 
parece proporcionar una buena etimología para esta voz, así como el cs. camal, 
aunque no es claro el modo de transmisión, prob. a través del Mediterráneo. 

Ganháo 'gañán': del ár. ¿gannám 'pastor', con evolución semántica debida a 
contaminación con ganhar. V. alganame. 

Garfo 'tencdor u horquilla": del ár. garfah 'pufíado', con evolución semántica 
hacia el instrumento para cogerlo. La forma básica fue garfa, que en pt. se 
considera provincialismo en el sentido de ‘pequeño enjambre, y en pt. y cs. dio 
garra, si bien en esta última lengua, y a través del dim. garfi(e)lla/o, se ha 
acabado prefiriendo garfio. La oscilación entre masc. y fem. guarda relación con 
el tamaño relativo del objeto, según la regla conocida dcl léxico rom. El marr. 
garfu 'tenedor' es, naturalmente, lusismo, 

Garopo 'cierta embarcación dcl Índico' podría derivar del ár. gurab 'galera', como 
gurapa cn pt. y cs. jergal. 

Garra: v. garfo. 

Garrafa 'botella' (var. antigua algarrafa) junto al ár. marr. gorraf 'jarro' hacen 
evidente que de la raíz ár. (grf) 'sacar agua' se formó un nombre de instrumento 
*garrāfah, que acabaría siendo nombre dc varias vasijas. Falta dicha voz en los 
diccionarios del ár. dialectal, aunque su formación ha podido ser antigua si hay 
relación con el neop. qar(r)àbe, cuya grafía con q (posteriormente realizada 
como /B/) podría acusar una contaminación basada en el ár, girbah odre. 

Garrama 'tributo': deriva sin duda alguna del ár. garamah. 

Gata (sólo en Morais) 'pepino de Egipto": del ár. dial. gatta, cl. gitta? 'cohombro'. 

Gazua (var. gaziva) y algazu 'correría' (voces de las campañas noretafricanas) 
reflejan el dialecto de la Zona con las formas gzu y gzowwa. 

Gelaba (sólo en Morais) 'chilaba': del ár. norteafricano follaba. 

Gelb/va 'esquife del Mar Rojo (s. XVI): del ár. jalbah (v. DS). 
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Gengib/vre: no deriva del ár. zanjabt!, como es obvio por el acento, sino del lt. 
zingiber, del gr. ziggíberis, del sáns. fringavera. 

Gergelim 'ajonjolf: del ár. and. juljuli(n). 

Gibli (sólo en Morais y prob. errata por *guebli) 'tempestad de arena en el Norte 
de Africa: es indudablemente el ár. giblt 'meridional', que ya tiene dicho 
sentido en DS. 

Gicebi (sólo en Morais, como voz anticuada) 'tela preciosa': no es reconocible con 
dicha grafia, pero puede contener erratas y tratarse del ár. gasab (neop. gasabi ) 
'tela de lino a veces con metal precioso". 

Gídio (jergal y sólo en Morais) 'bueno o hermoso": parece tratarse del ár. and. jid, 
ár. jayyid, del mismo sentido y que ya hace una famosa y hasta hace poco mal 
entendida aparición en la xarja H18.28 

Gineta (mamífero depredador): es voz por hoy de etimología dudosa, siendo muy 
probable derive de la siguiente, ya que jinete o caballista es eufemismo antiguo 
por bandolero en Andalucía. 

Ginete: del ár. zanatr, gentilicio de la tribu bereber de Zenata, bien establecida en 
el Rif, y de la que fueron reclutados muchos jinetes por los soberanos de 
Alandalüs. 

Girafa: del ár. zarafah, por el it. 

Girbafo “cierto tejido' (empresas del Índico): del neop. zarbaft 'brocado', lit. 
“tejido de oro", 

Giz 'yeso o tiza': del ár. jibs (ef. aragonés xices) del lt. gypsum, del gr. gYpsos, o 
del ár. and. jiss que remonta al mismo origen a través del neop. gaë. 

Goa 'medida de tres palmos': del ár. ki? 'codo'. 

Gomedar (s. XVI en el Indico) 'puñal curvo', del neop. xamdar 'curvo'. 

Gomia: v. agomia. 

Gorguz (yars. gurguz, guarguz): del br. *agargut, forma alternante del 
documentado agargit (v. DE, p. 270). 

Guadameci(l/m): del neoár. gadämsi, gentilicio de Gadámis en Libia. 

Guebro 'zoroástrico': del neop. gabr. 

Guedre 'especie de rosa blanca' (voz del s. XVII) en modo alguno puede derivar 
del ár ward, segün se viene diciendo desde Engelmann, cuya rose de Gueldre 
debe contener un topónimo. 

Guitarra: del neoár. grtärah, del sir. qrtàra, del gr. kithára. 


28 V. nuestro artículo (en colaboración con A. Sáenz-Badillos) "Nueva propuesta 
de lectura de las xarajät con texto romance de la serie hebrea" en Revista de 
Filología Espafiola 74 (1994) 283-89, esp. 288. 
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Guzla: a través del fr., del serbocroata gusle, sin la relación con tr. postulada por 
Machado y basada en la raíz ár. (gzl]. 


Hacer 'oración vespertina de los musulmanes' (voz en todo caso no más antigua 
que las campañas norteafricans y sólo en Morais, cuya definición es errónea, 
pues la confunde con la del alba): del ár. Sasr. 

Hafiz 'musulmán que sabe el Corán de memoria' (cultismo moderno): del ár, 
hafíz o háfiz. 

Haique 'jaique' (s. XVI): del ár. norteafricano hayk. 

Hájibe 'chambclán de los califas omeyas' (cultismo contemporáneo): del ár. hajib. 

Haji 'peregrino a La Meca" (cultismo moderno por mediación del fr. y tr.): del ár. 
hajj. 

Hámeza 'grafema de la oclusiva glotal ár.' (tecnicismo lingüístico moderno): del 
ár. hamzah. 

Hambalita, hanifita 'perteneciente a una de estas dos escuelas canónicas 
islámicas': son romanizaciones contemporáneas cultas del ár. hanbalí y hanafi. 
Haquim, haquino (s. XVI) (en Morais háquimo, con acentuación incorrecta) 

'médico entre musulmanes”: del ár. hakim. 

Harém (en Morais también haráo, que no es mejor sino peor forma) 'harén': del 
ár. harím 'mujer(es) en la casa de un musulmán. 

Harmala 'ruda silvestre' (cultismo moderno a través del fr.): del ár. harmal. 

Hatama (tecnicismo moderno, sólo en Morais) 'cierta parte del infierno en la 
escatología islámica': mal transcrito del ár. hutamah. 

Haxixe: del ár. aXrX. 

Hégira (cultismo moderno a través del fr.): del ár. hijrah. 

Hena 'alheña' (cultismo modcrno a través dcl fr., en lugar del castizo alfena): dcl 
ár. hinna?. 

Hicso: del eg. hk?w xP$wt 'reyes de tierras extranjeras', a través de la 
transcripción gr. hyksós y prob., fr. 

Hodamo 'sacerdote (segán Morais en Socotra): no tenemos documentación del tal 
acepción en socotrí, aunque su derivación fonética y semántica del ár. xaddämn 
'servidor' no es problemática, 

. Horda: a través del fr., polaco y ruso del mongol ordo, emparentado con el tr. 
ordu 'campamento'. 

Horrá 'madera de cierta planta acuática de Extremo Oriente' (s. XVII): dista de ser 
segura una derivación del ár. hurr 'dc calidad', ya que falta intermedio neop. 

Hurí (cultismo a través del fr.): del neop. kuri, del ár. hür (alSayn) las que tienen 
fuerte contraste entre el blanco y negro de los ojos". 
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Icoglá 'paje' (fines del XIX, a través del fr.): del tr. ig oğlanı, lit, 'muehacho de 
interior'. 

Ifrite 'diablo o genio maléfico entre musulmanes' (cultismo moderno prob. a 
través del fr.): del ár. Sifrit. 

Imã, imame/o 'imán entre musulmanes": del ár, imam. 

Inama 'benefieio concedido a ciertas comunidades indias' (s. XVIID: del ár. 
intam(ah). 

Islä(o), islame 'islam': del ár. islam. 

Izar (sólo en Morais) 'toca de las musulmanas' (eultismo moderno, prob. a través 
del fr.): del ár. izar. En la acepción "instrumento de caza de las tribus de Argelia' 
debe tratarse de otro étimo, no alcanzable sin mejor definición. 


€ 


Jaez: del ár. jahaz. 

Jábeca 'espeeie de flauta morisea' (sólo en Morais): debe ser errata por jabeba, 
del ár., Sabbabah, cf. cs. (a)jabeba. V. axabeba. 

Jaguir 'feudo en la India' (s. XVID: del neop. jagir. 

Jaleco 'chaleco': del tr. yelek a través del it., pues el ár. argelino ZalTkah es ya un 
retorno de esta lengua. 

Jamadar 'inspector de tributos en la India: del neop. jämSdaär ' "oficial del 
ejército". 

Jambo(a): en la cita de Machado de 1745 se trata de una fruta cítrica mencionada 
junto a la sidra, o sea, la azamboa del cs., por lo que aunque su étimo sea, en 
efecto, el malayo jambuwa, esta voz refleja ya la evolución semántica que sufre 
en su viaje hacia Occidente, cruzándose, al parecer, con el neop. dast anbuye y 
acabando en zanbúS. V. zamboa. 

Jamedar 'terrateniente en la India' (s. XIX): del neop. zame/indàr 'recaudador'. 

Janízaro 'jenízaro': del tr. yeni ceri 'tropa nueva', a través del it. 

Jarra: del ár. jarrah. 

Jarrafa 'especie de sábalo' (s. XIX): parece tratarse del ár. jarrafah, lit. 
'raspador', por ser visto en los fondos arenosos de los ríos donde desova, DS 
tiene para jarraf 'miraillet, raie, lisse". 

Jasmim 'jazmín': del ár. and. *yasmín, cl. yasamin, del pahl. yasaman. 

Javali: del ár. jabalí ' 'montafiés'. 

Jazerina, jazeráo 'cota de mallas': del ár. norteafricano jzayri 'argelino', prob. 
castellanismo. 

Jelala 'proyectil' (para Machado, pero en Morais, moneda; s. XVI en la India): 
parece mala transcripción del neop. goíule, que no guarda ninguna relación con 
el ár. jalal(ah) 'grandeza'. 

Jomo 'medida itineraria persa' (sic Morais, pero el texto de Machado se refiere 
claramente a singladuras en el Mar Rojo, vars. gemma, jomo): prob. es una 
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corrupción del ár. jumal, pl. de jumlah '(sub)total', aplicado vgr., a las partes de 
una ciencia, no siendo aceptables las sugerencias de Machado. 

Julepe/o 'bebida calmante': del neop. golàb 'agua de rosas', a través del ár. y 
quizás del cs. (donde se documenta en el s. XV, luego no hubo, por tanto, paso 
por el fr.). 


Laca y lacre: del ár. /akk, que a través del neop. lāk, refleja el sáns. laksa, con las 
vicisitudes señaladas por Coromines en aquella entrada, 

Lacrau 'alacrán": del ár. alfagrab, 

Lagibabo: es voz oriental muy tardía (principios del s. XX) que falta en Morais y 
cuya escasa documentación impide incluso saber su sentido exacto y si realmente 
deriva del ár. lazimah "título legal' y bab 'puerta', lo que no parece muy seguro. 
Tal vez se trate más bien de lazim bab ‘inseparable de la puerta". 

Lágima 'arancel aduanero en la India": del ár. lazímah, a través del neop. 

Laguel 'esquife en el mar de Arabia’: su derivación por Dalgado del neop. lagar 
'delgado' parece semánticamente cuando menos cuestionable. 

Lambel 'tela listada': del ár. occidental hanbal (cf. cs. arambel). 

Lami "cierta autoridad turca en Palestina': deriva prob. del ár. alamin. 

Lápis-lazüli: deriva del sáns. rajavarta 'rizo de rey', a través del neop. laZ/jvard, 
ár. lazaward y vars. y pronunciaciones dialectales, tomadas por transmisión 
libresca como *lazur/l y prefijadas con la voz latina, a partir de lo cual se 
expande por Europa.V. azul, 

Laranja 'naranja': del neoár. naranj, del neop. narang, del sáns. näranga. 

Latão 'latón': del tr. altın 'oro' a través del neoár. 

Leilão 'subasta': del ár. alPiSlan 'anuncio', étimo también del cs. popular alirón, 
con que se anuncian acontecimientos, voz castiza que no se refleja en 
diccionarios como el de la Academia, María Moliner, Casares, ni Coromines. 

Lela (sólo en Morais) 'título honorífico de las señoras nobles en Marruecos": ár. 
marr. lalla. 

Lezira, lezfria 'margen que se inunda* del ár. and. aljazfra. 

Lilailas (sólo Morais) 'tretas': del ár. la ilaha illa lah 'No hay más dios que Dios', 
grito de guerra de los musulmanes que, como se ve, ha experimentado evolución 
semántica. A 

Lima: del ár. /tmah, del neop. limu, del sáns. nimbü(ka), de donde también deriva 
limáo, por idéntica transmisión, aunque puede haber duda sobre la 
pronunciación del neop. !ymwn, y sospecha de que la diptongación del ár, 
laymún obedezca a una conocida regla del and.2? 


29 V, Sketch, 1.1.10. 
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Lobão 'benjuf': del ár. luban 'incienso'. 

Looque 'electuario': del ár. and. lufíúg, cl. laSüq. 

Louco 'loco': podría derivar del ár. and. láwga, fem. de alwáq 'estúpido', 
derivación a través del fem. que tiene paralelos en zarco y zambo, quizás 
careca. 

Lufa 'planta (definida por Morais como cucurbitácea) puede derivar del ár. lif, 
Luffa aegyptiaca. 

Lula 'calamar: ha de entenderse como un nombre de unidad formado 
dialectalmente en ár. and. sobre */i//, simplificado por metanálisis de los 
morfemas de nisbah y pl. masc. de *luliyyín, del rom. and. *loliyín, del lt. 
loligin(em). Dicha forma base rom. sufría otras veces haplología y quedaba 
reducida a*liyfn, como lo demuestra el pl. fracto de Alcalá lawáyin, e incluso el 
serbocroata lignya, indudablemente tomado del dálmata. 


Maal 'concejo en la India": del ár. mahall 'morada', a través del neop. 

Maamartaba (var. maio-marataba) 'especie de cetro en la India': del neop. 
mäye martabe 'alcurnia de base', cuyo segundo componente es el ár. martabah 
'dignidad'. 

Maçal 'suero de la leche' (s. XVII): del ár. masi, voz generalmente representada 
en and. por mays (v. almece), lo que hace deseable saber en qué contexto 
aparece la voz portuguesa. 

Macalata (sólo en Machado, voz no asimilada de la India, s. XVI) 'engafio': es 
voz que parece deturpada, así como su supuesto étimo ár. en Dalgado *masalhat; 
podría tratarse del neop. maslahat 'conveniencia', del ár. maslahah, o quizás 
mejor del ár. mugalatah 'engaño', a través del neop. 

Macamba 'cierto árbol africano": es fonética y semánticamente muy arriesgado, y 
seguramente equivocado, suponerle un étimo ár. muxammas 'pentagonal', sin 
más base que suponer que su fruto tenga dicha forma. 

Macana "tocado mujeril en Ormuz': es evidentemente el ár. dial. magnaS, ár. 
mignaSah), 'especie de chador o jaique'. La conclusión de que esta voz tuviera el 
significado de 'afeminado' parece errónea' y causada por confusión con la 
supuesta variante mucana, que sí tiene dicho sentido y deriva del ár. muxannaf. 

Macapáo 'mazapán': la etimología de esta voz presenta muchos problemas, pues 
no sólo hay una amplia gama de alomorfos en las distintas lenguas europeas, y 
una segunda frecuente acepción como 'cajita', sino una casi total ausencia de 
documentación en ár., aunque todos los testimonios apuntan a un origen 
oriental. En algún momento hemos pensado que podría tratarse de una *halawah 
marzabániyyah o 'dulce del marqués', designación paralela a otras bien 
atestiguadas como lugmat algadí 'bocado del cadí', etc., pero no hay 
documentación de ello sino muy moderna en algún dialecto sirio, donde puede 
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sospecharse una influencia del it. marzapane. Por ello nos inclinamos más bien a 
pensar en una ligera evolución fonética del ár. and. pa/iémát (y vars.), del gr. 
paxamádion, origen también del cs. mazamorra), bien documentado en el 
Vocabulista in arabico, IQ y otras fuentes, sobre todo en el sentido de 'bizcocho 
o galleta seca', pero no necesariamente, ya que en IQ 1/5/3 se trata de algo 
elaborado por un pastelero y en 44/6/4 de una sustancia proverbialmente tierna. 
Los cambios fonéticos, además de la frecuente tendencia del ár. a convertir una 
labial inicial en /m/, por metanálisis en voces alógenas de su propio prefijo 
nominal, han podido ser favorecidos luego dentro del rom. por etimología 
popular a partir de masa y pan. En cuanto a la acepción de 'recipiente', parece 
haya de conectarse con el ár. martabán, de un gentilicio de cierto lugar de 
Birmania, de donde procedía tal tipo de cerámica, pero puede haber habido 
etimología popular neop. (cf. mardbän 'protector del hombre', por ser 
impenetrable al veneno) y contaminación por la raíz ár. (rfb) (que sugiere 'sitio 
para refrescar"), aunque no es fácil explicar por vía oral una deformación de esta 
índole, ni es obvia una contaminación por 'mazapán', dulce. V. martabáo. 

Macari 'egipcio' (voz no asimilada del s. XVI): del ár. dialectal masrt. 

Maçaroca 'mazorca': del ár. and. masrúga, hibridación del neoár. masúrah 'tubo', 
del neop. masure, con el sufijo rom. adjetivo {-ika}, con el sentido primero de 
'(hilo) de tubo', o sea, enrollado en el canuto. V. "Apostillas" 142. 

Macometa 'musulmán': del ár. muhammad, a través del it. 

Macramé: del ár. sirio mxarmeh, cl. muxarramah 'bordado en filigrana", a través 
del fr. 

Madim (voz no asimilada del s. XVI, procedente del inseguro Dalgado) 'antigua 
moneda turca', del tr. maden, del ár. maSdin 'metal' o 'mina', aunque una 
acepción como nombre de moneda falta en los diccionarios árabes, persas y 
turcos. 

Madraçal (no asimilado, s. XVI) 'escuela': del neop. madrase, del ár. madrasah. 
La derivación del neop. explica la acentuación, siendo totalmente erróneo el 
concepto de que idéntica tendencia caracterice a los dialectos árabes orientales. 

Mafamede 'Mahoma': del ár. and. mahammád. 30 

Mafarrico 'demonio': podría ser una mala inteligencia del epíteto del ángel de la 
muerte entre los musulmanes, almufarrig ‘el separador' (cf., en aljamiado 
morisco, espartidor de ayuntamientos), transmitido por mudéjares o moriscos. 


30 v. nuestro artículo "À propos du préfixe proto-sémitique *{ma-} en fonction de 
morphéme participial dans les conjugaisons dérivées du verbe" en Arabica 26 
(1979) 189-92, esp. 190-1. 
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Mafoma 'Mahoma; escultura tosca': del ár. and. mahámmad, en este caso con 
acentuación de rcgistro alto. V. mafamede. 

Magarefe 'matarife': estando la voz portuguesa documentada en el s. XIV se la 
debe considerar mejor establecida que la castellana, que aparece sólo en el XIX 
como jergal, prob. rcflejo de la primera, contaminado por matar. En cuanto a 
aquélla es probable se trate del neoár. muqarrif 'asqueroso', un calificativo 
frecuente de los carniceros entre los musulmanes (como demuestra para 
Alandalús el drwän del zaragozano Ibn Aljazzär) 3! 

Magarrufas (sólo en Morais) "caricias simultáncas al abrazo': parece derivar del 
ár. magrüfah '(cosa) cogida a puñados', 

Magrebino: romanización del sufijo del ár. magribr. 

Maidáo (no asimilado, s. XVID) 'plaza': del ár. maydán. V. médäo. 

Maju 'bugalla' (voz no asimilada, s. XVI): del neop. māju, de origen indio. 

Majum 'electuario' (voz no asimilada, s. XVI): del ár. maSján (de donde no deriva 
el cs. mejunje, como a veces se dice, sino de mamzúj 'mezclado', como bien 
dice Coromines). 

Malcorcho 'tributo local en la India": voz oriental del s. XIX, que refleja una 
construcción sintáctica persa o más bien india con las voces árabes mahall 
'poblado' y xarj 'gasto'. 

Maldar (voz no asimilada oriental, s. XVIII) 'hombre rico': del neop. maldàr. 

Malemo (s. XVI, empresas del Indico) 'piloto': del ár. muSallim "maestro". 

Malo 'poblado' (s. XIX en la India): del ár. mahall, a través del neop. y lenguas 
de la India. 

Malsim 'malsín': del hb. malSin, sin necesidad de paso previo por el cs., por 
tratarse de un tecnicismo del judaísmo, en pronuneiaeión romanceada en ambas 
lenguas. Para la realización de la chicheante, convertida en sibilante, no es 
necesaria ninguna contaminación eon el cs., como supone Coromines, ya que el 
uso bajo-latino de la voz hebrea debe remontar a fases anteriores al romance en 
las que aún no poseía aquella lengua una chicheante y la seguía transcribiendo 
por la sibilante como en latín. 

Malta: 'pandilla de canallas': del ár. muxalatah "mezcla de cosas o personas de 
distinta clase', en partieular para determinados negocios jurídicos entre 
musulmanes y adeptos de otras religiones, que solían estar prohibidos'. 

Malvazar 'permiso en la India para que el arrendador de tributos los cobrase' (s. 
XVID: del neop. *mal bázar 'negoeio de tributos'. 

Mameluco (s. XVI, empresas orientales): del ár. mamlūk 'eselavo', 


31 Según El Diwán de Abū Bakr al-Gazzàr de Zaragoza, tesis doctoral inédita de 
S. Barberá, Univ. Comp. de Madrid, 1991. 
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Mamoco (sólo en Machado, voz no asimilada del s. XVI, empresas del Indico) 
'día del mes lunar': es voz prob. corrupta, irreconocible como préstamo del 
neop. o ár., sobre la que faltan datos, si bien se adivina en su primera sílaba el 
neop. mäh 'mes' o 'luna'. 

Mamona 'riqueza' (s. XV, contexto evangélico): su origen semítico es el aram. 
rab. mammon, del que proceden gr. y lt. 

Mamude 'moneda persa de plata; tejido de Bengala' (s. XVI): su verdadero étimo 
es un patronímico del n. pr. ár. mahmüd, que han llevado muchos soberanos de 
estados indios, en particular, sultanes de Bengala y Gujarat. 

Mamulengos 'espeeie de marionetas': podría derivar del ár. maSmúl 'hecho 
(artificialmente)', con un sufijo rom. 

Maná: lt. y gr. apuntan a un préstamo, no directo del hb. man, sino a través del 
aram. manna. 

Manaman 'inmediatamente' en las Cantigas parece reprodueir el adverbio and. 
min amám 'de delante', lo que podría obligar a alguna modificaeión en la 
inteligencia del pasaje, aunque la semántica de este adverbio en and. no está 
totalmente aclarada, pudiendo tener aque! sentido, vgr., en IQ 4/6/6 y 11/9/2 

Mancal 'quicio, gozne o asiento de un eje': al igual que el cs. bancal, en su 
aeepeión de 'soporte de una máquina', parecen proceder del ár. and. mangálah 
'mesa o soporte'. Carece, por ejemplo, de morfema fem. su cuasi-sinónimo 
mingál, nombre técnico que se dio a la xarjah, porque sustentaba la rima de todo 
el poema. 

Manchil, manjil 'especie de hoz o cuchillo": voz tardía del s. XVI que más parece 
un derivado de 'mano' que del ár. and. mánjal, aunque no se puede excluir la 
contaminación semántica a través del rom. meridional, 

Mandora 'antigua especie de laúd': del gr. pandúra a través prob. del ár:, no del 
fr., como permiten ver los datos citados por Coromines a propósito del cs. 
b/mandurria. 

Manjorra 'guía de noria': no se puede separar de almanjar(ra) y del antiguo 
aragonés alma(n)jarra que cita Coromines en el artículo almarraja del DCELC. 
Se trata, pues, del and. almajárra, aunque para este alomorfo no se puede excluir 
una contaminación con manjéra 'pieza de madera torneada". 

Mansobre, mordobre, etc. (En Morais)?? 'manzobre (var. cs. mozobre)': voz 
estudiada por Coromines en DCELC. Pero es difícil creer que un tecnieismo de 
la preceptiva poética o literaria árabe entrase en rom., puesto que no hubo 
contactos importantes entre registros altos. Por otra parte, la forma básica 


32 Machado en mordobre refiere a mosdobre, pero falta esta entrada, al menos 
en su lugar alfabético. 
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propuesta por dicho estudioso,*mozobre, es fácilmente derivable del ár. 
muzabraj (tejido) adornado': una vez adquirido dicho tecnicismo por el rom., 
no era imposible su aplicación metafórica a este género. 

Manxorim 'derechos aduaneros' (Índico, s. XVI): del ár. mansürin 'proclamados 
en edicto", 

Manzel, manjal (voz no asimilada, empresas del Indico) 'estancia, recibidor: del 
ár. manzil. 

Maometano: gentilicio del nombre del Profeta Muhammad, recibido por el it. 

Maona 'barcaza': del ár. eg. maáttinah, prob. a través del it. 

Maquefe (sólo Morais) 'hastiado' (voz jergal): quizás del ár. dialectal ma kéf 'no 
hay gusto'. 

Maquia 'maquila": del ár. makïlah (cosa) medida". 

Mar 'título de los prelados maronitas': del sir. már ‘mi señor, 

Marabuto 'asceta musulmán' (s. XVI, empresas norteafricanas, mientras que la 
var. marabu es más moderna e introducida a partir del fr.): parece derivar, no 
del participio de forma III, murabit, de donde almorávida, de la raíz ár. (rbt], 
sino del de I, marbüf, ocasionalmente usado en el mismo sentido. 

Maracha y maracháo 'muros para contención de aguas': en modo alguno pueden 
derivar del ár. marj 'prado' (que es lo más parecido que hay al inexistente 
*marajá sugerido por Machado). 

Marafona: v. barbana. 

Maravedí: del ár. murabifí, gentilicio de muräbif 'almorávid', por haberse 
acuñado dicha moneda primeramente por esta dinastía. 

Marcassita: del ár. margasTfa, del sir. marg3Tra, cuya relación con el neop. 
margasise es oscura. 

Marfim 'marfil': del ár. Sazm aifil 'hueso de elefante', cuya primera sílaba ha 
caído por metanálisis del artículo ár. entre bilingües imperfectos. 

Marfus 'marfuz' (s. XVI, Mediterráneo oriental): traducción al ár. por los 
moriscos del cs. renegado como marfüd, voz que en dicha lengua no tendría 
normalmente tal sentido, 

Marlota: del ár, mallüfah, del gr. mallôté. 

Marrano 'judío converso' y marráo 'lechón' derivan ambos, sin necesidad de 
relación mutua, del ár. muharram 'declarado prohibido o anatematizado'. 

Marroaz 'cabezudo' y marruaz 'cierta embarcación' derivan del and, *mirwás 
'cabezón' que sólo está atestiguada en la acepción de cierta clase de saeta, pero 

. ésta sólo pudo llamarse así por tener un hierro mayor de lo habitual y la 
embarcación, por metonimia alusiva a su rapidez. 

Marroqui(m) (s. XVI): no deriva de un ár. marükr, sólo muy recientemente 
imitado de lenguas europeas, sino que es un uso hecho dentro del rom. del 
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sufijo gentilicio de origeu ár., aplicado al sustantivo Marrocos, con eliminación 
normal del metanalizado sufijo de pl. 

Marsa (sólo en Morias) 'bahía formada por el hundimiento de un valle 
erosionado': parece el ár. marsà 'puerto'. 

Marsungo 'tributo' (s. XVI, en el Índico): del ár. marsim. 

Martabáo, martabana 'ciertas vasijas': del ár. o neop. martabán, lugar de 
Birmania donde se fabricaban: v. Journal Assiatique I (1847) 252, n. 31. V. 
macapáo. 

Marvil 'tejido para forros': voz del s. XII, quizás gentilicio de Merv, en 
Transoxiana. 

Marzagani y pl. marzagania (y vars.) 'soldados del sultán de Marruecos': 
formas corruptas del ár. marr. mxazni , mxaznayya. 

Masmorra, mat(a)mor(r)a 'mazmorra': del ár. mapmürah ‘silo’. 

Másrio 'mineral egipcio' (s. XIX): del ár. eg. masrT. 

Massamorda 'mazamorra': del gr. paxamádion, a través del ár. dialectal y 
contaminaciones intrarromances no del todo aclaradas (v. Coromines). V. 
macapáo. 

Massapáo: v. maçapäo. 

Massicote 'óxido de plomo': a través del fr. e it., origen también del cs. 
mazacote, del neoár. mashaqimiya, del sir. mSah qulya 'ungu/ento de sosa' (v. 
"Apostillas" 142). | 

Massul 'recaudación total de tributos' (en la India): del ár. mahsül, a través del 
neop. 

Mastaba (tecnicismo arqueológico moderno): del ár. eg. mastabah (metátesis de 
*mabsafah 'sitio plano"). 

Matraxi (sólo Morais) 'aguador entre los turcos': del tr. mataract, del neoár. mafr, 
derivación haplológica del gr. metretés,33 con el sufijo tr. de nombre de oficio. 
Matroca (en la locución a -) ‘a troche moche": del ár, matrigah 'golpeada' (como 

una puerta, se entiende 'al azar). 

Matula 'mecha': voz del s. XV, deformacíon del ár. maftülah, según la sugerencia 
de Coromines, siendo obvio que en la grafía mattula, la primera t es errata o 
mala lectura de f. 


33 H.L. Fleischer en sus "Studien über Dozy's Supplément..." consideraba esta 
voz corrupción del ár. matharah, lo que no parece posible, pues nunca designó 
la vasija, sino el lugar donde se hacen las abluciones y en ningún caso apropiada 
para líquidos que se consuman, 


e.d.n.a.+1(1996)°65 


Maxilar 'faja' (en la India, s. XVI): en modo alguno puede derivar del ár. 
mintaqah. El sentido tampoco parece haber sido bien entendido en el texto de 
Machado, que sugiere el neoár. maslah, especie de manto. 

Mazal 'estrella (como sino): del hb. mazzäl, del acad. mazzaltu 'posición de un 
astro'. 

Mazorro 'grosero' (cf. cs. antiguo manzorro): el étimo ár. manzitr 'escaso' es 
improbable por ser voz rara, aunque de raíz común, no documentada en dnd. y 
porque en pt. y cs. no hay indicio de esta evolución semántica, al tiempo que las 
formas vascas que señala Coromines con la acepción más próxima de avaro no 
son necesariamente relacionables con nuestra voz. El hecho de que exista en 
gascón inclina a pensar que no es de procedencia ár. 

Mazur (India s. XVII): del ár. mangür 'visto bien', a través del neop. 

Meari 'dromedario corredor: del ár. mahrr, gentilicio del país de Mahra en Arabia 
del Sur, de donde esta raza es originaria, a través del fr. 

Mecerí (voz no asimilada, s. XVI, empresas orientales) 'egipcio': del ár. misrr. 

Médäo 'médano': del ár. and. máydan, cl. maydán, que designa cualquier 
explanada, sobre todo de arena. V. maidäo. 

Medronho 'madroño': tanto el pt. como el cs. madroño derivan del bien 
documentado rom. meridional*mafrän(yu), que deriva de la var. bajolatina 
arbutrus del lt. arbiítus, con sufijación aumentativa, opcionalmente metanalizada 
y convertida en la adjetival (-ófio), tras metanalizar la primera sílaba como 
artículo ár. y desaglutinarlo y efectuar la común alternancia de labial, tal vez 
favorecida por la contaminación con reflejos romances del lt. mater, materia o 
maturus. 

Melancia 'especie de sandía de origen indio' (var. balancia), a pesar de estar 
documentada a partir del s. XVI y de su origen oriental, podría derivar del 
gentilicio ár. balansiyyah 'valenciana', si tal variedad apareciera mencionada, lo 
que no parece hasta ahora ser el caso. Tal vez se trate del ár. and. mallísi, 
corrupción del ár. im!TsT “de piel lisa', término botánico y de horticultura muy 
común. 

Melena: se ha sugerido para la complicada etimología de esta voz, que en principio 
significó la almohadilla protectora del yugo del buey, un ár. *mulayyinah, 
participio agentivo que parece reflejado por el dialectalismo muleia de Beira 
Baixa y que podría apoyarse en la existencia del ár. laynah precisamente como 
'cojincillo', lo que hace pensar que hubo temprana armonización vocálica rom. 
en el préstamo. 

Melique 'reyezuelo indio’ (s. XVI): del ár. malik 'rey'. 

Mendrugo: este probable castellanismo deriva del ár. mafrñq 'empezado, 
parcialmente comido', contaminado por mendigo. 
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Mequetrefe: es probable la contaminación con meco que defiende Coromines, 
pero es más probable de lo que él piensa el étimo ár. mug/xafrif 'arrogante, 
presumido', pues existe documentación and. de muxafrif en el Vocabulista in 
arabico, y el uso de la raíz {g/xtrf/s} está demostrado por alcatraz y cs. 
almocatracía. La documentación tardía de esta voz en el s. XVII puede apuntar a 
un morisquismo o incluso a un paso a través del it. 

Merém 'ungüento para las heridas del esquileo': el étimo ár. marham sigue siendo 
válido, a pesar de la oposición de Machado, puesto que la aglutinación de 
artículo en los arabismos conoce excepciones, y no faltan casos en ellos de 
ausencia de equivalencia del fonema /h/, vgr., adarme y cs. rejalgar. 

Mesquinho: del ár. miskin, del aram. miskena, del acad. muskenum 'sábdito de 
palacio'. 

Mesquita: tanto Machado como Coromines buscan en la interferencia de una 
lengua muy alejada de la escena y el momento, gr. o armenio, la explicación de 
la muy temprana pero anómala transmisión del ár. masjid al pt. y cs., con reflejo 
oclusivo de /j/ y género fem., fenómenos ambos que se repiten en el no menos 
antiguo préstamo al br., tamoezgida, lo que se explica por el hecho de la mayoría 
yemení de los primeros conquistadores musulmancs de Occidente, cuyos 
dialectos se caracterizaban por conservar dicha articulación oclusiva y por 
frecuentes oscilaciones en el uso del género y sus morfemas. Tampoco se ha 
pensado que los mozárabes pudieran haber alterado jocosamente esta voz 
convirtiéndola por mofa en *musqítah "la que hace caer (en el error), lo que 
podría explicar las formas europeas con mos- de fr., ing. y alemán. 

Méscia (sólo Morais) 'pieza del lagar que lleva las aceitunas a la muela’: sería de 
desear mejor documentación de esta voz, que podría derivar del ár., como buena 
parte de los tecnicismos de esta industria. 

Meterane "obispo en Malabar': voz del s. XVII, del gr. métropolites, a través del 
sir. mifropolifà o mtfran. | 

Metical (y vars.): del ár. mitgal. 

Mexelim 'tejido indio listado de seda y algodón': es altamente improbable derive 
del ár. o su reflejo neop. masriit 'legal'. Tal vez se trate de un gentilicio. 

Mexerufada 'bazofia, mejunje, comida de cerdos': exhibe el sufijo rom. de 
abundancia y probable contaminación con mexer 'revolver', pero parece 
tratarse del ár. masrüb 'bebido', equivalencia exacta del *bayraly que aparece en 
los documentos de los Mozárabes de Toledo, reflejo de un bajo lt. 
*biberaculum, cf. ct. beurall y cs. brebaje, particularmente uno que se daba a los 
bueyes para fortalecerlos. 

Mexuar (sólo en Morais) 'concejo': del ár. occidental maswar. 
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Mibá 'jarabe de membrillo': indudablemente del neop. mey e be, lo que supone 
que esta voz se tomó durante las empresas del Índico, a diferencia del cs. 
almibar, del mismo étimo, pero transmitido a través del ár. en el Medievo. 

Midá 'liza' (prob. tomada en empresas norteafricanas o del Indico): del ár. maydán 
. V. médáo y maidäo. 

Mimbar 'almimbar': del ár. minbar, a través del fr. en el s. XIX, lo que ha 
producido acentuación errónea tanto en pt. como en cs., a pesar del artículo que 
en éste le da apariencia medieval. 

Minar 'alminar': tanto pt. como cs. son arreglos hechos por autores ilustrados en 
el s. XIX sobre el fr. minaret, del tr. menaret, del ár. manar(ah). 

Mir 'título honorífico persa': del neop. mir, síncope del ár. amtr 'príncipe'. 

Miraba(r) 'aduanero de la costa' (s. XVI en el Índico): parece una deformación a 
través del neop. del ár. amTr albahr 'señor dcl mar. 

Mirabari 'exclusiva de pesca y tributo correspondiente': prob. del neop. mir e 
bahri 'relativo al señor del mar'. 

Mirabe (tecnicismo moderno tomado prob. del fr.): del ár. mihrab, derivado al 
parecer de una pronunciación dialectal del sudarábigo n1hrm 'santuario'. Es muy 
dudoso que la var. Mirabi que cita Machado en un texto poético del XVI tenga 
este mismo sentido, por lo que la datación habrá de retrasarse. 

Miramolim (y vars.) 'título de los califas": del ár. amīr almu?minin 'príncipe de 
los creyentes'. 

Miras 'heredad en la India': de la pronunciación neop. del ár. mrrät 'herencia'. 

Mo(fatra 'mohatra': del ár. muxátarah ‘fraude de ley, sobre todo para obtener 
intereses, prohibido por la jurisprudencia islámica", 

Moacir (sólo en Morais) 'doloroso': es el ár. mu?attir ‘que causa impresión', pero 
faltan datos sobre la cronología y localización de tal término. 

Moade/i 'sacerdote musulmán' (sólo en Morais y con dicha explicación): parece 
ser el el ár. mudaddin 'almuédano'. 

Moca “clase de café': de la localidad de Muxa en el Yemen. 

Mocafo 'ejemplar del Corán' (s. XVI, empresas de Oriente): del ár. mushaf. 

Moarrä(o), moarrame (sólo en Morais) ‘primer mes del calendario islámico": del 
ár. muharram. 

Mocadáo (s. XVI, empresas de Oriente) 'patrón, jefe': del ár. mugaddam. 

Mocamo (s. XVID 'lugar sagrado': del ár. mugám. 

Mocanco 'perezoso': quizás del ár. and. *mugánnaj, con pronunciación oclusiva 
de /j/. V. moganga. 

Mocarabe 'mozárabe': del ár. and. mustaSrabí 'arabizado', contaminado por el 
rom. árabe en su segmento final. 
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Mocarraria 'tasa de los señores de Ormuz por no impedir el comercio': del ár. 
dial. muqarrariyyah, derivación con sufijo de abstracto de mugarrar 
'establecido'. 

Mofedo 'ramaje excesivo": del ár. mufíd 'frondoso' (cf. cs. moheda). 

Mofino 'mohino': ambos del ár. and. muhín 'ofendido", 

Mofti: v. mufti. 

Moganga (cuyo sentido básico parece haber sido el que tiene actualmente 
moganguice, o sea, visaje): prob. del ár. muganajah, con /j/ oclusiva. V. 
mocanco. 

Mogatace, mogataz 'soldado norteafricano al servicio de los españoles": del ár. 
mugaffas 'bautizado'. 

Molá 'doetor de la ley islámica en Persia y Turquía": del neop. mollä, que suele 
entenderse como 'lleno (de cieneia)', supuestamente de la raíz ár. {ml?}, pero 
que parece derivar del ár. muwallá 'investido' y no debe confundirse con mawlà 
'señor' y sus derivados. 

Moncáo 'viento favorable' (s. XVI, empresas de Oriente): del ár. mawsim 
'temporada'. 

Mono: del ár. maymán, como bien señala Coromines, pero no porque tales 
animales procedieran del Yemen, sino porque al ser animal nefasto que no 
convenía llamar por su nombre (gird, metonimia en and, de la mala suerte), se 
les designaba por antifrase con ese adjetivo que significa "afortunado", 

Morabitino: forma latinizada y más conservadora que la normal, maravedí, q.v. 

Morábito, morábete 'soldado religioso' (s. XVI, empresas norteafricanas): del 
ár. murübif. 

Morraca 'mecha' (s, XIX, tal vez jergal de origen morisco): podría derivar del ár. 
and. muhrága 'quemada', con el paso de /rh/ a /rr/, similar al observado en 
farra. Su sinónimo morráo, ya documentado en el s. XVI, constituiría una 
sustitución intrarromance de sufijo. 

Mortaba 'sello de un noble' (en la India): del ár. martabah "dignidad". 

Morxama (sólo en Morais) 'cuero de vaca con grasa': es voz que necesita mejor 
documentación, pero podría guardar relación con el ár. and. musámmaS 
'encerado', de donde el cs. mojama, o con marsúm 'marcado (como las reses)'. 

Moslém, mosleme (sólo en Morais): del ár. muslim. 

'Moúr ‘dote en la India": prob. del ár. muhitr, pl. de. mahr 'dote'. 

Moxama 'mojama": del ár. mušama 'hecho similar a la cera', o más bien a la carne 
momificada, ya que la equivalencia mitmiyd = 'cera' era bien conocida, 

Mozmodi 'dinar almohade': del ár. maşmādī, gentilicio de la tribu br. de 
Masmüdah a la que pertenecía su primer núcleo, 

Muaxa (voz contemporánea ciertamente no asimilada, no explicada por Machado, 
ni recogida por Morais, pero cuyo sentido se transparenta de la cita contextual): 
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del ár. muwassah, en principio 'collar con sartas de distinto tipo’, y luego 
tecnicismo que designa la poesía estrófica. 

Mucadamo 'patrón de embarcación: v. mocadáo. 

Múcaro (acentuación dudosa, s. XVI): del ár. mukari, lo que sugiere acentuación 
llana (v. almocreve). 

Muculmano: del neop. moslemän, pl. de moslem, ár. muslim 'musulmán', a 
través del fr. 

Mudbage (sólo Morais) 'brocado': del ár. mudabbaj, del pahl. debag 'brocado'. 

Mudéjar: del ár. and. mudájjan prob. 'sometido'. 

Muezim 'muecín': del tr. müezzin, del ár. mu?addin, a través del fr. La cita del s. 
XVI con la forma meyzim no constituye atestación de aquella voz, de la que se 
diferencia mucho por la deturpación y su carácter de término técnico no 
asimilado. V. almuadem. 

Mufti (s. XVII, empresas de Oriente): del ár. muftT urisconsulto', del aram. apti 
hacer prolijo un relato', del acad. pará uznam 'explicar (lit. 'abrir el oIdo"). 

Muladi: del ár. muwalladin pl. de muwallad 'mestizo', a través del cs. 

Mulei 'título de los reyes musulmanes de occidente": del ár. occidental málay. 

Mü/ómia 'momia': del ár. múmiya y mümiyyah, adjetivo formado sobre el neop. 
müm 'cera. V. moxama. 

Muxara 'gratificación' (s. XVI, India): del ár. mujrá 'estipendio tomado por 
neop. e hindí. | 


Nababo 'nabab': del neop. novvab, pl. del ár. nā?ib 'delegado', usado como título 
de estos altos funcionarios. 

Nabi 'profeta' (s. XVII, empresas orientales): del ár. nabr. 

Nácar: del ár. and. náqrah 'tambor que se adornaba con dicha sustancia' 
(documentado en DS). V. nagara y anacara. 

Nacibo ‘parte que cae en suerte' (voz no asimilada, s. XVI): del ár. nastb. 

Na/ecodá 'capitán de embarcación' (voz no asimilada, s. XVI): del neop. nàxoda. 

Nadir: del ár. naztr. 

Nafar 'honibre al servicio armado de otro' (voz no asimilada de la India, s. XVI): 
del ár. nafar. 

Nafé 'planta de Arabia': su falta de identificación dificulta la etimología, pero en 
todo caso, no existe el supuesto nafahah de Machado. 

Náfego, náfico, (provincialismo) náfrico 'caballo con un anca saliente': prob. 
del ár, nayyif 'pico, saliente', con el sufijo rom. (-ik) y disimilación de yod. V. 
naifo. 

Nafta: no deriva del ár., sino del lt. naphtha, del gr. náphtha, del acad. naptum. 

Nagara 'atabal'; (s. XVIII, voz no asimilada de la India): del ár. naggárah, a 
través del marathi. V, anacara y nácar. 
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Naiba/e 'nabab' (voz tardía y no asimilada de la India): del ár. nàá?ib, a través del 
neop. Idéntico étimo tiene naibre 'controlador de medidas en Egipto' (sólo en 
Morais). 

Naifo 'patituerto, o lo mismo que náfego' (q.v.): del ár. and. nayif 
‘sobresaliente. 

Nair (sólo en Morais) 'undécimo mes del calendario árabe': es un disparate 
inexplicable. 

Namaz 'oración' (voz no asimilada, s. XVII, empresas de Oriente): del neop. 
namaz. 

Narguilé: del neop. nargile 'coco', del sáns. nárikel/ra, prob. a través de tr. y fr. 

Natr(&)o 'sodio' (tecnicismo moderno): a través del fr., del ár. nafrün, de origen 
eg. (ntr), pero recibido por el gr. nftron. 

Naurós (en Morais nauros, no asimilado, empresas de Oriente) 'fiesta de 
comienzo de año': del neop. nowruz 'nuevo día', 

Nazarita: del hb. nezir, a través de It. y gr. 

Názir 'guardián de mezquita’ (empresas de Oriente): del ár. nazir. 

Nebri 'halcón nebli': como indica Coromines, la temprana documentación del 
gentilicio and. lablí 'de Niebla' permite afirmar que esa falsa atribución circulaba 
en Alandalús, aunque dichas aves venían en realidad de países nórdicos. La 
original voz deturpada pudo bien ser *(i)barní 'de Hibernia o Irlanda', viniendo 
a ser sinónimo del halcón borní de Alcalá. V. borní. 

Nécaras (sólo en Morais) "juego con canicas': puede relacionarse con el ár. nigr o 
naqrah "agujero (en el hueso del dátil)'. 

Negaca 'añagaza': del ár. and. naggáza 'cimbel', según datos del Vocabulista in 
arabico. 

Negus 'negús, soberano etiope': del goSoz n2gus, no del amárico, que lo recibe de 
él, aunque pueda ser la fuente inmediata. El texto citado por Machado debe ser 
corregido como neguz, nagase, donde la segunda voz refleja el sinónimo 
goSoz nagasi. 

Nenüfar: del ár. naylüfar, a través del lt. medieval. 

Nesga: prob. del ár. and. *násga, cl. nasqah 'composición' (cf. cs. añascar 
'urdir'). 

Nessa 'mes intercalar del calendario árabe preislámico' (sólo en Morais, voz no 
asimilada y mal transmitida, pues la forma original es nasT). 

Nica 'coito' (registro popular): denominal rom. de reflejos del verbo ár. and. nák 
yiník, como los señalados para el cs. 

Nochatro: var, tardía, aunque más corecta, de almoxatre, q.v. 

Nora 'noria': del ár, náfúrah, 

Nuca: del ár. nuxaS, a través del lt. científico. 

Nuruz: v. naurós. 
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Oca 'peso turco equivalente a 1.28 kg.': del ár. wuqqah o tr. okka Es a veces 
confundido con la onza, mucho menor (v. ouquia). 

Odalisca: del tr. odalik 'propio para dormitorio', a través del fr. 

Odiá 'regalo' (empresas del Indico, s. XVI): del ár. hadiyyah, a través de neop. y 
otras lenguas de la zona. V. alfadia. 

Orcaz (sólo en Morais) 'parte inferior de la red de pescar: parece el ár. 
norteafricano rsäs 'plomo' (del cl. rasas, del pahl. arziz), y podría pertenecer al 
léxico de las pesquerías norteafricanas, 

Orraca 'aguardiente' (s. XVI en la India): del ár. faraq. 

Otomano: del ár. Sugmánt, gentilicio de SUtmán, fundador de esta dinastía turca. 

Ouquia (sólo en Morais, que lo define como antigua moneda asiática de oro, pero 
en realidad es la'onza, unidad de peso que oscila entre los 320 g. de Alepo y los 
23 de Egipto, del ár. äqiyya, del lt. uncía, a través de gr. y aram. 

Oxalá: probable castellanismo, del ár. and. law Xd lláh 'si Dios quisiera'. 

Oxamala (sólo en Morais) 'interjeceión de eompasión': quizás metatético del ár. 
and. *law ma X Iláh 'ojalá Dios no hubiera querido'. 


Paidar (voz no asimilada del s. XVI, empresas en la India) "lugarteniente': del 
neop. paydar 'estable, fiel". 

Papa: el gr. páppas, étimo a través del lt. de esta voz, parece reflejar el cp. p-abba, 
prefijación de la voz siriaca con artículo eg. 

Papagaio: es voz de diseutida etimología que pareee introducida en la Península 
Ibérica desde lenguas mediterráneas en contacto con Oriente, donde el ár. 
babbagä, que no puede ser autóetono, tiene cierta antigu/edad. Tampoco parece 
autóctono el neop. bapgā, que puede ser su étimo. 

Papus(es) 'babucha(s)' (documentado en el XIX en ambiente oriental); del neop. 
pápus 'cubre-pie”. 

Para 'moneda turca'; del neop. pare "pedazo". 

Patacho 'patache': se viene señalando como su étimo el ár. and. barras 'rápido', 
pero la existencia en neoár. de b{sh y pt. albatoca cs. albatoza, junto al hecho 
de que buena parte de la terminología náutica de los dialectos árabes 
mediterráneos es de origen grecolatino complica las cosas. 

Paxá 'pachá': del tr. paga, a través del fr. No se debe confundir dicho título de 
altos funcionarios con el neop. de pad3ah, exlusivo de los soberanos ('rey de 
trono”). 


Quela (s. XVI, India) 'eierta medida": del ár. kaylah, a través del neop. 
Quermes: del mismo étimo que alquermez (q.v.), a través del fr. V. carmesí, 
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Quiaz 'antiguo pequeño peso de Ormuz' no puede derivar del étimo de ouquía, 
sino del ár. giyas 'medida', aunque ni en esta lengua ni en el correspondiente 
préstamo neop. hay atestación de la acepción de un peso determinado, por lo que 
convendría estudiar el contexto. 

Quibla 'dirección hacia La Meca en cualquier lugar' (tecnicismo de moderna 
introducción): del ár. giblah. 

Quiladar 'comandante de guarnición": del neop. qalSe där, 

Quilate: del ár. grrat, del gr. kerátion. 

Quintal: del ár. qinfar, del lt. centenarium a través de gr. y aram. 


Rabadäo 'rabadán': del ár. and. rább addán 'señor de ganado menor. 

Rabeca 'rabel': del ár. rabab, a través del fr. 

Raca: v. orraca. 

Radar 'derecho de aduana' (s. XVII, empresas del Índico): del neop. rah däri. 

Rábida 'oratorio' (sólo en Morais): del ár. and. rábida. 

Rafa 'marea fuerte': prob. del ár. raf? 'elevación'. 

Rafar (provincialismo, sólo en Morais) 'hurtar': prob. del ár. raf? levantar, como 
voz jergal de los moriscos. 

Rafeiro 'perro pastor": sufijación rom. del ár. raff 'rebaño', reflejado por el 
Vocabulista in Arabico. 

Rafidi (tecnicismo histórico modemo): del ár. rafidr. 

Ralé 'ralea': del ár. and. rahlf 'presa habitual de una rapaz',34 

Ramadáo 'ramadán': del ár. ramadan. 

Rambla, rám(b)ola 'armazón con clavos para secar telas' podría relacionarse con 
el cs. rambla 'arenal', del ár. ramlah, pero este étimo requiere que dicha 
operación se hubiera hecho en épocas anteriores sobre la arena. 

Raque: v. orraque. 

Raqueta: del ár. rahah 'palma dc la mano' (que fue su sentido técnico en 
anatomía), a través de it. o fr., donde adquirió el sufijo dim. 

Ras 'título dc dignatario etiope': del amárico rás 'cabeza'. 

Real: var. de arreial, q.v. 

Rebate 'rebato': del ár. ribaf, en principio 'acuartelamiento de los combatientes 
dispuestos a la acción', pero luego 'cumplimiento del deber de defender a la 
comunidad', de manera que en caso de ataque sübito sc daba esta voz, por lo 
que vino a adquirir dicho sentido en rom. | 


34 v. D. Griffin, "El castellano ralea, ¿arabismo desconocido?", en Boletín de la 
Real Academia Española 44 (1964) 107-111. 
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Rebite 'remache': prob. del ár. rabïf 'atado' o 'prisionero', contaminado por el 
prefijo rom. (re-]. 

Recamar: del ár. raqam 'bordar', a través del it., contaminado por el prefijo rom. 
(re-). 

Recife 'arreeife': del ár. rasif 'calzada empedrada'. 

Récova 'reeua': del ár. rakbah, contaminado por el prefijo rom. (re-). 

Redoma: del ár. and. *rafúma 'estrecha de vulva' por metonimia y contaminado 
por el prefijo rom. {re-}. V. "Apostillas" 147. 

Refece 'miserable': del ár. raxís 'barato'. V. arrefece. 

Ref(r)ega 'ráfaga (de viento): tal vez del ár. rifqah 'compañía', si designó 
primeramente como en cs. una bandada de aves; v. "Apostillas" 147. El ct. 
refega, que puede parecer discordante por su acentuación, puede explicarse en 
los términos del alomorfismo que se observa en adar(a)ga, alfavaca - 
alfávega, etc. 

Refém 'rehén': del ár. rihan, pl. de rahn, ya que solían ser varios. 

Regueifa 'hogaza': el diptongo aparece también en valenciano regaifa, por lo que 
hay que suponer que el pl. raga?if del ár. ragtfah, contaminado por el prefijo 
rom. {re-}, ha adquirido el morfema fem. como alfombra o el cs. alforja. 

Requife 'arrequive o galoncillo': del ár. and. arrakíb 'sobrepuesto'. 

Rés 'res': no puede derivar del ár. ra?s, como bien explica Coromines. 

Resma: del ár. razmah 'paquete', sin más intermediario que tal vez el cs., que 
acusa contaminación con el prefijo rom. (re-). 

Retama: del ár. and. ratáma, contaminado por el prefijo rom. (re-). 

Rexelo 'cordero, cabrito o potro': puede derivar del ár. and. ras 'cría de gacela", 
con sufijación dim. rom. 

Ribes 'grosella': prob. transcripeión libresca bajolatina del ár. rrbas, del neop. 
rib/väs/j o rivij. 

Ribete: v. rebite. 

Rincão 'rincón' a través del es., del ár. and. *rak(k)itn. V. "Apostillas" 148. 

Risco 'riesgo': del ár. rizq ‘lo que depara la Pravidencia', término comercial 
introducido por el it. y ct. 

Roaz 'delfín o tonina': del ár. rawwás 'cabezón'. V. arroaz. 

Roque 'ave roc': del ár. ruxx, del neop. rah. Idéntico étimo, aunque en distinta 
acepción, para el roque del ajedrez. 

Rume (s. XVI, empresas de Oriente) 'cristiano': del ár. rúmr. 

Rusma 'depilatorio a base de cal viva': no puede derivar del supuesto ár. *rusmah 
'marca', que no existe, 


Sacre: Hay, en efecto, muchas dificultades para que esta voz pueda derivar del ár. 
saqr, como señala Coromines, y es bastante probable que haya una coincidencia 
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entre el reflejo rom. del bl. sacer y aquella voz ár., que parece nativa o al menos 
muy arraigada, aunque su étimo tampoco está establecido. 

Sade/i, sandi(Vm) 'cierta moneda persa' (s. XVI, empresas del Índico): del 
neop. sad 'ciento'. 

Sadrá 'antigua túnica sagrada' (voz tardía y no asimilada del Indico): de la voz 
neop. que es propiamente sodre, origen, según Vullers, del ár. sudrah 'coraza', 
pero cuyo aislamiento hace pensar en un préstamo, 

Safanáo 'empujón, bofetón': tiene un sorprendente parecido con el ár. saff del 
mismo sentido. Pero la sufijación plantea problemas insalvables y la semántica 
hace pensar en un derivado de safar, q.v., tal vez *safa, anão largo, enano". 

Safáo 'zahones': del ár. and.*sagún, a través del cs. zahón; v. "Apostillas" 154. 

Safar (antiguamente cafar, concordante con el cs. zafar): del ár. and. záh, cl. azäh 
'apartar', siendo uno de los relativamente raros casos de préstamo de verbo (cf. 
achacar y cs. nicar). Del mismo étimo son la interjección de espanto safa, y el 
término safa-safa 'zafarrancho de combate en un navío", 

Safaria 'granada zafarí': gentilicio de Safr b. 'Ubayd AlkiläST, que la introdujo (v. 
DS). 

Sáfaro 'salvaje, remoto": hay, en efecto, algunas dificultades para derivar esta 
voz, aplicada en principio a ciertos halcones, junto con el cs. zahareño, del ár. 
gaxrT, como quiere Coromines, sobre todo la acentuación y terminación, ya que 
la transcripeión anómala de la sibilante inicial es frecuente en pt. Tal vez la 
solución sea la reducción, como en otros casos, de un sintagma compuesto a 
sólo su segundo elemento, en este caso *(baz as)saxr halcón de las peñas", lo 
que pudo hacer fácilmente que c/sáfar(o) y, con sufijación seeundaria, el cs. 
zahareño adquiriesen los sentidos de esta voz, 'salvaje', 'bravo', etc. V. 
saforil. 

Safeno/a 'vena safena': del ár. sáfín, del gr. safenes, a través del lt. científico. 

Safi(l) 'antiguo nombre de piedra: no se explica cuál ni viene en Morais, y haría 
falta saber más antes de afirmar o negar que derive del nombre de la ciudad 
marroquí de Safi, lo que no parece probable. 

Safio 'zafío, pez': tal vez del ár. safíh 'grosero' por tenérsele en poea estima. 

Safo (barco) en franquía; en paz, sin deudas'; del ár. safr 'despejado. 

Saforil ‘persona ordinaria, animalucho': del and. saxrf 'roqueño'. V. sáfaro. 

Safra 'zafra, temporada de cosecha o pesca': del ár. safrah 'viaje (con fin 
determinado, de donde, en marr., 'vez'). La evolución semántica se debe al 
sistema de cultivo que obligaba a emplear en la época de la cosecha a gran 
nümero de temporeros que se dirigían al lugar de trabajo desde varias 
direcciones. Otras acepciones pueden derivar de ésta, como la de 'faena', pero la 
de 'persona esclavizada por el trabajo' seguramente derivará de (sxr) (cf. cs. 
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azofra), mientras que otras como 'yunque de dos puntas' y 'óxido de cobalto' (= 
safre, cs. zafre, v. "Apostillas" 153) pueden tener otros étimos. 

Saga 'zaga': del ár. sagah 'retaguardia'. 

Ságena 'baño de cautivos' (s. XVI, empresas norteafricanas): del ár. marr. s2Zna 
'jaula para aves o conejos'. Esta es, pucs, la acentuación correcta. 

Saíbo 'señor, título oriental' (s. XVII, empresas del Indico): del ár. sahib, en 
acepción neop. 

Salá 'oración islámica' (s. XVI): del ár. saläh, de origen aram. (slorä) y acad. 
(sail). 

Sala/ema 'saludo islámico' (s. XVI): del ár. salamah. 

Salamaleque 'zalema' (s. XVI): del ár. assalam Salayk 'paz sobre tí. 

Salar 'jefe' (s. XVII, voz no asimilada del Indico): del neop. salar. 

Salema 'pez': del ár. hallamah (según Coromines), con aglutinación de una 
consonante inicial por metanálisis de a/s *halemas. Dicha voz aparece en ár. 
and. con la forma hipocorística hallúm en la xarja de un muwaššah de Ibn 
AlSarab1.35 

Salepo 'salep': del ár. sahlab (corrupción de xusà ttaŞlab "testículos de zorro"), a 
través del fr. 

Salescarim (s. XVII, no asimilado, empresas del Índico) 'comandante en jefe': 
del neop. salare laskar, mal transmitido. 

Saloio 'rástico: no es probable que derive del ár. sahräwT ‘del desierto', sino de 
salawrt ‘de Salé', acepción que aún conserva esta voz entre otras. La evolución 
semántica está motivada por el desprecio que sentían los andalusíes por los 
norteafricanos, a los que tildaban de rústicos y brutales, y en particular por dicha 
ciudad (bien patente en el parangón de Málaga y Salé de Ibn Alxat1b).36 

Sambuco “cierta embarcación india' (s. XV): del ár. sanbiig (v. DS). 

Sanca 'zanca' y su aumentativo sancarráo derivan del vasco zang/ka/o 'pierna', 
siendo totalmente inverosímil para estas voces y sus varios parientes ibéricos 
(cs. chancla, ár. and. ¿ánka, etc.) un étimo bajo lt. (f)zanga derivado del 
avéstico, como quiere Coromines y parece aceptar Machado, 

Sandala 'barcaza': del ár. sandal, del neop. sandal. 

Sanefa 'cenefa': del ár. and. sanífa, cl. sanifah, del hb. snepah, del acad. siliptum 
'diagonal'. 


35 V. nuestro artículo "Las xaraját en árabe andalusí” en Al-Qanfara 8 (1987) 203- 
64, esp. 238. 


36 Mufäxarat Malaqah wa-Salà, traducida por E. García Gómez, en Al-Andalus 2 
(1934) 183-96. A ello puede añadirse el refrán N° 20 de Azzajjalt, ida ráyt 
halawt, adrf annu salawf 'cuando veas un necio, sábete que es de Salé’, 
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Saneis (o más correctamente sais) 'palafrenero' (voz no asimilada, s. XVI, 
India): del ár. sa2is. 

Sanjaco, sanjaque (no asimilado, s. XVI, empresas de Oriente) 'provincia': del 
tr. sanjak, en principio, 'estandarte', 

Saraca 'hombre desmafíado', pero también según Morais, 'afeminado' (*cf. el cs. 
vulgar sarasa), que debe relacionarse con saraças 'filtros de amor' y el cs. 
zarazas ‘veneno para perros", parece reflejar un ár, and. *sér$ assáfa 'derribador 
instantáneo', a un tiempo metonimia sexual clara?? y continuación del cl. sammu 
sásah 'veneno instantáneo”, 

Sarafo (sólo en Morais) 'cambista en Ormuz': del ár. sarraf. 

Saramago 'jaramago': del ár. sarmaq, del neop. sarmaq/&/j. 

Sarambeque 'zarambeque', pero es dudoso que csta voz derive del étimo del cs. 
zambra, como quiere Coromines. Forma con el cs. zarabanda una pareja no 
aclarada. 

Sarangue 'comandante' (s. XVII, Índico, no asimilado): del neop. sarhang. 

Sardar 'comandante en jcfe' (s. XVII, Índico, no asimilado): del neop. sardar. 

Sarraceno: del aram. rab. sar(qiyy)In 'habitantes del desierto', a través del lt. 
sarracéni. 

Sarrafacal 'ocioso o desmañado en su oficio' (sólo en Morais): quizás del ár. 
sarraf al?asl 'gastador de estirpe". 

Sarrafaçana 'hombre vil': puede relacionarse con la voz precedente y entenderse 
como ár, sarräf assanSah 'derrochador de(l honor de) la profesión'. De uno de 
ambos derivará sarrafacar 'cortar malamente, trabajar mal', etc., y quizás 
sarrafado ‘no enterizo', con posible contaminación con Sarraha 'sajar'. 

Sassafrás 'sasafrás': del cs. y éste del It. saxifraga, pero no está tan clara la 
mediación del rom. meridional que supone Coromines, ni deja de parecer 
probable un paso por el lt. científico mediatizado por fr. o it. 

Saviea (sólo en Morais) 'pasador del eje' (cf. cs. cevica, cibica): del ár. and. 
sabíka 'eslabón, pieza de hierro', ár. sabïkah 'barra de metal fundido". 

Sebesta/e 'sebestén' (siglo XIX, seguramente: por el fr.): del ár. sabastän, del 
neop. sag pestán 'teta de perra'. 


37 B] uso del verbo saraSa 'derribar' con connotaciones eróticas es ya clásico, 
como se observa en el apodo por el que fue conocido el poeta Muslim b. 
Alwalid, SariS AlgawaánT 'el derribado por las hermosas", y es claro en andalusí 
en IQ 65/3/4 tasraS almigdád 'tú haces caer al mismo Almiqdad', siendo bien 
sabido que lucha, en general, es metonimia de lides amorosas. El tropo del 
homosexual como veneno también parece antiguo, como vemos, 
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Seib&o (voz del s. XVI, no asimilada, empresas del Indico) 'parasol': del neop. 
sdyebàn 'guarda sombra’. 

Seixa (s. XVI, empresas orientales) 'fez (mejor que turbante)': del ár. occidental 
XaXya. La forma original debio ser *xeixa, y pudo ser tomada del and. en la 
acepción provincial de 'pequeña scta'. En cambio, la de "palomo salvaje’ es 
indudablemente el and. Sáx3a, recogido por Alcalá, del It. saxéa. 

Sene 'sen': del ár. sana, a través del lt. científico. £ 
Setia 'sactía': del ár. SaftT(yah), Saytiyyah, de origen discutible, quizás 
contaminado por el cs. saeta durante su paso del Mediterráneo hacia Portugal. 

Sica 'cuño o sello' (s. XVI, no asimilado, India): del ár. sikkah 'ceca'. 

Sicrano: v. cicrano. 

Simum 'simún': del ár. norteafricano smám, ár. samüm, por el fr. 

Sinabafo/a 'tejido de algodón de Bengala": del neop. simbaft tejido de plata". 

Siroco: a través dc fr. e it., de la lingua franca, representada por ár. and. Salawq 
'viento dc la marina', prob. del lt. slum ‘alta mar' con complicada sufijación o 
contaminación con una forma dialectal rom. *áwka 'agua'. 

Socáo (voz no asimilada, s. XVI, India) timón': del ár. sukkän, del pahl. sóg- 
kang 'brazo de dirección’. 

Socotorino 'sucotrino': del ár. suqufrt, gentilicio de la isla de Socotora, cuyo 
nombre deriva del sánsc. dvrpá sukhátara 'isla afortunada'. V. cecotrim. 

Sofa (s. XVIID; del ár. suffah. Se suele afirmar que a través de tr. y fr., pero en 
tal caso sería más probable *sofé, y la relativa antiguedad en pt. hace pensar eu 
un préstamo directo del neop. 

So/ufí 'místico persa' (sólo en Morais): del ár., súfí ‘el de la lana' (alusivo a los 
hábitos), prob. a través del neop. 

Soldáo 'sultán': del ár. sultán. 

Subedar 'merino' (s, XVII, no asimilado, Persia): del neop. sowbe dar. 

Sucata 'chatarra': del ár. sugátah. Prob. no es voz anterior a las empresas 
norteafricanas y orientales, y no debe conectarse con el cs. zoquete. 

Sumagre 'zumaquc': del ár. summaq, del sir. summag 'rojo'. 

Suna 'sunna (del Profeta): del ár. sunnah. 

Suni(ta) 'sunnita': del ár, sunn? con adaptación del sufijo a la forma grecolatina. 

Sura: del ár. sárah, del hb. mishnaico Xuràh 'secuencia'. 

Surráo 'zurrón': aum. rom. del ár. surrah 'bolsa', si bien no se puede excluir el 
vasco zorro que prefiere Coromincs. 


Tabaco: Coromines da muy buenas razones para darle como étimo el ár. ta/ubbag, 


nombre de algunas plantas de uso parecido y conocidas antes del descubrimiento 
de América, 
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Tabafei(r)a 'cierta variedad de chorizo': del ár. fabbäx 'cocinero', con sufijación 
romancc, Debe ser la misma voz que Morais registra como atabafeia. 

Tabaxir 'exudación del bambú' (s. XVI, vox técnica): del ár. fabasTr, a través del 
neop., del sáns. tavakstrá o tvak-kSTra. 

Tabaz (sólo Morais) lobo' (en Mazagán): parece voz muy corrupta que no tiene 
étimo visible en ár. ni br. 

Tabefe 'nombre de diversos platos': del ár. fabix 'guiso". 

Tabi 'cierto tejido antiguo": v. atabi. 

Tabica 'nombre de ciertas piezas en los barcos a modo de remate, etc.': del ár. 
tafbiqah 'cobertura'. 

Tabique: del ár. ta3bik. 

Tabo 'cierta embarcación': no sólo no derivará directamente de la voz de los 
dialectos árabes del Golfo Pérsico, daww, sino que incluso ésta parece también 
tomada de alguna lengua india. 

Taca 'correa' del ár. and. takka, cl. tikkah, del aram. tikka, del acad. tikkatum. 

Taça 'taza'; del ár. and. fássa, con varias formas en cl., que remontan al neop. 
fast. V. "Apostillas" 151. 

Tacaniça 'alero': quizás del ár. and. taglfsa 'acción de poner un gorro', puesto 
que tiene la función de proteger las paredes de la lluvia. 

Tafe/icira 'especie de estampado indio': podría derivar del muy castizo ár. 
tafstlah 'corte de tela", aunque no se lo parezca a Machado. 

Tafetá 'tafetán': del neop. tafte por el ár., it. y ct, durante la Edad Media. 

Tafife 'viruta con que se tapan grietas en puertas y ventanas': prob. del ár. takftf 
'acción de poner una orla o borde. 

Tafilete: nombre de la región marroquí de Tafilalt. 

Taforeia 'tafurea' del ár. and. fayfurfyya, aplicado a dichas embarcaciones de 
fondo plano por su parecido con los ataifores o bandejas. El nombre de éstos era 
también metonímico, llamándose así por su inestabilidad, del nombre del pájaro 
saltarín llamado fayfür. 

TafuVr 'tahür': prob. del neoár. takfür, del armenio tagavor (según DS), nombre 
que se daba a los soberanos no sólo armenios sino también griegos, y que los 
cruzados aprendieron para designar no sólo a ellos sino también a sus súbditos, 
cuyas constantes veleidades pronto les granjearon mala fama entre los europeos, 
viniendo tal voz a significar desleal y tramposo. 

Tagarela 'tarabilla': parece alteración de esta voz del romance andalusí en que se 
combina el ár. farab 'música' con el sufijo dim, rom. V. tarab/mela. 

Tagarino: del ár. tagrr 'tronterizo'. 

Tagarote: hay un cierto consenso en que esta voz procede del br., pero no un 
étimo convincente en dicha lengua que más bien desconocen los que tal piensan, 
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Tal vez se trate del cabila fagarrut 'cabecita', si tal fuera característico de esta 
especie de halcón, 

Tagaté 'caricia o lisonja': no es probable un étimo ár. tagfTs 'bautizo' y, siendo 
voz atestiguada sólo en el XIX, no lo es tampoco un arabismo. 

Taifa: del ár. farifah 'grupo', tanto en el sentido histórico de moderna y culta 
introducción como en el vulgar de grupo de marineros, que puede ser un 
préstamo norteafricano. 

Talante: sin descartar del todo los argumentos de Coromines a favor de un étimo 
derivado de talento, no es superfluo recordar que el ár. falSah, contaminado por 
el romance semblante en boca de andalusíes bilingües, ofrece idéntica semántica. 

Talco: del ár. falg. Al estar la voz cs. ya en Nebrija, se puede prescindir tal vez de 
intermediarios. 

T(aljeiga: del ár. and. taSlíga. A 

Talim 'tahalf: del ár. tahi Tl 'pronunciación de la profesión de fe', ya que ésta u 
otros fragmentos coránicos solían llevarse con la espada a manera de amuleto, 

Talismá 'talismán': del ár. o neop. filismät, pl. de filism, del gr. télesma, a través 
del fr, 

Talismano (s.XVII, Persia) 'doctor de la ley islámica': según Coromines, 
corrupción del neop. danismand del mismo significado por cruce con la voz 
anterior, pero no parece que dicha corrupción sea a través del tr., donde no se 
refleja la segunda voz y la primera es solo ti/{si/m talismán". 

Taluca (no asimilado, s. XIX, India) 'distrito': del neop. taSallug, de origen ár. 

Tamalavés 'apenas': esta voz y el cs. (mal)abés vienen siendo considerados 
derivados del It. vix, sin reparar demasiado en antiguas y frecuentes grafías con 
z, que han podido deberse a contaminación por vez, como las de s a 
contaminación con el verbo haber, pero es sobre todo la forma completa de la 
expresión la que hace dudar de su origen rom. Podría tratarse del ár. and. támma 
la bás 'en ello hay algo que no está mal (o sea, un poco)', 'con ello basta'. Esta 
expresión podría conectarse con el tomara 'ojalá' del pt., q.v. 

Tamanco 'tamango': del rom. and. *a/t amánk 'alto peal', del bl. *amincum. V. 
"Apostillas” 149, 

Tâmara 'dátil': del ár. tamrah, 

Tamarindo; del ár., tamr hindi. 'dátiles indios. 

Tambor: se viene aceptando que procede del neop. tabir, contaminado por el ar., 
también de origen persa, funbür 'guitarrillo', pero ello choca con el grave eseollo 
de que la voz neop. nunca parece haber circulado en ár. Ha podido, pues, haber 
una evolución semántica, ya sugerida por Devic, motivada por el hecho de que el 
[unbür tuviese el cuerpo cerrado con un parche de piel, y especialmente en 
Occidente donde se usaban otros instrumentos de cuerda más avanzados, dicha 
voz pudo adquirir el sentido del bien conocido fabal 'atabal', particularmente a 
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través de una forma hipocorística *fabbül, no documentada pero de un tipo muy 
frecuente, tanto en nombres propios, como en los de algunas cosas, vgr., cs. 
acebuche. Esto podría ser confirmado por el enigmático Janbür, traducido por 
vacuitas en el Vocabulista in arabico. En cuanto a tambor 'betel', documentado 
en el s, XVI en la India, su étimo es el neop. tanbül, del sáns. tämbüla. 

Tanquia 'depilatorio': del ár. and. rangfyya 'limpieza', con evolución del abstracto 
alo concreto (cf. cs. atanquía). 

Tar 'pandero' (sólo en Morais, y probablemente no asimilado): del ár. dialectal fár, 
ár. far. 

Tara: del ár. farh, con inserción de vocal disyuntiva no fonémica en la pron. and. 

Tará 'toca mujeril en Egipto' (sólo en Morais): del ár. dial. farhah, mal acentuado, 
pues, el vocablo pt. | 

Tarab/mela: vars. de tagarela, q.v. 

Tarbuche 'fez': Un étimo turco-persa como *ter pus resulta complejo e 
improbable. Dentro del neop. tàr pus sería 'cubierta para la parte alta', pero no 
está documentado, aunque sí el paralelo sar puš 'velo o tiara'. Sin embargo, el 
objeto en sf es tan poco oriental que el tr. sólo conoce terbus como préstamo del 
ár.: esta prenda procede de los medios moriscos del Norte de África en una 
época en que aún recordaban el rom., por lo que no hay que descartar la 
hipótesis del cs. traposo o trapucho que hiciéramos en Vox Romanica 39 (1980) 
199-200. 

Tareco 'trasto': del ár. tara?ik 'cosas abandonadas'. 

Tarefa, tareia 'tarea': del ár, and. taríha. 

Tarelho 'borrico que aún mama' (sólo en Morais como provincialismo): puede ser 
un dim. rom. formado sobre el ár, far? 'tierno'. 

Tárida (sólo en Morais y con acentuación errónea) 'galera': del ár. and. farída. 

Tarifa: del ár. taSrifah 'información', por conducto mediterráneo, it. o ct. 

Tarim 'tarín': del ár. and. fart 'fresco'. V. " Apostillas" 150. 

Tarrafa 'atarraya': del ár. and. tarráha ‘la arrojadiza'. 

Tarraxa 'terraja': del neoár.*tarrásah, nombre de instrumento no atestiguado pero 
derivable del verbo neop. tarāšidan 'tallar'. V. "Apostillas" 151, s. v. terraja. 
Tarraz-borraz (sólo en Morais como plebeyismo) 'en desorden': podría ser 
expresión antigua y reflejar el ár. tarrüs barrüz 'peones y campeones 

(mezclados)'. 

Tauxia 'ataujía': del ár. and. tawsfyya. 

Teliz 'terliz': del lt. trilix, por el ár. tillrs. 

Tereniabim 'tereniabín': del neop. tar ango/abin 'miel exudada'. 

T(e)riaga 'triaca': del ár. tiryag, del gr. thériaké, 

Tesgi (sólo en Morais) 'rosario musulmán de 100 cuentas': es deformación del tr. 
tesbih, del ár. tasbih 'glorificación de Dios'. 
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Tincal: v. atincal. 

Tiraz 'tejido bordado para reyes': es naturalmente el ár. firaz, del neop. faráz. 

To/imáo 'tomán': del neop. tuman (lit. 'diez mil'), de origen mongol. 

Tomara 'ojalá' (sólo en Morais): del ár. and. atámm alláh 'cumpla Dios'.38 

Topegi: si esta voz significa artillero, su étimo es el tr. topçu, pronunciado en ár. 
Jübji. 

Tora/onja: del ár. turunjah, del pahl.vatrang, del sáns. matulugga. 

Touca 'toca': el antecedente hispánico de esta voz, *tawka, no puede derivar del 
ár. faq, de origen persa, como sugiere Coromines y transmite Machado, ni su 
antigua documentación hispánica, incluida la vasca, permite pensar en el ár. 
fawq 'cuello, solapa muy amplia', que hubiera podido semánticamente - 
extenderse a una prenda que llega a cubrir toda la cabeza y que, en cambio, sí 
parece origen del morisco aragonés atoque. 

Tougue 'estandarte turco con cola de caballo' (sólo en Morais): del tr. tug. 

Tragazeite 'tragacete': del br.*tagzalt, dim. de agzal 'chuzo', documentado en IQ 
y enel tratado de hisbah de Ibn 'Abdün. 

Tuaregue: hay cierto empeño en sacar esta voz del br., cuando en realidad se trata 
del nombre que les dieron los árabes en dialecto beduino, fwareg 'salteadores'. 

Tufáo 'tifón': del ár. tüfan 'diluvio, huracán', voz probablemente adquirida en las 
primeras navegaciones por el Índico. La forma cs. se habría contaminado con el 
gr. tufón o los tifones mitológicos. 

Tugue 'estrangulador (secta india)' s. XVIII: deriva del hindí fhag 'ladrón', pues 
no existe el supuesto neop. *tirg. 

Turcomano: del ár. turkumaán, del tr. türkmen, por el fr. 

Turgimáo 'trujimán': del ár. turjuman, del aram. turgmána, del acad. 
ta/urgaménu, del hitita. 


Ulemá 'ulema': del ár. Sulama?, pl. de Sälim 'sabio', a través de tr. y fr. (préstamo 
moderno). La acentuación del cs., totalmente incorrecta, supone transmisión 
libresca del mismo origen. 

Urgebáo 'verbena': del rom. and. *warbináj, var. del berbenáqa citado en la 
SUmdat affabrb.?? V. aljabáo. 


38 v. nuestra edición Relatos píos y profanos del ms. aljamiado de Urrea de Jalón, 
Zaragoza 1990, p. 334, s.v. tamala, acerca de construcciones parecidas en 
aljamiado morisco y ár. and. 

39 Según A. Steiger en Vox Romanica 17 (1958) 195-208, quien utilizó el extracto 
de la (Uddat attabTb publicado por Asín bajo el nombre de Glosario de voces 
romances registradas por un botánico anónimo hispano-musulmán (siglos XI- 
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Xar(a)bando (voz no asimilada del s. X VII, empresas del Indico) 'muralla': del 
ncop. Sahrband. 

Xareta 'jareta': del ár. Sarrfah. 

Xarifa 'vulva' (vulgarismo): prob. del ár. and. Saríha 'higo secado al sol”. 

Xaroco: v. siroco, aunque la primera forma sería más autóctona. 

Xarau 'vino de palma' (sólo en Morais): del ár. Sarab. 

Xarife/o, Xerife 'jerife': del ár. Xarif ' 'noble', título que reciben los 
descendientes del Profeta. 

Xarope 'jarabe': del ár. arab. 

Xáuter 'guía': (voz oriental del s. XYI) del ár. Safir, mal oído o transcrito. 

Xaveco 'esquife': del ár. Sabbak, en principio una barca de pesca con redes. 

Xeque 'jeque': del ár. Sayx. 

Xe/arafim 'cierta moneda de plata’ (s. XV, India): del ár. asrafr, gentilicio de su 
acuñador original, el sultán mameluco Al?aëraf Barsbay, aunque luego esta 
acuñación fue repetidamente imitada en Irán. 

Xiá 'partido de SAIT": de la pronunciación neop. del ár. ¿TFah, 

Xeta 'beso tirado con los dedos' (sólo Morais): quizás del ár. and. Sátta larga. 

Xiraz 'cuajada' (sólo en Morais): del ár. Yiraz. — — 

Xorcas (sólo en Morais) 'zapatones' prob. de axorca, q.v. 


Zabra 'cierto tipo de barca": del ár. zawraq, de origen iranio noroccidental, a través 
del cs. V. galizavra, 

Zagala 'azagaya': del ár. and. zagáya, del br., prob. nombre de instrumento de ag 
'arrojar'. 

Zagal: del ár. and. zagál 'mozo (valiente)', que puede proceder del ber. (cf. cabila 
izoggol 'irritarse'), o ser una forma no hipocorística del ár. zag/ä} "muchacho", 
Zagáo 'zaguán' a través del cs., del ár. and. *issawán por istawán, cl. 
ustuwänah, del aram. rab. istwana, del neop. ostován 'firme', contaminado 
semánticamente por el sir, esfiíine d-esfwa 'pórtico de columnas", cuyo segundo 

elemento es el gr. stoá, V. " Apostillas” 154, 

Zaid/ra 'especie de mosca‘: podría tener étimo ár., pero faltan datos. 

Zaino: con las dos acepciones del cs. que originariamente se diferenciarían por el 
acento, zaino '(caballo) de pelo castaño oscuro', del ár. sáhim, y zafno 
'hipócrita', del ár. and. zahfm 'desagradable'. V. "Apostillas" 154. 

Zairagia (sólo en Morais) 'adivinación de los árabes mediente ruedas y letras": del 
ár. zayirjah, del neop. zayej/&e 'tabla astrológica". 

Zambo: retroformado como masc. a partir del fem. ár. and. jánba, como en el caso 
de zarco. 

Zamboa 'especie de cidra': del ár. occidental za/unbuf, que parece resultar del 
malayo jambuwa, del sáns. jambú(la), nombre en principio del árbol mirtáceo 
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Vali 'valf: del ár. walr 'gobernador', a través del tr. y fr. 

Verruma 'barrena': del ár. and. *barrúma, hipocorístico de barrína, de origen 
rom., del lt. veruina. 

Vilaiete 'provincia': del tr. vilayet, del ár. wiläyah. 

Vizir 'visir": del tr. vezir, del ár. wazir, una adaptación a la raíz (wzr) del pabl. 
wiéTr "consejero". 


Xa 'rey de Persia’ (s. XVI, empresas del Índico): del neop. ah. 

Xáb/vega, enxávega 'red': del ár. and. Sábka, ár. Sabakah. 

Xadrez 'ajedrez': del ár. Xafranj, del pahl. c]atrang, del sáns. Caturanga. V. 
acedrenge. 

Xa(i)le 'chal': del neop. Sal. 

Xa(Drel 'manta bajo la silla o albarda': no puede derivar del. ár. jiläl por razones 
fonéticas. Podría tratarse de un dim. rom. del ár. and., del mismo origen, Sáyra 
'serón', 

Xama 'escuela püblica' (sólo en Morais, tardío): del ár. norteafricano Zàmat 
'mezquita', el. jamis. 

Xamata 'capa de damasco' (voz de procedencia oriental, s. XVI): derivará 
sencillamente del neop.*3am matäf "tejido de Damasco', más bien que de *Sam 
mahut 'manto de Siria', aunque ninguna de ambas combinaeiones está 
atestiguada. En cuanto al mucho más antiguo (e)xamete, xamite, cs. jamete, 
Coromines lo da eomo del gr. hexámitos, aunque sin precisar la vía. 

Xaputa 'japuta': del ár. Sabbif, nombre de peces de agua dulce que en Occidente 
se aplieó a especies del mar, de la voz homófona en aram., 'nadador'. V. 
chaputa. 

Xa/eque: v. Xa. 

Xa/equemate 'jaque mate': del neop. Sáhemaát, 'rey perplejo', que los árabes ` 
entendían como 'el rey murió', interpretación que se impuso incluso en Irán. 

Xáque/ima 'jáquima' (sólo Morais): del ár. aktmah, con un desplazamiento de 
acento mal explicado, quizás debido a contaminación con el and. *hákma 
'martingala', cl. hakamah, cf. al(ha)cama, var. alhaguma. S. al(ha)cama. 

Xara 'jara': del ár. Xa$rá?. V. Enxara. 


XII), Madrid 1943. En dicha deformación han actuado los titubeos idiolécticos 
entre la realización palatal y la oclusiva de ¡Tm y el metanálisis del prefijo 
negativo bereber (war-), frecuente en nombres compuestos, y que no ha de 
extrañar en zonas del Duero, donde sabemos fueron instalados muchos 
norteafricanos tras la conquista. 
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Eugenia jambolana, que pasa a aplicarse luego a algunos cítricos, como la cidra e 
incluso el pomelo, posiblemente por influencia semántica del neop. dast anbuye l 
("perfume de la mano"), nombre que se daba a varios frutos muy perfumados 
(desde melones a cítricos) y que aparece en Alandalús, alterado por etimología 
popular o ignorancia del neop. en bustanway, istanbüd e istanbütr.40 V. 
jamboa. 

Zambujo 'acebuche": del ár. and. zabbitj, hipocorístico de zaS/gbaj. 

Zambra (sólo en Morais, prob. castellanismo): del ár. and. zémra, nombre de 
unidad de zámr 'acción de tañer la flauta! 

Zarab/vatana, zervatana 'cerbatana': del ár. and. zarbatána, cl. sabatanah, de la 
raíz sudarábiga {zbt} "golpear". 

Zaragatoa 'zaragatona': castellanismo, del ár. and. *zargatúna, cl. bazr qajfinah, 
del sir. zra€ gattänä 'semilla del gatito". 

Zarco: retroformado sobre el fem., del ár. and. zárqa, cl. zarga?. 

Zarzagania 'antiguo tejido indio de algodón' (S. XVI, Índico): sin embargo, el 
cs. ya tiene zarzahán en el s. XV, del neop. *zardoxán 'humo de oro' o 
de*zarad e xayeh 'cubierta de huevo', no atestiguado pero transmitido por el ár. 
(en todo caso corrupto) zardxanah, según DS. 

Zázio (sólo en Machado que, como suele, no precisa su sentido, y como voz del 
Índico): derivaría del ár. jahaz 'aparejo". 

Zedoária: del ár. jadwar, del neop. zadvar, a través del lt. científico medieval. 

Zéjel: no sólo es cultismo sino castellanismo recentísimo, mera transcripción de la 
voz en Alcalá que, casualmente, escogió el alomorfo menos frecuente y correcto, 
ya que el andalusí tenía como forma básica zajál, cuya castellanización normal 
sería cejel, mientras que el pt, debería tener zejel, 

Zénite 'cénit': del ár. samt, crróneamente transcrito en las traduciones medievales. 

Zero: del ár. şifr 'vacío', a través del bl. 

Zerumba, zerumbete: del neop. zorombad, a través del ár. zarumbah y 
zurunbad. 


40 v, el artículo de Françoise Aubaile-Sallenave, "ZambóSa, un citrus mystérieux 
chez les arabes médiévaux d'Al-andalus" cn Ciencias de la naturaleza en Al- 
andalus, II Textos y estudios (ed. E. García Sánchez), Madrid 1992, 111-33, al 
que hay quc añadir los datos de la interferencia semántica del neop. 
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Ziveta 'civeta': del ár. (gift az)zabad 'gato de algalia', prob. de origen neop. 

Zirbo 'mesenterio': del ár. farb, a través del ultracorrecto lt. científico zirbus. 

Zoina 'prostituta': del ár. zaniyah. En euanto a la acepción de 'aturdido', parece 
deberse a contaminación con zaino, q.v. 

Zorra 'plataforma rodante': deverbal de zorrar, del imperativo júrr del verbo ár. 
and. jérr, cl. jarra 'arrastrar'. 

Zorzal: del ár. zurzür, con metanálisis y contaminación de sufijo rom. 


t 
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gálos kayxdom, xayod kayxdom: APPROCHE 
SOCIOLINGUISTIQUE DE L'EXPRESSION DE LA 
CONCOMITANCE EN ARABE MAROCAIN 


DOMINIQUE CAUBET 


Si l'on reprend l'analyse de David Cohen! à propos du systéme aspectuel des 
dialectes arabes sédentaires,? ils ont tous innové en doublant l'opposition de base 
aspectuelle, accompli-inaccompli, par un nouveau type d'opposition qui améne à 
diviser ces parlers en deux grands groupes qui correspondent à des stades 
d'évolution différents: 

- la premiére dichotomie est basée sur la notion de temps, opposant la 
concomitance à la non-concomitance (ces parlers n'ont qu'une conjugaison 
préfixale nue et marquent la concomitance gráce à des particules qui sont des 
participes actifs de verbes de position du corps); 

- la deuxiéme, qui apparait comme un développement ultérieur, fait naítre une 
opposition de type modale, oú la conjugaison préfixale se trouve dédoublée: la 
forme nue est reléguée dans des emplois secondaires (subjonctif, jussif, futur, 
optatif, dépendance syntaxique),? alors qu'une nouvelle conjugaison préverbée 
s'est développée pour marquer tous les emplois de type indicatif (vérités 
générales, habitude, répétition et concomitance). 

La majorité des parlers du Maroc (qui appartiennent au 2éme type de parlers) 
ont une conjugaison préfixale préverbée (ka-yoktob/ta-yaktab...), qui marque ce 
que D. Cohen appelle un indicatif, s'opposant à une forme nue modale de type 
yəktəb.4 

En cela, le Maroc, est assez isolé au Maghreb, puisque les parlers du 2ème 
groupe sont à peu près absents de l'Algérie (exception faite pour certains emplois 


1 voir D.Cohen, Phrase nominale, surtout les chapitres V, VI et VIT. 

2 Il n'est pas question ici des parlers bédouins ou à forte influence bédouine; voir 
D. Cohen, p. 278. 

3 Pour ce qui est des emplois de la conjugaison préfixale nue en arabe marocain, 
voir D. Caubet Conjugaison préfixale; pour le classement des parlers 
sédentaires, voir D. Cohen, pp. 278-292. 

4 A ce sujet, voir D. Cohen, p. 286 et D. Caubet, Active participle et Arabe 
marocain, tome I, pp. 151-252. 
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à Djidjelli, tel que l'a décrit Ph. Marcais), de la Tunisie, ou du Maltais, et bien súr, 
des parlers bédouins (comme le hassaniyya). Pour une discussion de la question 
du préverbe ka- en arabe andalou, voir I. Ferrando.5 

Par contre, de nombreux parlers citadins d'Orient, en Egypte, Liban-Syrie- 
Palestine, à Baghdad (juif ou chrétien), à Mossoul, en Turquie etc..., ont 
également innové en créant des formes préverbées, avec un systéme proche de 
celui du Maroc.6 

J'ai utilisé pour la présente étude des textes recueillis par Colin, et des corpus 
enregistrés en 92 et 93 dans une famille d'origine rurale citadinisée à Fés: l'un des 
fils est marié avec une jeune femme d'origine citadine, et les enfants sont donc 
soumis à des influences variées.? 


1 - La conjugaison préverbée en ka- 

Cette forme marque toute sorte d'emplois de type indicatif, sans qu'il y ait 
aucune référence particuliére au temps; les exemples sont pris dans Colin, mais 
sont encore valables aujourd'hui: 

a - les vérités générales 

Elle est compatible avec la valeur de généralité, de "toujours vrai": 

1) wurrT-ni là kayslah w-ána nosri-h! (CA p.17) 
montre-moi-à quoi-il sert-et-j'achèterai-lui 
Montre-moi à quoi il sert, et je l'achéterai ! 
2) "kifas? ot-tanZir kaymüt?" qàl l-hum "u-at-fanZir 
comment-le chaudron-il meurt-il dit-à-lui-et le chaudron 
kayülad?" (CA p.19) 
il met bas 
"Comment ca ? Un chaudron, ca meurt ?", il leur répondit: "Et un 
chaudron ga fait des petits ?" 
b - l'habitude et la répétition 


5 Il discute du préverbe ka-/ki- en relation avec les autres parlers occidentaux, 
voir Ferrando. 

6 Voir D.Cohen, Phrase Nominale, G.S. Colin, Réel et éventuel et D. Caubet, 
Arabe marocain, pp. 149-157. 

7 Les références des exemples sont les suivantes: Colin: VM (La vie marocaine), 
CA (Contes et Anecdotes) (la transcription a été adaptée par nous); pour mes 
corpus, datant de 92-93, les adultes: Z (jeune femme de 35 ans, mon 
informatrice), A (son frére, 37 ans), Ch (sa femme, fassie), Ma (femme de 65 
ans vivant à la campagne); les enfants, à l'époque: H (fillette 9 ans), M (garçon 
5 ans). Sur le mélange des influences chez ces enfants, voir Caubet Etude 
sociolinguistique. 
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Elle peut également prendre la valeur d'habitude, avec généralement dans le 
contexte une locution adverbiale marquant la répétition: 
3) kán wahad-ar-ra£al kaysäl l-£ha lo-flús u kull nhàr kayZi 
il était-un l'homme-il était créancier-à-Jha-l'argent-et-tout-jour-il vient 
Sand Zha u yqül l-u.. (CA p.16) 
chez-Jha-et-il dit-à-lui 
Il était une fois un homme à qui Jha devait de l'argent; il venait le voir tous 
les jours et il lui disait... 
4) "al-miyyat, mnàyn kaymüt, b-āš kay€orfü-h mat?" (CA p.25) 
le mort-quand-il meurt-avec quoi-ils savent-lui-il est mort 
"Le mort, quand il meurt, comment sait-on qu'ilest mort ?" 
c - la concomitance avec le moment de l'énonciation ou avec tout autre 
point de référence 
Cette forme est compatible avec l'expression de la concomitance, quel que soit 
le point de référence: 
- a concomitance avec le moment de l'énonciation: 
5) "a udd-i ! had-as-sqaf, ma l-u kaytertaq?" (CA p.26) 
oh-cher-moi-ce-le plafond-quoi-à-lui-il craque 
Dis-donc, ce plafond, qu'est-ce qu'il a à craquer? 
- ou avec un moment qui sert de référence; avec des auxilaires de type xalla, 
compatibles avec la durée: 
6) u xəllā-h kayguwwet tamma u mía f-hál-u... (CA p.17) 
et-il laissa-lui-il crie-là-bas-et il partit-dans son état (chez lui) 
et il le laissa qui criait lá-bas il rentra chez lui... 
7) hit katsm> al-mwoddan d-al-fZor, katnüd toxral l-2£- 
lorsque-elle entend-le muezzin-de-l'aube-elle se léve-elle sortira-à-la 
2amoS tsolle u kateddi mSa-ha ol-hayk u katxelli ¿ha 
mosquée-elle priera-et-elle emporte-avec-elle-le voile-et elle laisse-Jha 
kaymüt b-al-bord...(CA p. 24) 
il meurt-avec-le froid 
Quand elle entend le muezzin appeler à la priére de l'aube, elle se léve 
pour aller prier à la mosquée et elle emporte avec elle le voile, et elle laisse 
Tha (qui reste là à) mourir de froid... 


- ou encore, avec la construction conjonction u + pronom indépendant, pour 
marquer la simultanéité: 


8) mudda mon-Saÿrin yüàm u huwwa kaytsanna al-konz yoxroí l-u (CA p.20) 
période-de-20-jour-et-lui-il attend-le trésor-il sortira-à-lui 
Pendant 20 jours il attendit (il resta à attendre) que le trésor sorte (pour 
lui)... 
- ou enfin, la concomitance avec un autre verbe qui a lui aussi la valeur de 
concomitance, ici, avec gádi, participe actif à valeur de concomitance: 
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9) kan Zha $üdi kaydür f-2s-süq, kayfottas la mon yolSob.. (CA p.21) 
il était-Jha-allant-il tourne-dans-le marché-il cherche-sur-qui-il jouera 
Jha faisait le tour du marché à la recherche de quelqu'un à qui jouer (un 
mauvais tour)... 
On voit que la conjugaison préfixale en ka- a un large spectre de valeurs, la 
valeur de concomitance n'étant que l'une d'entre elles. 
Pour marquer explicitement la concomitance en arabe marocain, on utilise des 
auxiliaires, mais ils ne sont jamais obligatoires, et sont d'un emploi relativement 
rare. 


2 - La marque explicite de la concomitance 

A ma connaissance, ces formes n'ont jamais fait l'objet d'une étude 
systématique et de plus, leur emploi ne semble pas encore stabilisé. 

Il existe en effet, plusieurs auxiliaires qui ont en commun d'étre des formes de 
participe actif de verbes de position ou attitudes. 

Il faut ajouter que l'utilisation de ces auxiliares est connotée 
sociolinguistiquement, certains étant plutót paysans, d'autres trés citadins, d'autres 
assez neutres. 

Avant de passer à l'analyse, on commencera par donner un premier classement 
(non exhaustif) des auxiliaires relevés; on trouve: 

- une série de verbes qui signifient "être assis, rester": 

galas "assis, restant": gálas kaylSob 

güSad "assis, restant": ga'ad kayiSob 

bàrak "accroupi, assis, restant": bürak kaySlab 

mrayyah "se reposant": mrayyoh kaySlab 

galas est citadin, et tous les autres campagnards (€rübi). 

- et deux autres formes qui à ma connaissance n'ont pas été signalées ailleurs 
qu'au Maroc: 

xəddäm "travaillant": xaddam kaySlob 

xayod "absorbé": xayad kaySlob 

Tous ces énoncés ont le sens de : "Il est en train de jouer, il est occupé à jouer, 
il est là à jouer..." 

Dans l'ensemble des dialectes du Maroc, ces formes sont peu 
. grammaticalisées, au sens où elles continuent à s'accorder en genre et en nombre 
avec le verbe. 

Mais leur degré d'auxiliarisation est variable selon les dialectes: les plus 
grammaticalisés peuvent étre utilisés quel que soit le sémantisme du verbe 
auxilié; les autres ne peuvent pas s'employer avec un verbe qui aurait un sens en 
contradiction avec le leur (position assise ou statique, par exemple). 
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Ces formes se contruisent généralement avec la conjugaison préfixale 
préverbée: xayad ka-ySlab: "il est en train de jouer"; mais, dans certains dialectes, 
comme ceux du Gharb, il arrive qu'ils se construisent directement avec la 
conjugaison préfixale nue: gálas nnakul: "je suis en train de manger", souvent 
avec gémination de l'indice de personne et accent fort sur la 1ère syllabe du verbe: 
galos 'nnàákul.8 

Cette derniére construction (avec la conjugaison préfixale nue) est tout à fait 
parallèle à celles que l'on trouve dans les autres parlers maghrébins appartenant au 
ler groupe (Tunisie, Algérie, Malte), oà la notion de concomitance est essentielle, 
puisque dans le systéme, elle s'oppose aux valeurs d'habitude et de vérités 
générales; d'aprés les descriptions, les parlers du ler groupe utilisent pour 
marquer l'opposition de concomitance, le participe actif d'un verbe qui a le sens 
de "s'asseoir, rester" gäS ad: 

Dans certains cas, l'auxiliaire s'accorde encore avec le verbe: 

Algérie: c'est le verbe gS2d qui est utilisé; l'auxiliaire s'accorde:? ...2d-danya 
gāda tasrob la-krim.... "(alors que)..les gens étaient en train de prendre une 
glace...; húma gàedin ystannu "Elles étaient en train d'attendre". 

Tunisie musulmane : gated yäkul "il est en train de manger", s'oppose à yakul 
"il mange" (en général, habituellement).10 

Malte:11 on trouve des exemples où l'auxiliaire s'accorde: 

f dinja wahda li qieghda tingasam 
dans-monde-un-qui-assis-il se diviser.. 
dans un monde en train de se diviser 

Dans ces dialectes basés sur l'opposition de concomitance, ces auxiliaires sont 
beaucoup plus courants et donc beaucoup plus gammaticalisés qu'en arabe 
marocain. 

Souvent, l'accord avec la forme verbale ne se fait plus, et on assiste parfois à 
une réduction du mot dans les parlers les plus anciens (préhilaliens), comme les 
parlers juifs ou le maltais; en voici quelques exemples: 


8 Ce phénoméne de gémination de l'indice de personne avec déplacement de 
l'accent sur la 1ére syllabe de la forme verbale est signalé par Ph. Marcais pour 
l'Algérie, Initiation, pp. 222, 228 et 233. 

9 Les exemples sont extraits du DEA de Jihane Madouni. 

10 Ces exemples m'ont été confirmés par Omar Bencheikh; qu'il me soit permis 
de le remercier. 

11 Martine Vanhove, Maltais, p.116; les exemples sont en orthographe maltaise; 
qieghda se réalise [Pēda] et correspond à qà€da, le q étant réalisé [?] et [S] 
(écrit gh) n'étant pas prononcé. 
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Tunis juif:!? l'auxiliaire est devenu une particule invariable et réduite, qa: ma 
- gà $ náxdom "je ne travaille pas"; yabdá qa yäkol "il sera en train de manger". 

Malte:'? on trouve de nombreux emplois où la particule invariable est réduite à 
une forme /'et/: ged jidher "il est en train d'apparaitre". 

Bien qu'il s'agisse d'un domaine géographique trés différent, on peut aussi 
signaler que dans le dialecte juif de Baghdad (trés vieux parler citadin), il y a une 
particule ga/qad, qui a peut-être la même origine:!+ gad aktab "I'm writing"; ga 
ykatbón "they're writing", où l'alternance qad/ga dépend de l'initiale de la forme 
verbale. 

On a donc en arabe marocain (dialecte du 2ème groupe) des auxiliares qui 
rappellent les phénoménes connus dans les parlers du ler groupe: 

Comme on l'a vu, les auxiliaires marocains ont en effet pour certains, une 
valeur dont le sémantisme est lié à la position assise ou de repos, avec les formes 
gāləs, gavad, bárok, mrayyah, comme le qaad du ler groupe. 

a - gälos/g& od, bärok, mroyyoh 

D'après mes premiers sondages, les formes barak, mroyyah (brak "être 
accroupi, s'asseoir" et rayyah "se reposer en position assise ou couchée") semblent 
plutót appartenir aux parlers de la cóte (Casa, Asfi, le Gharb...); ils ne sont pas 
cités dans des emplois de concomitance par Colin dans son dictionnaire. 

Pour rəyyəh/trəyyəh,!5 il ne donne pas le participe actif; il donne pour les deux 
formes le sens de "se reposer". 

Pour brak,16 il donne le sens de "s'agenouiller, s'accroupir en s'appuyant 
lourdement sur les genoux, s'asseoir par terre. Se mettre à". Pour le participe actif, 
bàrak: "accroupi, inactif, cf. galas (...). S'acharnant à, adonné à. X barok €Itya gir 
b-ol-kdüb: il s'acharne à me débiter des mensonges". 

J'ai trouvé les exemples suivants, provenant des régions cótiéres: 

10)  bárek/mrzyyeh kaylŞəb 
Il est en train de jouer. 


12 David Cohen, Juifs de Tunis, p. 137 

13 ged est réalisé [?et], Voir M. Vanhove, p. 115. 

14 Jacob Mansour, Juifs de Baghdad; Mansour ne dit rien sur l'origine de la 
particule. 

15 Voir, Colin, Dictionnaire, vol. 3, p. 685. Dans les citations du dictionnaire, 
nous avons préservé la transcription d'origine, dans la mesure od la technique le 
permettait. 

16 Voir, Colin, Dictionnaire, vol. 1, p. 73-74. 
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. Pour ce qui est de gafad et gálas, nous ne disposons pas encore des volumes du 
dictionnaire de Colin; en effet glas n'est pas classé sous la lettre Z, mais sans soute 
SOUS q ou g. 

gSod est au Maroc la forme paysanne du verbe qui signifie "s'asseoir, rester", 
alors que glas est plus citadin ou koinique; l'auxiliaire gálas s'utilise fréquemment 
à Fés ville pour marquer la concomitance. 

Chez mon informatrice (d'origine rurale, mais citadinisée), cet emploi est trés 
peu grammaticalisé: le verbe glas conserve toujours son sémantisme, et ne peut 
s'utiliser que si la personne est assise ou s'il n'y a pas mouvement: 

11) gálsin kaythaddtu 

assis-il discutent 

Iis sont en train de discuter (assis) 
12)  gälsin kayaklu 

assis-ils mangent 

Ils sont en train de (assis à) manger 
13)  gälsa (gāda) kansobbon 

assise-je fais la lessive 

Je suis occupée à laver le linge — — 

Mais sa nièce, qui a 9 ans et uné mère fassie, l'utilise couramment comme un 
auxiliaire, indépendamment du sens du verbe: 


14)  kän galas taylSab hüwa u galos taysüg-ha, wáhad-as-sata 
il était-assis-il joue-lui-et-assis-il conduit-elle-une l'heure 
u hiya tawqaf l-u....H 
et-elle-elle s'arrétera-à-lui 
Lui, il était en train de jouer et il était en train de le conduire (un vélo), et 
tout d'un coup voilà qu'il s'arréte (le vélo)... 
Z. Iraqui Sinaceur, qui est originaire de Fés, a elle aussi, un emploi trés 
grammaticalisé de galas:17 
15) galas tayZri 
Il est en train de courir 
Il existe des exemples dans des textes recueillis par Colin dans les années 30 à 
50; mais il faut noter que dans les deux exemples, les gens sont en position assise, 
et qu'il est donc difficile de voir si l'emploi était également possible avec un 
sémantisme différent. 
16)  ukaynin an-nás lli žābu l-wdo€ u gälsin kaitsannaw 
et-il y a-les gens-qui-ils ont apporté-les cauris-et assis-ils attendent 
nübat-hum (CA p.33) 


tour-lui 


17 Zakia m'a fait cette communication lors d'une discussion; qu'elle soit ici 
remerciée pour sa participation à cette enquéte en tant que sujet. 
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et il y a des gens qui ont apporté des cauris et qui sont là (assis?) à 
attendre... 
17)  bqàw gälsin kayhadru bid-amma yúsal al-waqt...(CA p.37) 
ils sont restés-assis-ils parlent-pendant que-il arrivera-le temps 
Ils sont restés à parler en attendant que le moment arrive... 

En arabe marocain, on a clairement pour ces auxilaires, ayant un sémantisme 
liés à la position assise ou de repos, divers stades de grammaticalisatior qui 
peuvent étre attribués à des variations sociolinguistiques (fassi par rapport à rural 
citadinisé à Fés). 

b - xaddám 

Cet auxiliaire semble étre moins connoté sociolinguistiquement; il est accepté 
par tous; j'en ai également trouvé des exemples dans les textes recueillis par Colin 
(donc anciens); il signale d'ailleurs cet emploi dans son dictionnaire!8: "(...). Sert 
pratiquement de participe actif au verbe hdam. X haddám hammál: il travaille 
comme portefaix. haddümmin kä-yaklo: ils sont en train de manger.". 

18) as xeddám katdir ? (CA p. 22) 
quoi-travaillant-tu fais 
Qu'est-ce que tu es en train de faire ? 

Mon informatrice en a produit une série par enquéte: 

19)  xeddama kanakul/ kansobbon/ kantoyyab/ kanZoffof/ kannsor ot-tosbin/ 
kantfərrəž/ kanktob.... | 
Je suis en train de manger, faire la lessive, faire la cuisine, passer la 
serpillère, étendre le linge, regarder, écrire. 

L'utilisation du verbe xdam (qui par ailleurs signifie "travailler" comme 
auxiliaire de concomitance est particuliérement intéressant parce que rare ou 
inexistant dans le reste du Maghreb; par contre, si on le compare aux dialectes 
sédentaires de Syrie, Liban, Palestine avec l'emploi de l'auxiliaire Sammal, formé 
sur le méme schème intensif que xoddäm (ce verbe signifiant lui aussi "faire, 
travailler" dans ces dialectes), le rapprochement est saisissant (il m'a été suggéré 
par David Cohen). 

Mais au Moyen-Orient, cet auxilaire est beaucoup plus grammaticalisé qu'au 
Maroc: il ne s'accorde plus et il est souvent sous une forme réduite famma/Cam; 
par ailleurs, il peut s'utiliser avec la conjugaison préfixale nue ou préverbée en b-: 
Sam yaktob et «amm byoktob. Jérôme Lentin a étudié l'évolution de cet auxiliaire à 
travers ses traces dans des textes.19 

c - xayad 


———— HÀ D a] 


18 Voir Colin, Dictionnaire, vol. 2, p. 420. 
19 Jérôme Lentin, Sám yaktob/fam byaktob. 
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xayad est associé sociolinguistiquement au parler de Fès; il est également 
utilisé par les ruraux venus s'installer en ville; pour certains informateurs, il 
semble ne pouvoir s'employer que pour des activités de grande envergure et serait 
ridicule avec un procés qui ne demande pas beaucoup d'effort ou de 
concentration; pour d'autres, il est d'un usage moins contraint sémantiquement, et 
donc plus grammaticalisé. 

A Fès, il s'agit du participe actif d'un verbe xád, yxid qui a le sens de "être 
absorbé par, passer son temps à, rester longtemps à". 

Colin?? signale deux formes de conjugaison préfixale, yhod/yhed f-Y; l'article 
est rédigé comme suit: 

"étudier (affaire); examiner (question); s'adonner à; traiter (un sujet); 

s'engager à fond, plonger dans; fig. traverser à gué. f-à3 kd-ihod?: quelle 

est son occupation habituelle? quelle est sa profession? ká-ihod f-as- 

siyäsa: il fait de la politique. hed f-rasok!/f-Sgalok: occupe-toi de tes 

affaires! had bin Y u Z : intervenir entre Y et Z (comme intermédiaire, 

pour les réconcilier ou pour les brouiller). 

hàed "occupé à. f-äš kunti hüed?: à quoi étais-tu occupé? f-äš kunto 

haeden? : quelle affaire étudiez-vous? de quoi vous entreteniez-vous? X 

hàed (haddüm) fə-qšāšəb-ən-näs: il est occupé à dire du mal d'autrui. 

On remarque que Colin signale dans le dictionnaire l'emploi de xaddam avec la 
méme valeur que xäy2d; mais il ne parle pas de ses emplois avec des verbes, pour 
exprimer la concomitance. Par ailleurs, tous ses exemples utilisent la conjugaison 
préfixale yxüd; je n'ai rencontré à Fés que la forme yxid, avec une emphase trés 
légère qui m'a fait hésité entre une notation yxid/yxid. Il faut noter que Colin a 
trés peu travaillé sur le parler de Fés (il a surtout étudié Rabat, Tanger, 
Marrakech, les Jbala...). 

Beaussier (qui décrit essentiellement les parlers d'Algérie) le note sous hád aor. 
yhüd, "entrer dans l'eau; approfondir, étudier une affaire"; il ne signale aucun 
autre emploi qui se rapporcherait de ceux de l'arabe marocain. 

A Fés, on a des emplois du verbe trés semblables à ceux que donne Colin; les 
exemples 20 et 21 m'ont été donnés par Zakia Sinaceur: 

20)  kayxidu f-os-3tin 

Ils passent leur temps à se faire des tracasseries 
21) xad f-ol-mord 

Il est resté longtemps malade 

Jai moi-méme relevé plusieurs exemples dans la vie de tous les jours; l'un 
produit par une femme fassie: 
22) xayad f-al-xadma? 


20 Voir Colin, Dictionnaire, vol. 2, p. 484; et Beaussier, p. 313. 
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Il est (occupé) au travail ? 


l'autre par mon informatrice: 


23) 


shäb-ni ma ši mSà-ya...xayda mía si haa u...Z 

il a semblé-moi-ne pas-avec-moi-absorbée-avec-quelque-chose-et 

Je croyais que c'était pas à moi que tu parlais...j'étais absorbée par quelque 
chose et... 


ou un autre produit par son frére, à propos de sa petite fille d'un an: 


24) 


regard-regarde-elle fait-ses sandales-de elle-voici-toi 
u rä-ha xàyda! Srofti Si katlahhot! A 
et-voilà-elle-absorbée-tu as su-Int.-elle est essoufflée 
Regarde ! Regarde ! Elle met ses sandales ! Tiens ! Et elle y travaille dur, 
je t'assure! Tu sais qu'elle est essoufflée! 


sufi! Sufi! katsawwab as-sandála dyäl-ha! ha anti! 


un autre exemple a été produit par sa femme qui est fassie: 


25) 


wáhod-an-nhár Sand h., Za Sand-ha kaySayyat l-ha u hna 

un-le jour-chez-il est venu-chez-elle-il appelle-à-elle-et-nous 

gälsin Sal-2d-dahk u xäyda hətta hiya Sal-an-nab 

assis-sur-le rire et-absorbée-jusqu'à-elle-sur-la canine 

u húwa s&a-s&e kay£i... 

et-lui-heure-heure-il vient 

Un jour chez H., il est venu l'appeler, et nous on était assis à rigoler, et elle 
aussi elle était en train de tailler une bavette, et lui, de temps en temps il 
venait (la chercher)... 


En tant qu'auxiliaire de concomitance, xäyad est suivi de la conjugaison 
préfixale préverbée en ka-; il marque soit une valeur de concomitance avec le 
moment de l'énonciation ou avec un autre procés, soit une valeur translatée: 


1 - concomitance avec le moment de l'énonciation: 


Un exemple produit par une femme ágée vivant à la campagne: 


26) 


Safi ! Sufi ! xayda kattSarok ga mía ríol-ha ! 

regarde-regarde-absorbée-elle se bat-seulement-avec-pied-elle 

Regarde ! Regarde ! Elle est en train de se battre comme une malade avec 
son pied 

2 - concomitance avec un autre procés 


Exemples produits par Mehdi (5 ans): 


27) 


28) 


ža hadak-os-sbaS, gatta€ hadak ə.. la-qfoz u m3a əs- 

il est venu-ce-le lion-il a coupé-ce-euh-la cage-et-il est parti-le 

sbaS xayad kayžri u kla dik-ar-razal... 

lion-absorbé-il court-et-il a mangé-cette-l'homme 

alors, ce lion a cassé cette euh, cage et il est parti en courant et il a mangé 
cet homme... 


sabu wähad-al-bagla mt bba sid-i, hadtk lli rbott-ha 
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29) 


30) 


ils ont trouvé-un la mule-de-mon grand-pére-celle-ci-qui-j'ai attaché-elle 
tomma, xàyda katgottoS or-rbàt "t$, tš, 185"... 
là-bas-absorbée-elle coupe-le lien . 
Ils ont trouvé une mule de mon grand-pére, celle que j'avais attachée là- 
bas, en train de couper ses liens "tch, tch, tchch"... 

Zàt hiya klāt wahad-ot-torf u lgàw wahad-al-qázám rakab 

elle est venue-elle-elle a mangé-un le morceau-et-ils ont trouvé-un nain-monté 

Çla al-Sawda u xayad kayri... 

sur-la jument-et-absorbé-il court - 

alors, elle mangea un morceau (de pomme) et ils trouvèrent un nain monté 
sur une jument en train de galoper... 

u wald-ha xàyad kaytle*, kaytlas... 

et-fils-elle-ayant pris-il monte-il monte 

et son fils qui monte, monte... 


Même avec un verbe de mouvement et d'attitudes du corps comme 1/26, dont 
c'est en principe le participe actif qui marque la valeur de concomitance?! (talaS 
"il est en train de monter"), Mehdi utilise l'auxiliaire xáyad construit avec la 
conjugaison préfixale préverbée qui, pour ces verbes, a normalement la valeur 
d'habituel ou de gnomique (kaytl2* "il monte habituellement ou en général"; voir 
aussi 32). 


31) 


3 - concomitance translatée 
qàl l-ak wahad-ar-ráZal kan màsi «la biSklttt-u, wähad- 

il a dit-à-toi-un l'homme-il était-partant-sur-bicyclette-lui-un 

ar-ràZol xayad kaysifat al-Safya, ysifot, ysifat u 

l'homme-absorbé-il envoie-le feu-il enverra-il enverra-et 

hüma ma katZi fi-hum... 

eux-ne-elle vient-dans-eux 

C'est l'histoire d'un homme qui roulait sur sa bicyclette, un homme 
envoyait ses phares, ils les envoyait, les envoyait, et eux, ca ne leur arrivait 
pas (dans les yeux) 


Mehdi (à l'áge de 4 ans) a produit un autre exemple avec un participe actif d'un 
verbe de position du corps (ce genre d'emploi est totalement refusé par mon 
informatrice): ' 


32) 


dik-ol-bagrát xàydin wagfin hda ot-tomobila bas kaysaynu 

cette-les vaches-absorbés-étant debout-à cîté-la voiture-par lequel-ils attendent 
dàk-ot-tür yharras-ha l-hum, xaydin kay... 

ce-le taureau-il cassera-elle-à-eux-absorbés-ils 

ces vaches sont là debout, à cóté de la voiture, oú elles attendent que le 
taureau la leur casse, elles sont là à... 


21 Sur cette question, voir D. Caubet, Arabe marocain, pp. 221-246. 
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On remarque que pour Mehdi, cet emploi de xayad comme auxiliaire est tout à 
fait naturel, comme celui de galos l'était pour sa soeur; ils les ont intégrés et 
Mehdi produit méme deux énoncés tout à fait inédits avec le participe actif d'un 
verbe de position. 


3 - Conclusion 

La marque de la concomitance explicite est trés intéressante à étudier en arabe 
marocain parce qu'elle n'est pas encore fixée et que nous avons sous les yeux 
divers stade d'évolution et de grammaticalisation: 

- on voit comment une forme considérée comme citadine (fassie) est adoptée 
par les ruraux qui vivent à leur contact, toutes générations confondues, 

- mais, on voit aussi que des enfants trés jeunes (4 à 9 ans) semblent avoir des 
utilisations plus grammaticalisés que les adultes de ces formes (est-ce dá au parler 
fassi de leur mère et grand-parents maternels ou à une question de génération?), 

- au niveau de tout le Maroc, on note une distribution différente des 
fonctionnements et des auxilaires, certains parlers ayant des utilisations plus 
grammaticalisés que d'autres (d'un côté les parlers de la côte €rübi, avec des 
verbes de position, bárak, mroyyah; de l'autre, un parler pré-hilalien comme celui 
de Fès, avec les verbes gálas, xäyad, et avec un emploi plus koinique de xaddáam). 

Cet article s'est contenté de donner quelques pistes, signalant des usages que je 
n'avais jamais vu aborder; il faudrait bien súr que soit entreprise une étude à la 
fois dialectologique et sociolinguistique des emplois des différents auxiliaires de 
concomitance en arabe marocain. 

Il est important de remarquer que le Maroc qui, de part son sytéme aspectuel, 
pourrait se passer de marquer expressément la concomitance, puisque la forme 
préverbée ka-yakul, espéce d'inaccompli général (selon la terminologie de David 
Cohen, prend en charge, entre autres, cette valeur, un peu comme le je mange du 
francais). . 

Cependant, le besoin d'expressivité a poussé à marquer explicitement la 
concomitance, en utilisant des formes verbales dont le sémantisme est lié à des 
notions comme "se plonger dans, étre absorbé, examiner, travailler, s'engager à 
fond, s'acharner à" ou "se reposer, s'asseoir, s'accroupir, s'agenouiller, rester...". 

Paradoxalement, en arabe marocain, du fait que l'opposition concomitant/non 
concomitant n'est pas essentielle à la compréhension, il a été possible de se servir 
de toute une série de verbes différents, alors que les autres parlers (Tunisie, 
Algérie, Malte), oú forme nue et forme auxiliée s'opposent, utilisent tous le méme 
verbe: q/gfad. Il serait intéressant de confirmer cette hypothèse par une étude plus 
exhaustive du phénoméne dans tous les parlers du Maghreb. 
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TEXTOS EN ÁRABE DIALECTAL DE ANJRA 
(NORTE DE MARRUECOS) 


ÁNGELES VICENTE 


Amadu Hampaté Bá, miembro de la delegación de Mali en la Unesco, 
pronunció cierto día de 1962 y en una asamblea de la misma organización, una 
frase que por varios motivos se hizo célebre de la noche a la mañana: "Cuando en 
Africa muere un anciano, arde una biblioteca". La sensibilidad de este hombre 
hacia lo que constituía la herencia oral de su pueblo, puso de manifiesto la 
fragilidad de estas "memorias vivas de Africa" que se llevarían con ellas su 
tradición e historia si no se reaccionaba rápidamente. ! 

Marruecos constituye, sobre todo en zonas rurales, un país fructífero para la 
recopilación de la tradición oral, recopilación que puede aportar datos interesantes 
para todas las disciplinas de las ciencias sociales.? Pero allí, como en muchos 
otros lugares, el interés concedido a la transmisión oral ha sido escaso e 
insuficiente hasta ahora. 

La política de arabización seguida en Marruecos en la etapa posterior a su 
independencia es sobradamente conocida y ha sido ya analizada con detalle por 
varios investigadores.? Tanto el aprendizaje del árabe literal desde la ensefianza 
primaria, como su uso en la administración, suponen una influencia creciente de 
la lengua escrita en los distintos dialectos del país. Esta situación ha provocado la 
alarma de los dialectólogos que han visto cómo la lengua hablada se va 
imprégnando progresivamente de elementos procedentes del árabe literario. Al 


1 Cf. Cotteau/Heckmann, "Amadu Hampaté Bá, Memoria viva de África", p. 181. 

2 Cf. Aguadé/Elyaacoubi, "Sidi Mhemmed ü-Ye*qüb y sus descendientes. 
Estudio preliminar de la tradición oral relativa a una familia marabütica en el 
sur de Marruecos", donde a través de la tradición oral y ante la escasez de 
fuentes escritas se reconstruye, gracias al testimonio de un anciano Hazz y 
miembro de una familia de Súrfa, la historia de la repoblación de la zona por 
parte de tribus arabófonas del Draa, y gracias a lo cual se explica la existencia 
de un dialecto árabe en una zona berberófona. Véase también Drouin, Un cycle 
oral hagiographique dans le Moyen-Atlas marocain, quien estudia un grupo 
social berberófono, utilizando la tradición oral hagiográfica como 
complemento a la información extraída de fuentes escritas. Así reconstruye la 
historia de tres dinastías marabüticas protagonistas de la historia política y 
religiosa del Atlas Medio marroquí durante tres siglos. Otro ejemplo de estudio 
basado en la tradición oral marroquí es el realizado por Prémare, La tradition 
orale du Mejdüb. Aquí el autor recoge cualquier dato que haga referencia a 
este personaje legendario para intentar perfilar su personalidad. 

3 Véase por ejemplo Grandguillaume, Arabisation et politique linguistique au 
Maghreb. 
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mismo tiempo, se extienden los dialectos urbanos más prestigiosos.4 El resultado 
de esta situación, como cabe suponer, es el desprestigio y la paulatina 
desaparición de un gran número de interesantes dialectos, sobre todo de las zonas 
rurales, que nunca han sido estudiados.5 

La recopilación de textos y la realización de corpus que sirvan de base al 
conocimiento de dialectos hasta ahora no descritos es, por tanto, urgente. Esto es 
puesto en relieve por algunos dialectólogos, entre ellos Simon Lévy, quien 
destaca la imperiosa necesidad de recoger sobre el terreno el máximo posible de 
corpus cuyo análisis supondrá un avance considerable para la dialectología 
marroquí. El conocimiento de las distintas hablas de Marruecos es muy desigual y 
algunas regiones siguen actualmente sin estudiar. La zona de Jbala es un buen 
ejemplo de esta situación, ya que aún siendo de gran interés por haber constituido 
un obligado lugar de paso para grupos arabófonos con constante flujo y reflujo a 
ambos lados del Estrecho, su estudio continúa incompleto.” Los trabajos 
realizados durante el protectorado trataron únicamente de la parte meridional de 
Jbala, y posteriormente tampoco se ha llevado a cabo ningún estudio del dialecto 
septentrional, que posee unos rasgos particulares.8 

Hay que señalar la importante labor llevada a cabo en esta región por el 
antropólogo finlandés E. Westermarck. La tribu de Anjra ocupa un lugar 


^ Cf. Harrell, A Short Reference Grammar of Moroccan Arabic, donde da una 
descripción detallada de este tipo de dialectos. 

Véase Caubet, L'arabe marocain, vol. 1, introducción, donde describe esta 
misma situación diciendo: "l'arabe marocain n'est plus aujourd'hui de qu'il était 
il y A ne serait-ce que 50 ans". La autora señala asimismo que la "koine 
marocaine en émergence" deriva de dialectos urbanos recientes de origen rural, 
más que de otros dialectos como el viejo fasí o rabatí. 


Lévy, "Problémes de geographie dialectale: strates et buttes temoins. 

(L'exemple du parler juif de Tafilalt)", p. 52. 

7 Los trabajos sobre el dialecto de Jbala, realizados a principios de siglo y que no 
abarcan todas las variedades de la región, son los de Colin, "Notes sur le parler 
arabe du nord de la région de Taza" y de Lévi-Provencal, Textes arabes de 
l'Ouargha. Dialecte des Jbalu. Actualmente Layla Messaoudi está trabajando 
en esta zona y pronto aparecerán $us resultados: Le parler Jbala. Questions de 
phonologie y Les diphtongues dans les parlers Jbala et les parlers des Zaer. 
Etude interdialectale. 

8 Para la clasificación de los dialectos montafieses de Jbala véase Colin, Initiation 
au Maroc, pp. 226-227. Véase también Hart, "Tribal and place names among 
the arabo-berbers of Northwestern Morocco", p. 466, donde mediante un 
estudio de la toponimia y antroponimia de la región, y basándose en Colin, 
llega a la conclusión de que el noroeste de la zona de Jbala habría sido el área 
más latinizada del norte de Marruecos, todo ello apoyándose en la mayor 
existencia en los topónimos de esta zona del sufijo /-o3/, que tendría un origen 
latino. Esto constituiría una de las diferencias más notables con otros dialectos 
meridionales de la región. 
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privilegiado en su obra, debido a la gran cantidad de material que este autor 
reunió sobre ella durante su estancia en Marruecos a principios de nuestro siglo. 
En su libro Wit and Wisdom in Morocco hay una recopilación de unos 400 
refranes en el dialecto árabe de la zona? que constituyen un valioso corpus 
dialectológico gracias a su acurada transcripción.!? El trabajo de Westermarck no 
incluye, sin embargo, una descripción sistemática del dialecto, ya que se limita a 
recoger proverbios.!! 

La recopilación del material que aquí presentamos? ha sido realizada en un 
pequeño pueblo llamado /a-Xmis d-Ánzra, que pertenece al territorio de la tribu 
de Anjra.!3 Actualmente, tras la desaparición de la división tribal, después de la 
independencia, y con la nueva división administrativa del país, esta zona ha 
quedado dividida entre las provincias de Tánger y Tetuán. Los textos aquí 
presentados nos ofrecen una primera impresión acerca de las características 
peculiares de este dialecto. 

La grabación ha sido realizada a varios miembros de una familia de este 
pueblo, todos ellos nativos de la zona. La informante de los tres primeros textos 
es Málika, una chica de 15 años en el momento de la grabación y que posee 
algunos conocimientos de árabe escrito. El informante del cuarto texto es un 
chico de 12 años, Sát id, quien prácticamente desconoce la lengua escrita. Por 
último, los textos quinto y sexto fueron grabados a Rasida, de 19 años, que es 
analfabeta. 

Consideramos que la corta edad de nuestros informantes no supone ningún 
obstáculo para reflejar las particularidades del dialecto de la zona. Esto se debe a 
que los niños y, sobre todo, las niñas viven en un entorno femenino dominado por 
la presencia de sus abuelas, madres, etc. Así han aprendido el dialecto de éstas 
que es más conservador que el de los hombres. Podemos percibir, no obstante, 
algunas diferencias entre nuestros informantes, debido al distinto grado de 
escolarización que hay entre ellos. Esto no hace sino reflejar la realidad 
lingüística de Marruecos, donde incluso entre miembros de una misma familia 


9 Es importante señalar que los refranes pertenecen a un registro dialectal más 
elevado que el de la vida cotidiana, y que, por lo tanto, algunos de los rasgos 
que en ellos aparecen no coincidirán con nuestros textos. Para la descripción de 
los rasgos del dialecto de Anjra, según los refranes de Westermarck, véase 
Vicente, "Un type de dialecte montagnard: le parler d'Anjra". 

10 Cf. Westermarck, Wit and wisdom in Morocco. A Study of Native Proverbs. 

11 Acerca del método de trabajo de Westermarck, véase la valoración de 
Lahtinen, "Westermarck's Personal Development and Ideology”. 

12 Es importante destacar el valor etnológico de estos textos ya que, además de 
reflejar el dialecto de la zona, transmiten información sobre la vida rural del 
norte de Marruecos. 

13 Aunque en varios artículos dedicados a este tribu aparece el gentilicio /an£ri/, 
nosotros hemos recogido la forma /làn£ri/: así, por ejemplo, /äna lanZri/. 
Marcais, en Textes arabes de Tanger, p. 136, afirma no haber oido nunca en 
Tánger /an£ri/, sino /lan£ri/ con un plural /hál-anZra/. 
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conviven dos niveles de lenguaje diferentes, uno más conservador que otro. La 
mayor diferencia entre estos niveles se produce en las ciudades, donde un námero 
más elevado de alumnos tiene más oportunidades para acceder a la ensefianza 
superior, mientras que en.la zona objeto de nuestro estudio la gran mayoría 
abandona sus estudios a los 14 años. 

El trabajo de campo se realizó en el mes de septiembre de 1995.14 


]. Texto árabe: 

Ísm d-ol-màkla soksu. 

ka-nSámlu l-mlăħ f-ol-ma f-wāħəd t-twisa u s-sa kà-nZibüwáh säSitok kā- 
nobgáw... küllu l-ma u l-mláh, u hinàya kà-nhálhilu.!5 

sa&itok mnin kà-nkommlu, kä-nSämlüh f-əl-kəskās, u kä-nSämlüh ybáxxár, kà- 
yíbqa ybáxxár Sāwəd kà-nZobdiwáh, u-nSámlu Säwod šwïľïyyəš!6 d-al-ma u l- 
mlăħ, u nobqäw nbăxxrīwăh Säwod nrəddīwăh ybăxxăr .... ka-tkún t-țăSrīqa!7 
dyàlu tabot, sāSīțək kā-nmărrqīwăh dīk t-făSrīqa dyálu k-ykün!? fiha d-$19aáda!9 


14 Una de las características del dialecto de Anjra, en comparación con los de tipo 
beduino, parece ser la existencia de una mayor riqueza en el sistema de vocales 
breves, la cual hemos intentado reflejar en nuestra transcripción (si bien habrá 
que esperar a un estudio más detallado para comprobar si realmente se trata de 
fonemas y no de simples alófonos de /o/). Hemos transcrito tres vocales largas 
y estables /a/, /1/ y /ū/, y cuatro breves e inestables /a/, /4/, /1/ y /ú/. Estamos 
pues ante un sistema vocálico breve aparentemente más rico que el descrito 
para otros dialectos de Marruecos, cf. Aguadé/ Elyaacoubi, Sküra, p. 22. Véase 
también Cohen, D. "Le systéme des voyelles bréves dans les dialectes 
maghribins", donde intenta demostrar que los sistemas vocálicos breves dentro 
de los dialectos árabes occidentales son variados. 

15 Acerca de esta voz véase Prémare, DAF, 1/191: "rouler le couscous". 

16 Acerca de este diminutivo cf. Colin, Taza, p. 88, n.2, Prémare, DAF, 7/248 y 
Marcais, Esquisse, p. 114. 

17 Harrell, en su Dictionary of Moroccan Arabic, p. 192, recoge esta voz y la 
traduce como "to partially cook (meat, usually by steaming, cooking completed 
at some later time)". Sin embargo, mujeres de la zona me han comunicado que 
lo que ellas denominan /fáGriqa/ es la guarnición de verduras, especias y salsa 
con la que condimentan el cuscús. La realización de éste último conlleva un 
largo y laborioso trabajo, en el que hay que cocer la sémola hasta tres y cuatro 
veces con agua y sal separando los granos después de cada coción. Después de 
esta tarea se le añade la /táSriqa/ preparada previamente. Para la receta de este 
plato, véase Bennani-Smirés, La cuisine marocaine, p. 23. 

18 Aquí se abrevia el preverbio /kä-/ en /k-/ por la rapidez de la conversación. 

19 La voz más generalizada en Marruecos para zanahoria es /xizzu/. En el norte 
la forma característica es /ZáSda/. Véase Lerchundi, Vocabulario espafiol- 
arábigo del dialecto de Marruecos, p. 833, y Prémare, DAF, 3/192, donde 
recoge esta acepción como característica de Tánger. En nuestro texto aparece, 
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u I-Ioft u bozzaf d-ol-hàZat sa&1tok kä-näkliwäh. 


1.Traducción: 

El nombre de la comida es cuscús. 

Echamos sal en el agua en un pequeño cuenco, luego lo traemos y entonces lo 
dejamos (hervir)... todo, el agua y la sal, y (luego) nosotras lo desapelmazamos 
(con las manos). 

Cuando acabamos, lo ponemos en la cuscusera y lo cocemos al vapor, * 
permanece (un rato) cociéndose al vapor y de nuevo lo retiramos y le añadimos 
un poquito de agua y sal, lo dejamos cociéndose al vapor y de nuevo (lo 
retiramos) y lo volvemos a cocer al vapor. ... (Antes) se habrá preparado una 
guarnición de verduras, a continuación le añadimos salsa a esta guarnición en la 
que hay zanahorias, nabos y muchas (otras) cosas y entonces lo comemos. 


2.Texto árabe: 

]-Górs. 

I-Górs Hnaya Sändna hnàya f-al-lúwwli lá-&rüsa ka-fomsi txábbás Sánd Si shaba 
bSida, säSîtok ka-y£Zi 1-111 ka-ytolSu t-thin mon Sänd lá-Sris n-d-dàr?? d-1á-Srúsa. 
saS1tok ka-yimgu t-tábbala n-Sánd lá-Srisa u ka-yZibüha mía l-bnàt, ka-yZibüha 
n-d-dar, ka-ylobsu la Sliha u kà-yxárrZüha n-Sánd n-nás, qüddàm n-näs ka-ySámlu 
la 1-gáSida, kä-tobki, kā-ySəmlu la l-ħənna u mon bäSd Säwod kà-yhozzüha 
yiddüha ka-yYbqaw l-bnāț tta y1tfárrZu l-bnádar u d-dräbsk u mon bä$d Sáwad 
kä-yäStühum yifSásgaw kaá-ySássthúm Sawod kä-ySämlu la qa&ida yáxra n-lá- 
Grüsa, s-sa kä-ydäxxlüha, s-sa ká-y1bqaw mSa l-wüzra, s-sa n-nás ka-yimsu f- 
hálúm u lla gádda kà-yZibu lá-Srúsa, kä-ylobsu la lbas monziwan?! u mon bäSd 
Càwod ka-ySáddlu la 1-bnät l-ħənna ka-ygostu la u kä-ySämlu la Il-qàvida, mon 
bäGd kä-ywürru la t-totqawi, l-ħwāyəž dyála lli qáwwaw Sliha n-nás, kā- 
ywürrühüm. mon bá&d Säwod ka-dzi l-būža?? kä-toddïha n-d-dar d-lá-Grüs kā- 
tobqa tomma, kä-tbät 1-I1la d-14-Srús,23 nhar hádik ka-fbat 1-I1la kà-yttfárrZu b-1á- 


en cambio, /$¿iSáda/: no nos consta que esta voz haya sido recogida 
anteriormente. 

20 Cf. Singer, "Neuarabische Texte”, p. 115, en cuyos textos en dialecto de 
Tetuán transcribe la misma voz sin faringalización. 


21 Para la vestimenta de la novia en Jbala véase Albarracín, "Vestido y adorno de 
la novia tetuaní", y Vestido y adorno de la mujer musulmana de Y ebala 
(Marruecos). 

22 /búza/ es una estrecha caja de madera en la que se transporta a la novia desde 
su casa a la del novio. Este tipo de transporte forma parte del ritual asociado a 
la celebración de una boda, sobre todo en el norte del país. También es 
utilizado por la población musulmana de Ceuta. Véase Evers-Rosander, "Some 
wedding customs", p. 116. Esta caja también recibe el nombre de 
¡Sámmariyya/, pero esta voz hoy día es menos usual. Acerca de la voz /búZa/ 
cf. Prémare, DAF 1/338. 


23 Para la descripción de la fiesta llamada lla d-ol-$rús véase Evers-Rosander, 
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Srús u kä-ygärmu?4 GIih u lla gádda Säwod kä-ySämlu ş-şābūħ25 f-os-sbah kā- 
yxárrZu lá-Srús u f-]á-G$íyya Säwod ka-yZTbu lá-Grüs u kä-yitfärrZu bih u kā- 
ygármu Slih, ka-yitfárrZu Slih bozzaf, s-sa mon báSd kä-yiddiwäh Säwod ka-ytih 
1-111. 


2.Traducción: 

La boda. 

La boda, en nuestra tierra, primero la novia va a esconderse a casa de amigas 
suyas que viven lejos. Después cae la noche y suben harina de casa del novio a 
casa de la novia. Entonces van los músicos a casa de la novia y la traen con las 
chicas, la traen a casa. La visten y la sacan junto a la gente, delante de la gente, le 
hacen lo que es costumbre, ella llora y después le ponen la alheña, después otra 
vez la cogen y se la llevan. Las chicas, en cambio, se quedan hasta que asisten (a 
la música de) los tambores y las darbucas y después les dan de cenar, cenan y le 
hacen otra vez lo que es costumbre. Entonces la introducen (en la casa) y se 
quedan con los que representan a los novios y a continuación la gente se va. Al 
día siguiente, traen a la novia, le ponen vestidos bonitos y después las chicas le 
aplican nuevamente la alheña, la lavan y le hacen lo que es costumbre. Después le 
enseñan los regalos, la ropa que le ha regalado la gente, ellos los enseñan. Luego 
traen el palanquín que la lleva a la casa del novio y se queda allí. Pasa (allí) la 
"noche del novio",26 ese día ella pasa la noche: (la gente) mira al novio y le hacen 
regalos. Al día siguiente, nuevamente le hacen el /sabúh/, por la mañana sacan al 
novio y por la tarde lo traen de nuevo y lo contemplan y le hacen regalos, lo 
contemplan mucho. Después se lo llevan, y nuevamente se hace de noche. 


3.Texto árabe: 
nhàr d-al-mádrása. 
nhàr Ili ka-kun sabháli n-ol-màdràsa kä-nqüm?? bokri u kä-nqäyyom xüti kā- 


"Some wedding customs" p. 119. 

24 Cf. Harrell, Dictionary, p. 50, donde recoge este verbo con el significado de 
"to give drama to (the bride)". Existen diversos tipos de grama (regalos en 
metálico dados por los miembros de la familia, vecinos y amigos) que reciben 
distintos nombres dependiendo de quién sea el receptor /-gräma d-os-sultan, si 
lo recibe el marido, !-gräma d-al-gayyáta, si lo reciben los músicos, etc. Véase 
El-Harras, "La société d'Anjra á travers les écrits d'Edward Westermarck" p. 
72. 

25 Véase Evers-Rosander, "Some wedding customs", p. 120. 


26 La segregación de sexos en la vida cotidiana de la sociedad àn£ri es corriente, 
pero aün se pone más de manifiesto en la celebración de las bodas, las cuales 
son importantes eventos de la vida social. Es importante aclarar que todo el 
ritual que acompaña a estas celebraciones sólo se celebra cuando la novia se 
casa por primera vez y no cuando es divorciada o viuda, cf. Evers-Rosander, 
"Some wedding customs”, p. 116. 


27 Este verbo es característico de la zona de Jbala, siendo /nad/ el verbo usual en 
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ngoslu?$ üZáhna ka-tkün Sáddlot Ina mma? 1-ftúr, kä-nfotru u ka-nmoshu yiddäna 
u kä-näxdu mhafodna Sla... nSämlu mháfodna Sla ktäfna, kà-nom&u n-l-mädräsa 
kā-nəbqāw ntsonnäw tfa yZu l-äsäsida u kà-ytolbüna l-ïdn bags ndüxlu ka-ndüxlu 
l-àqsam, ku wahod ka-yidxul l-qísm dyálu, s-sa kà-nobdu nogräw kä-yqül Ina l- 
múSállim: "Zobdu l-qirá?", ka-neqràw. mon bá&d Sáwad ka-ygüz l-woqt, Säwod 
ka-nxürZu n-s-siralia kä-nrothu, bá&d monnüm kā-yxŭržu n-s-siráha mon báSd kā- 
yimsu f-halom, monnüm ka-yxúrgu3 n-s-siraha Säwod ka-ydüxlu kā-yïqrāw, 
yibqäw yiqraw tța tüsol t-tna$ saSTtok ka-yxúrgu, kā-yïmšu n-1-mátSam kä-yäklu 
mon bäSd ka-yímsu f-halom kà-tkün lom lá-S31yya xàwya, s-sa ma kà-yZu-&i f-lá- 
Sšïiyya. 


3. Traducción: 

Día de colegio. 

El día que hay escuela por la mañana, me levanto pronto y preparo a mis 
hermanos, nos lavamos la cara (mientras) mamá nos ha preparado el desayuno. 
Desayunamos y nos lavamos las manos y cogemos nuestras mochilas y nos las 
ponemos sobre los hombros. (Entonces) vamos a la escuela y nos quedamos 
esperando hasta que vienen los profesores y nos piden la autorización?! para 
entrar, entramos a las aulas, cada uno entra en la suya. Entonces empezamos a 
estudiar, el profesor nos dice: "sacad (los textos para) la lectura" y leemos. 
Después vuelve a pasar el tiempo, salimos de nuevo al recreo y descansamos. 
Algunos de ellos (= los escolares) salen al recreo y después se van y (otros) de 
ellos salen al recreo y otra vez entran a estudiar, se quedan estudiando hasta que 
dan las doce, entonces salen, van al comedor, comen y después se van, tienen la 
tarde libre entonces no vienen por la tarde. 


el resto del país, véase Singer, "Neuarabische Texte", p. 114 y Lévi-Provencal, 
Ouargha, p. 251. 

28 Hemos recogido también la siguiente variante de esta voz: /nxoslu/. Este 
ensordecimiento del fonema /g/ que pasa a /x/ en contacto con /s/, también 
aparece en el dialecto de Tetuán: véase Singer, "Neuarabische Texte", p. 117, 
en el de Taza, cf. Colin, Taza, p. 44 y en Chefchaouen, cf. Natividad, "Le 
dialecte de Chefchaouen". Este fenómeno, tan extendido en el norte de 
Marruecos y otros dialectos del Magreb, se remonta al árabe andalusí: véase 
Corriente, Árabe andalusí, p. 57. 

29 Una característica de este dialecto es la débil tendencia a la faringalización, 
fenómeno que también aparece en otros dialectos del norte de Marruecos, 
véase Singer, "Neuarabische Texte", p. 114, Colin, Taza, p. 116 y Marcais, 
Tanger, p. 503. Sin embargo, en hablas del sur del país ocurre lo contrario: cf. 
Aguadé/ Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, p. 32. 

30 La informante realiza indistintamente /8/ o /Z/ (salvo-cuando hay geminación 
que realiza siempre /8/). Esta alternancia fue ya reflejada por Westermarck en 
los refranes a los que antes hemos aludido: véase Vicente, "Un type de dialecte 
montagnard". 

31 Se refiere al carnet escolar. 
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4. Texto árabe: 

nhàr d-ol- xmis. 

nhär d-ol-xmis kä-nomëi n-s-süq nbSi l-mika, u kä-nsbqa ¿hal f-s-süq, kà-nZi 
n-Sánd bba?? u nxállás l-mika u nháwwod n-hnàya, säSitok ka-nháwwod u 
notgádda u nomái nolSáb I-küra, mnin ká-nolSáb l-küra ka-nom&i nosqi, mon s-sqi 
Sawod kä-nhäwwod ma 1-Swáwal u nobqáw $hal, saCifok natlás f-hàli, safi. 


4.Traducción: 

El jueves.?? 

El jueves voy al zoco y vendo bolsas de plástico?^, me quedo mucho tiempo en 
el zoco. (Luego) voy a donde está mi padre y le pago (el dinero que he ganado 
con la venta de) las bolsas de plástico y bajo hacia aquí. Entonces bajo y como y 
me voy a jugar al fútbol. De jugar al fútbol voy a sacar agua (del pozo), después 
de sacarla bajo otra vez con los chicos y nos quedamos mucho tiempo. Después 
subo. Eso es todo. 


5.Texto árabe: 

S-Süq. 

nhàr d-os-süq I-bnät là-yqümu bíkray, u yfôtru u yxürgu ybiSu l-mnádor?? u 
la-ybiSüham u là-yfbqàw temma Botta yZu n-Sándam n-nás u ysäwmu lom dik l- 
mnádol%6 1da käyon tàmán gali la-ybiSúha lom, 1da käyon (amán rxis là-yqülu 


32 Véase supra (nota 29), cf. también Marcais, Tanger, p. 226, donde aparece 
esta voz realizada con aspiración. 

33 Al comparar este texto con el siguiente podemos comprobar la división del 
trabajo dentro de la unidad doméstica. Este rasgo, característico de la sociedad 
rural en general y de la Zabli en particular, ya ha sido destacado por Mohktar 
el-Harras: cf. El-Harras, "La société d'Anjra" p. 66. La celebración semanal de 
un zoco en este pueblo que reune a los habitantes de los dÿür colindantes 
supone el acontecimiento más significativo de la semana. En éste se llevan a 
cabo las relaciones sociales entre los habitantes de la zona. Es pues un espacio 
económico y social indispensable. 

34 El informante se refiere a bolsas de plástico que los niños suelen vender en el 
zoco para que los clientes guarden en ellas sus compras. 

35 La realización del fonema lateral /l/ como el vibrante /r/ es un fenómeno 
normal en este dialecto. Se trata de una influencia del dialecto bereber del Rif, 
cf. Laoust, "Le dialecte berbére du Rif", p. 177. 

36 [ a fabricación de Imnàdol/ es una de las actividades principales de las mujeres 
de Jbala. Esta es una prenda habitual en su atuendo diario y la forma de vestirla 
caracteriza a la mujer Zoblíyya en cualquiera de las ciudades del norte de 
Marruecos. Estos mandiles son hechos a mano durante la semana para su venta 
posterior en el zoco y así hacer su aportación a la economía familiar. La voz es 
recogida por Harrell, Dictionary p. 83 y Mercier, Dictionnaire., p. 117, con el 
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lom: lla, là-yíbqàw tomma ħətța là-yZi ši wáhod yáStihom t-(àmán gali, s-sa lā- 
ybiSu l-mnādəl u yím&u ydówwru f-os-süq kā-yïbqāw šħāl Säwod la-yZu f-halom 
n-d-dar, ysáxxru l-xádra, u l-hüt, u 1-btáta, u t-[ürnatis, u t-[üffáh, u I-C1nob u la- 
ykünu f-es-süq lá-ysáxxriwáh u yïmšu n-m-mútáS d-ol-Ihám u yïšru l-Ihám u s- 
sa yiëru n-náSnáS u r-rbíS: I-qázbür u I-mGSádnüs, I-kráfos, yZu f-halom n-od-dàr u 
ySäddlu l-&da ySäddlu l-ħūț u yxáslüha u yğňqqu la l-mlăħ yóglüha u s-sa lā- 
ySáddlu l-ġda yqăššru t-țūmāțiš u l-btàta u yroddu t-čărmīla tfa fotbáx mon là-ytib 
Çāwəd lā-yqăššru l-bțāța u yóglüha säS1tok la-yZu, ygárfu u yfbdaw yaklu. 


5. Traducción: 

El zoco. 

El día del zoco las chicas se levantan pronto, desayunan y salen a vender los 
mandiles, los venden y se quedan allí hasta que viene la gente al lugar en el que 
ellas están y les preguntan el precio de esos mandiles, si es caro se los venden y si 
es barato les dicen que no y se quedan allí hasta que venga alguien que les ofrezca 
un precio caro. Entonces venden los mandiles y se van a recorrer el zoco donde se 
quedan mucho tiempo, después vuelven a casa. Compran la verdura, el pescado, 
patatas, tomates, manzanas, uvas y están en el zoco comprando y se van al puesto 
de la carne y compran carne. Compran también hierbabuena y hierbas: cilantro, 
perejil y apio. Vuelven a casa y preparan la comida, preparan el pescado, lo lavan, 
le echan sal y lo fríen. Entoces preparan la comida, pelan tomates y patatas y le 
echan &irmila? hasta que hierve, cuando cuece, otra vez pelan patatas y las fríen. 
En ese momento vienen, lo sirven y empiezan a comer. 


6. Texto árabe: 

š-šġňl d-ol-bnàt. 

f-og-sbàh ká-nnúd kä-noxsol üZhi mon báSd ká-ngáyyom xüfi, ka-násmol l-ftór 
ka-yfotru, noZmáS 1o-q&u6,?9 n&ottáb, noxsol lo-q&üS, nsottáb, 1da%° kayon ši SZin 


sentido de "toalla, servilleta o mantel"; véase Albarracín, Vestido y adorno de 
la mujer musulmana de Y ebala (Marruecos), pp. 66-67, donde nos ofrece la 
etimología de la palabra y la descripción de la prenda. Basándose en la 
aparición de la voz en glosarios árabes muy antiguos, J. Albarracín concluye 
que esta prenda se usó antes en el norte de África que en Al-Andalus. Sobre las 
influencias del atuendo andalusí en Marruecos, cf. Gozálbez Busto, G., 


gu 


"Huellas andalusís en el vestir marroquí”. 

37 La /¿ármila/ es una salsa o aliño con el que se prepara el pescado en 
Marruecos. Acerca de la etimología de esta voz, de origen andalusí, véase 
Elyaacoubi, La influencia del árabe andalusí y del español moderno en el 
dialecto árabe marroquí (tesis doctoral inédita), donde dice que su receta varía 
mucho de un lugar a otro y que la voz también existe en los dialectos del sur 
del país. 

38 Esta voz es característica de los dialectos del norte de Marruecos, véase 
Singer, "Neuarabische Texte", p. 118 y Marcais, Tanger, p. 428. 

39 La conjunción condicional /1da/ existe en el dialecto de Tetuán, véase, 
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kà-nSáZnu, ida kayon ši tosbbIn kä-nsäbbnu, īwa u mon bäSd ka-nSáddlu l-gda 
mnin kà-yüwZod kä-näfgäddäw Säwod mnin kà-nátgáddàw kä-nxoslu lo-q8úS, 
Sawad n&ottbu, Säwod nZoffu, ida kāyəní0 $i hàZa d-1-xyáta ka-nxáyyát, ida ma 
kāyən Si haydak kä-nhäwwod nosqi u háydak f-lá-SSiyya. 


6. Traducción: 

El trabajo de las chicas. 

Por la mañana me levanto, me lavo la cara, después preparo a mis hermanos, 
hago el desayuno y desayunan, recojo los cacharros, barro, friego los cacharros y 
barro. Si hay algo de harina para amasar, la amaso, si hay algo de colada la lavo. 
Bien, y después preparamos la comida. Cuando está preparada comemos y otra 
vez, cuando comemos, lavamos los cacharros, de nuevo barremos y secamos, si 
hay algo que coser lo coso y si no hay nada de eso, bajo a coger agua y (hago) lo 
mismo por la tarde. 
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ALGUNOS ASPECTOS FONOLÓGICOS DE LOS 
SUBDIALECTOS ANDALUSÍES DE TOLEDO 


IGNACIO FERRANDO 


Sabida es por los conocedores de la dialectología árabe en general, y de la 
dialectología occidental en particular, la importancia e interés de los que es 
duefio el haz dialectal andalusí, tanto por presentar una relativamente rica 
documentación de casi inédita antigüedad, como por constituir lo que se suele 
llamar un dialecto periférico, expuesto a interferencias ajenas, aunque no 
aislado,! y, en todo caso, uno de los pocos dialectos que alcanzó rango literario, 
o que mereció ser utilizado con propósitos literarios, como sucede y ha 
sucedido con el egipcio y el maltés. 

Por lo que respecta a la caracterización y estudio de las distintas zonas y 
subdialectos que integran dicho haz, resulta evidente a cualquier estudioso del 
asunto que hay una clara desproporción entre los materiales y conocimiento 
que poseemos de la Marca Inferior (Zona Sur) y el Levante, para los cuales 
contamos con fuentes y trabajos estimables, la Marca Media (Zona Centro), 
que presenta menos documentación y, consecuentemente, menos estudios, y la 
Marca Superior (Zona Norte), de la cual no poseemos sino escasa y dispersa 
información? 

Parece, por tanto, tarea de interés centrarse en el análisis de las fuentes 
disponibles para las zonas menos trilladas. En esta aportación que hoy 
presentamos vamos a centrarnos en la Marca Media)? y en concreto en algunos 
aspectos fonológicos de interés. 

Las fuentes que vamos a manejar son: 


1 E] haz andalusí se encuadra en el marco de los dialectos árabes occidentales, 
con los cuales comparte, aun dentro de su singularidad, una serie de isoglosas 
cuyo estudio no ha sido explorado en demasía. Steiger (1932) y Grand'Henry 
(1972) han señalado en sus obras el interés que podría ofrecer un análisis 
comparativo del andalusí con el resto de los dialectos occidentales. En este 
breve artículo trataremos de indicar, en lo posible, algunos paralelos 
reseñables. 


2 Naturalmente, esta desproporción obedece a los diferentes grados de 
vigencia y continuidad del árabe en las distintas zonas. 


3 La Marca Superior queda como zona a explorar en el futuro. 
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1. El Glosario de Leiden (OL), diccionario latino para uso de arabófonos 
compuesto en Toledo en el ültimo cuarto del siglo XII.! 

2. Los documentos jurídicos escritos por la comunidad mozárabe cristiana 
de Toledo en los siglos XII y XIII (MT)2 

3. La transcripción alfonsina de los nombres árabes de las estrellas, realizada 
en la segunda mitad del siglo XIII (ALF)3 

Conviene, antes de pasar más adelante, precisar que las tres fuentes, de 
fechas más o menos parejas, reflejan todas ellas, en principio, un registro más 
bien alto? y que, mientras que GL y MT son fuentes directas en grafía árabe, 
ALF es fuente indirecta en grafía latina? Ninguna de ellas puede ser analizada, 
pues, como material puramente dialectal, lo que, si bien aconseja cierta 
prudencia, no invalida los datos aportados.Ó 


a) La imála intensa 

No es ninguna novedad que la imäla de primer grado o palatalización de /a/ 
en /e/ fue moneda común en el andalusí de Toledo," como demuestran los 
abundantes topónimos y antropónimos romances de MT: >andräë<8 73:4 


1 Estudiado en Seybold (1900), van Koningsveld (1977) y editado 
recientemente de acuerdo con criterios dialectológicos en Corriente (1991), 
obra esta ültima de la que extraemos nuestras citas. 


2 Editados, aunque no en su totalidad, por González Palencia (1926-30), y 
estudiados desde el prisma dialectal andalusí por el que suscribe en Ferrando 
(1995). A esta serie documental se añade otra de menor tamaño escrita en 
grafía hebrea, también incluida en la obra citada de González Palencia, y 
estudiada en Ferrando (1994). 


3 Estudiada e interpretada fonológicamente en Tállgren (1925). 


^ Sin que ello impida la aparición de no pocos elementos dialectales propios de 
registros inferiores. 


5 Lo que facilita en ocasiones la observación de hechos fonológicos del 
dialecto e infracorrecciones que la grafía árabe suele reprimir. 


6 Entre otras cosas, porque también son dignos de estudio los registros altos 
del dialecto. Además, por desgracia, no se dispone de otro tipo de fuentes. 


7 Como, por otra parte, es bastante habitual en muchos dialectos neo-árabes, 
entre los cuales se puede incluir a los dialectos occidentales, en los que, de 
acuerdo con Marcais (1977:14), es rasgo más habitual en la zona oriental del 
Norte de África que en la occidental. 


8 Utilizamos para MT y GL transcripción grafémica del texto árabe, entre 
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"Andrés", >bisánt< 80:2 "Vicente", »$imána« 11:1 "Jimena", >»makáda< 895:2 
"Maqueda", >yäbyë< 407:3 "Yepes", o las transcripciones de ALF: benet 662 
>banát< , alaacet 665 »al'asad« , eçuhe 666 »assuhà« , et(h)oaylebet 666 
»attu'aylabát«.! 

Sin embargo, el caso de la imäla de segundo grado o intensa, o 
palatalización de /a/ en /i/, no está en absoluto tan claro.2 Mientras que 
algunos investigadores defienden que la palatalización intensa sólo tuvo lugar a 
partir del XIV y en Granada)? Corriente (1977 y 1992), sin embargo, afirma 
que este rasgo ya se producía en épocas anteriores y para otras zonas. Más 
ecléctico se muestra Torreblanca (1994), quien, tras examinar distinta 
documentación en grafía romance, sugiere que la imála intensa comenzó en el 
siglo XIII, teniendo como punto de partida la Marca Inferior. 

Tratemos, pues, de exponer y estudiar los casos de posible imala intensa en 
GL, MT y ALF, al objeto de precisar la situación del fenómeno en Toledo en 
los siglos XII y XIII, contribuyendo así a ampliar la visión del haz andalusí. 

Los posibles casos presentados en GL (Corriente (1991)) son: el titubeo 
entre >dariyun< y >dara’un< , la infracorrección »amli« (por »amla'«), y las 
ultracorrecciones »mumha'un« y >mumhätun< por »mu/amhi« , y >hanáya< 


antilambdas, mientras que nos servimos de letra cursiva para las 
transcripciones latinas de ALF. Damos la referencia de documento y línea 
para MT, la de página para ALF, y ninguna para GL, puesto que la edición de 

- Corriente (1991) ordena el material alfabéticamente, lo que hace sencilla su 
localización. 


l Por su parte, GL no ofrece datos, salvo quizá, como apunta Corriente 
(1991:12), >»mahmá/á< , donde la variante con alif maqsüra podría estar 
reflejando un grado [e] en la vocal final, sistema que, según la ya clásica tesis 
de Vollers, originó el uso de tal grafema en el Corán, a fin de reflejar la 
realización con imála propia de los dialectos del Hijaz. 


2 En los dialectos árabes esta clase de imála es un rasgo de relativamente 
escasa frecuencia. Entre los dialectos occidentales puede constatarse, por 
ejemplo, en el maltés, segün Borg (1994:29-30). En el resto de los dialectos 
occidentales, lo habitual es la imäla de primer grado, es decir, de grado [el o 
[ál Véase también Fischer-Jastrow (1980:55) y Zawadowski (1978:34-5) 


3 Esto es lo que, en tesis ya casi clásica, sostienen Neuvonen (1941) y Singer 
(1969). Steiger (1932) es de opinión más discreta, pues sólo afirma que es un 
rasgo que se aprecia claramente en el granadino, y algo menos en el 
levantino. 
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por >haniyya<.! 
En cuanto a ALF, existen tres transcripciones que sugieren imála intensa. 


Son: altigiga 673 >addajája<, alatyf y, alatif y, alatifin 675 >alatäfi<, y alacib 
689 »al'aqrab«. Sobre la primera, de acuerdo con Torreblanca (1994:46), han 
de expresarse ciertas reservas, puesto que, además de pertenecer a una copia 
del siglo XVI? y ser posiblemente una mala transcripción, parece tratarse de la 
llamada Umlaut-Imäla, condicionada por el entorno de /i/. Más atención debe 
prestarse a la segunda transcripción, puesto que no hay variantes con e, aunque 
no puede descartarse totalmente un error en la transmisión. En cuanto a la 
tercera, que es de lectura dudosa, es un dato curioso, por presentar variantes 
con a, pero no definitivo. Hay otro aspecto de interés en ALF, y es el hecho de 
que, en un no pequeño número de ocasiones, una e latina sirva para transcribir 
una /i/ o una /i/ árabe: 

lil: 664 elguezlen vs. alguizlen, 673 elfeuerec vs. elfeueris, 685 
elhemarayn vs. alhimarayn, 688 arrameh vs. elramih, 689 alechlil vs. aliclil, 
694 nexera vs. nexira. 

lif: 665 cerer vs. çarir, 667 elcaaed, alcayet vs. alcaait, 670 muner vs. 
munir, elhadeb vs. alhadib, 678 alçaleb vs. acalib, 682 elfenec vs. alfenic, 686 
acafera vs. eldafira, 690 alebra ys. elibra. 

Este hecho, el de que una e pueda servir para transcribir una /i/ o una /i/ 
andalusi, nos hace pensar en la posibilidad de que una e pueda estar 
representando una [e] e incluso una [i], con lo cual entraría dentro de lo posible 
pensar en imála intensa. Argumento a favor de esta sugerencia es que el 
arabista que probablemente dictaba la traducción (un judío, véase Tállgren 
(637), tendría cierta conciencia de manejar un árabe de registro elevado, lo 


l Aunque ocasionales, estos datos son válidos y reveladores, puesto que nos 
parece, en contra de lo que opina Torreblanca (1994:39), y como se aclarará 
infra, que una grafía »i« en palabra árabe representa seguramente una [i], ya 
que, de representar una [e] o una [c], no se habría producido el cambio 
grafémico de »à« a »i«. 


2 Los manuscritos de siglos anteriores ofrecen transcripciones con e: digeia, 
aldigeya, etc. | 


3 Es bien cierto que en la mayoría de estos ejemplos existe un entorno velar 
aperiente, en los términos de Tállgren, que puede provocar esa e. Pero no es 
menos cierto que, en todos ellos, también aparecen variantes con i, y, además, 
hay algunos casos de ausencia de entorno velar: elguezlen, alechlil pero, 
especialmente, alcaleb, transcripción sobre la que Tállgren (709) confiesa su 
desconcierto. 
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que le llevaría a reprimir las manifestaciones de imála intensa. 

En cuanto a la tercera fuente, MT, ya Corriente (1977) extrajo una serie de 
datos a partir de la edición de González Palencia para demostrar la presencia 
de imala de segundo grado. Ahora bien, tal como se aclara en Ferrando 
(1995:1.1.3.), casi todos ellos resultan inválidos por tratarse de erratas de 
imprenta o errores de lección.! Sin embargo, sí que existen, a nuestro juicio, 
otros casos que, aun siendo escasos,? son reveladores: >hurim< 190:5 ( año 
1187) por el habitual >hurám< , »muqtadih« 1068:8 (1158) por >»muqtadáhu< , 
»mubti'« 82:7 (1167) por »mubtà'« , la alternancia en el antropónimo >sidis< 
10:1 (1117) vs. >sädis< 15:9 (1125), las ultracorrecciones »assagara« 919:6 
(1272), »wakàl« 738:6 (1187), >rabäb< 151:1 (1181), >ta‘tähum< 1022:31 
(1209) y »ya'táhu« 1014:3 (1161), y los topónimos »dàr aban gáz<, transcrito 
al dorso de 530 (1238) como Dirabengaz y los actuales topónimos Gerindote = 
>jinán däwud< 296:1 y Bisagra = >báb $aqra«. Estos datos parecen ofrecer un 
panorama en el que la imäla intensa tiene un lugar, si bien no destacado, sí al 
menos visible, con la particularidad de que los casos recogidos son en su mayor 
parte del siglo XII. Debemos salir al paso de la afirmación de Torreblanca (47) 
en el sentido de que en estos documentos se utiliza una >I< árabe en 
alternancia con >á< para representar el fonema /e/ del mozárabe y del 
castellano, puesto que, gracias a algunas vocalizaciones, pensamos que, en 
general, se trata más bien del artificio de utilizar el diptongo /ay/ , 
representado mediante la secuencia grafémica árabe >ay<,3 para representar 
esa /e/ romance. En todo caso, esto no es aplicable a palabras árabes, donde, a 
nuestro parecer, una »i« refleja una /í/ , ya que sería raro que los escribas 
recurrierran a alterar la grafía clásica »à« , que podía leerse como /e/. 

La conclusión que podemos presentar tras esta presentación de datos es que 
hay indicios claros que apuntan a la existencia de imäla de segundo grado en 


1 >sir< es >tasayyar< , >šarÍh< es >iráyuh<, >baššarÍÎ< es >biššarà<, 
»rafl'atuh« es »rif'atuh« , »mubtadl« y >mall< son »mubtadà« y >malà< , 
»liyangld« es »liyat(a)qayyad«, >kllü< es »kayyalü« y >asárayn< es >asárá<. 


2 En esta fuente hay una fuerte represión ejercida por los escribas, con 
pretensiones de registro alto, que afecta, en primer lugar, a la superficie 
grafémica. 


3 Que, en textos no vocalizados, puede confundirse con »i« . El origen de este 
artificio pudo estar en palabras con diptongo, como las que incorporan el 
sufijo /a/eyro/, para luego extenderse a palabras con /e/, como se ve en 
>baytruh< "Pedro" 469:2, >abatay3a< "abadesa" 731:1 o >t.ray3a< "Teresa" 
380b:6, lo que nos da la pauta para leer así palabras que González Palencia y 
Torreblanca interpretan siempre con /e/. 
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Toledo ya desde el siglo XII, si bien no se trata de un fenómeno generalizado. 

En cuanto a la distinción entre los dos tipos de imála que debieron traer 
distintos grupos dialectales al Norte de África y a la Península Ibérica, las 
conocidas como Umlaut-imäla, condicionada por entorno vocálico palatal, y la 
imála espontánea, no condicionada, pero reprimida en entornos consonánticos 
velares o faringales,? debemos decir que en nuestros materiales parece haber 
una mayor presencia de la de tipo espontáneo.? Ello plantea ciertas dudas en 
torno a la sugerencia presentada en Barceló (1984:167), en el sentido de que 
estas palatalizaciones tempranas sean debidas a influencias de subdialectos que 
trajeran consigo la imála de tipo Umlaut, sin excluir, por supuesto, tal 
posibilidad. 


b) Los fonemas /d/ y /d/ 

Se ha venido documentando para todas las épocas y zonas del haz dialectal 
andalusí el intercambio o sustitución grafémica de »d« por »d« y viceversa. A 
pesar de que en la obra de Pedro de Alcalá y en la Doctrina de Ayala, ambas 
obras de época tardía, se utilizan diversos sistemas para diferenciar ambos 
fonemas, hay inconsistencias en tal uso. Otras fuentes reflejan igualmente 
fenómenos de indistinción del citado par, como Ibn Quzmán (Corriente 
(1980:1.1.2.7.1)), Ibn Hisám (Pérez Lázaro (1990:1,2.7.1. y 2.13.2), el 
Vocabulista in Arabico (Corriente (1989:1.1.2.2.)4 Se ha venido aduciendo para 
justificar estos intercambios el influjo del sustrato y adstrato romance, lengua 
en la que no existe el citado par fonémico, sino meramente el par alofónico [d] 
y [d] para el fonema /d/. 

¿Qué sucede en las fuentes que manejamos para el andalusí toledano?. En 


l Téngase en cuenta lo aducido en Corriente (1977:1.1.3.) y Corriente 
(1992:2.1.1.1.1.) en el sentido de que pudo ser un rasgo característico de 
registros bajos y por ello reprimido. 


2 Cantineau (1960:98) sale al paso de los gramáticos árabes, que consideraban 
toda imála como del tipo Umlaut, afirmando que es un rasgo no 
condicionado que afecta a toda /à/ salvo en entornos velares. Hay 
testimonios de ambos tipos de imála en los dialectos árabes, pareciendo 
predominar en los dialectos occidentales, incluyendo maltés y andalusí, el tipo 
espontáneo. Véase para la distribución de ambos tipos Borg (1985:55) y 
Levin (1971). 


3 Véanse, no obstante, los ejemplos citados de Tállgren. 


4 Véanse al respecto las visiones de conjunto de Corriente (1977:2.7.1) y 1992 
(2.1.2.2.2.1.). 
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primer lugar, constatamos en GL los siguientes casos: 

1. >d< por »d« : »yüdi« , >jadibatu< , >jadwalun< , >hidátun< , »hafid« , 
>ujädilu< , >mujädalatun< , >mu‘ädalatun< y »amta'idu«. 

2. »d« por »d« : »jurdun« , »udaxxiru« , »daxiratun« , »mudaxxaran« , 
»yad'iqu« y »da'qatun«. 

Se observa que las apariciones de >d< son siempre en posición postvocálica, 
y le sigue otra vocal, una sonorante o /#/, mientras que los casos de >d< son 
más difíciles de aquilatar, puesto que aparece en posiciones diversas. 
Ateniéndonos a estos casos documentados, no parecería necesaria la 
explicación de Corriente (1991:2.2.1.), que habla de otros factores 
coadyuvantes, como subdialectos árabes sin distinción de interdentales o 
adstrato bereber ceneta, puesto que el sustrato romance parecería aquí 
suficiente explicación. 

Sin embargo, la situación presente en MT? es ciertamente distinta. Veamos 
los casos de intercambio: 

1. »d« por »d« : »hudüd« 32:4, »'adáduh« 207:9, >adäm< 92:1, >didaquh< 
1054b:33, >Iwqádiya< 235:1 (posición intervocálica), »dün« 47:5, »düna« 88:2, 
»duminquh« 52:1, »dár« 130:4, >daraknä< 188:3 (posición inicial), »urdunyis« 
40:1, >qurdál< 1049:4, >iskiyarduh< 497:3 (tras sonorante), »mahdüd« 47:6 
(tras no sonorante), »addalil« 63:1, »addarak« 63:14, >addár< 60:1 (tras 
artículo), >rudriqis< 1:1 , »andrái« 319:2 (ante sonorante) y >hafid< 68:1,3 
>amád< 281:17, >had(d)< 29:3 (en posición final). 

2. »d« por »d« : »xudhu« 1001:6, >axd< 473:14, >k.yaxud< 961:6, 
>yattax.dhá< 794:2, >yadbah< 156:3, >tudbah< 586:2, »dabh« 586:20, 
>yat(a)'addär< 856g:8, >alladi< 11:2, >annäfid< 934:4, »madkür« 171:3, 
»dahaban« 72:9, »ibdàl« 558:14. 

La consecuencia que podemos extraer de estos datos es que, efectivamente, 
las apariciones de »d« no se limitan a posiciones postvocálicas como sucedía en 
GL, sino que se extienden a una gran variedad de posiciones, además de ser 
relativamente abundantes: estos ejemplos no son en modo alguno exhaustivos, 
puesto que pueden espigarse muchos otros. En cuanto a las apariciones de »d« , 


l Tentativamente, se puede sugerir que la »d« de »daxira« y >da‘qatun<, en 
posición inicial se ha propagado al resto del paradigma, aun en posiciones 
intervocálicas, con lo cual tendríamos una explicación suficiente. 


2 Véase Ferrando (1995:2.7.1. y 2.13.1). 


3 La fricatización en tal palabra debió ser temprana y generalizarse 
posteriormente, a juzgar por su dominio sobre >hafid< en la documentación 
andalusí. ‘ 
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es probable que algunas sean meras omisiones del punto diacrítico, pero otras 
tienen un mayor calado, extendiéndose por su paradigma, como en el caso de 
(d/dbh) y (xd/d). 

En cuanto a ALF, debe mencionarse que los transcriptores no hicieron 
ningün intento de reflejar la diferencia entre ambos fonemas en su 


transcripción.! Otro tanto cabe decir de la serie hebrea de los documentos de 
los mozárabes toledanos,? en la que se utiliza únicamente >d< 7 3 

A la hora de hacer una valoración general, se imponen las siguientes 
deducciones: , 

a) el andalusí de Toledo parece que fue zona propicia para el intercambio 
de ambos grafemas. Parece que la percepción diferenciada de ambos fonemas 
fue tarea ardua para los andalusíes de la zona, especialmente para cristianos y 
judíos, más familiarizados con registros dialectales bajos, y fuertemente 
influidos por sus propios sustratos. 

b) la explicación del sustrato romance, que puede parecer suficiente para 
las posiciones intervocálicas, es ineficaz para otras posiciones. Se puede pensar, 
en primer lugar, en propagación del fenómeno por vacilaciones, lo que puede 
conducir a una situación en la que hay extensión de la confusión a otros 
elementos del paradigma, ultracorrecciones e, incluso, como se propone en 
Corriente (1977:2.7.2.), opción libre de dos grafemas para un fonema. Por otro 
lado, hay que conectar este fenómeno con otras áreas dialectales árabes.6 


l No puede aducirse como motivo decisivo el que no tuvieran grafía 
especializada al efecto en su alfabeto, puesto que sí ensayaron la 
diferenciación con respecto al par /t/ y /0/. 


2 Incluida en la obra de GP, y estudiada en Ferrando (1994). 


3 Del mismo modo también se utiliza un único grafema »t« n para el par /t/ y 
/0/. Sin embargo, hay desarrollado en esta serie documental un sistema 
ocasional, utilizado en un par de documentos, de dos puntos diacríticos sobre 
el grafema >t<, a imitación del sistema árabe, con el fin de marcar la 
interdental (Ferrando (1994:11 y 15)), en lo que podría ser un procedimiento 
de restitución ante la consciencia de la infracorrección del rasgo. Sin tanta 
seguridad, creemos detectar un caso aislado de un punto dicacrítico sobre el 
grafema >d< con el mismo objeto. Véase Ferrando (1994:129), lo que 
refuerza la idea de la extensión de la indiferencia entre /d/ y /d/. 


4 Como sucede en (xd), (dbh), (dxr) y (d'q). 


5 Especialmente en registros bajos que, recordemos, no nos han dejado apenas 
huella, 


6 E incluso en el marco general de las lenguas semíticas. Parece que sólamente 


árabe, sudarábigo epigráfico y, tal vez, ugarítico, conservaron la interdental 
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Merece la pena mencionar, por ejemplo, que Blau registra rasgos similares para 
el judeo-árabe y el árabe medio (1980:35-36 y 1988:149-150), y que los 
dialectos magrebíes prehilalíes, de tipo sedentario, presentan pérdida de las 
interdentales clásicas.! Hemos de pensar que, en general, hay una tendencia 
interna traída por subdialectos árabes? de indistinción entre /d/ y /d/,3 que 
vino a sumarse en nuestra documentación al sustrato romance y que llegó a 
traspasar el filtro represor de la grafía clasicista. En todo caso, parece 
destacable la abundancia con que se detectan estos fenómenos en la 
documentación toledana. 


c) La geminación 

Como se afirma en Corriente (1977:3.2.1.) y (1992:2.1.3.2.1.), el dialecto 
andalusí conservó la geminación como mecanismo de productividad 
morfológica, al menos en registros altos y medios, a pesar de la existencia de 
una tendencia a la degeminación favorecida e impulsada por el sustrato 
romance. 

Sin embargo, y como se ha sugerido en Corriente (1991:1.2.), (1992:n.58) y 
(1993:2.1.1.5.), existen otros usos de la geminación en andalusí, que pueden 
dividirse en proceso triconsonantizador, marca acentual, y geminación 
espontánea o de refuerzo articulatorio.4 Veamos qué datos podemos espigar al 


/d/. En las demás lenguas evolucionaron en dos direcciones distintas: la dental 
o palato-alveolar fricativa, como en acadio, hebreo y etiópico, y la dental 
oclusiva, como en arameo. Esto revela una tendencia general de supresión del 
citado fonema, tendencia que, como vemos a continuación, no es ajena a los 
dialectos árabes. 


l Con excepción de algunos dialectos urbanos, como Cherchell, Tünez, 
Constantina o, tal vez, Argel, y en estos casos, tal vez, como apunta 
Grand'Henry (1972:6-7), por influencia de la inmigración andalusí. Véase 
también Singer (1984:42-3) y Zawadowsky (1978:45). 


2 La pérdida de las interdentales /t/ y /d/, que terminaron en general 
confluyendo con las dentales, es general en los dialectos árabes no beduinos. 
Cantineau (1960:41) habla de una vieja tendencia hacia tal périda constatable 
en las zonas arabófonas limítrofes con el mundo arameo, y que 
posteriormente se extendió por todo el ámbito del árabe medio y el neo- 
árabe. 


3 Que son, a juzgar por los paralelos, responsables de sustituciones 
paradigmáticas como la de (xd] por (xd). 


4 Usos aún no suficientemente estudiados y que parecen indicar, en general, 
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respecto en nuestras tres fuentes toledanas. 

ALF es una transcripción romance donde el sustrato inhibidor de 
geminación juega un papel muy importante. De hecho, no se registran 
geminaciones en final de palabra,! y las que se registran, todas en posiciones 
interiores, afectan únicamente a /r/, /1/, /n/, /d/ y /d/2 

arraque 667, arrobaa 667, ennaax 662, elaannac 669, eddub 665, 
almocaddem 679, eddibeyn 666, e(d)deraayn 684, elleuza 672, ellora 672 y 
ellehet 686. ‘ 

En GL se encuentra un claro cuadro de geminaciones grafémicas 
espontáneas que pueden considerarse ultracorrectas y que pueden tender al 
refuerzo articulatorio, afectando a fonemas no oclusivos: >hinayyidin< , 
>hayyátun< , >hayyä’un< , >tarbiyyati< , 2rawwáhun« , >zujjäjun< , 
>gayyúrun< , o tener por objeto la compensación o la triconsonantización, 
afectando a todo tipo de fonemas: »siffatun« , >tiggatun< , > "yyásun< . A ello 
han de añadirse los sólidos indicios de productividad morfemática de la 
geminación (formas II y V del verbo, esquemas (1a2243))3 

Por lo que respecta a MT, lo primero que hay que observar es que la 
geminación de contenido morfemático se mantiene viva, reflejándose en la 
abundancia de formas II: >y.sakkan< 918:4, >zawwalhá< 326:3, »jawwazhu« 
68:16, »y.raffa'« 585:9, >darrakná< 803:1, »mu'arraf« 85:3, en la productividad 
del esquema (1a2243(1): >tabbax< 310:1, >taffál< 2432, >qawwás< 417:2, 
»labbàr« 205:3, >barráj< 342:1, >hammámi< 233:29, >kattáni< 877b:2 y 
>tannániyyan< 23:11, en esquemas típicamente andalusíes: >kurayyam< 4:10 y 
>hudayyal< 3:4, y en plurales cuadrisilábicos de préstamos romances: 
>bakákir< 984:4, >šanānīr< 199:1, »qanánir« 5:6. 

Pero también existe un tipo distinto de geminación, que puede dividirse en 


que la geminación conservaba su vitalidad como rasgo morfofonémico. 


l Posición en la que no debía realizarse geminación alguna, tal como sucede 
en las posiciones pausales del árabe normativo. 


2 Los dos primeros fonemas admiten geminación en castellano. Respecto a la 
/n/, se puede decir que su geminación es posible por asimilarse así a la /n/ 
romance. Los casos de la oclusiva /d/ y la fricativa /d/, siempre en posiciones 
intervocálicas, pueden responder simplemente a refuerzo articulatorio para 
evitar su excesiva debilitación. 


3 Con la contrapartida de las esperables inhibiciones de geminación en 
posiciones finales y algunas otras degeminaciones infracorrectas que revelan 
una cierta penetración de registros inferiores. 
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triconsonantizadora:! »yadduh« 4492, »sayyan« 413:13, >yakkulna< 319:14 o 
>rayyis< 236:3,2 o en espontánea, afectando preferentemente a consonantes no 
oclusivas, tendente probablemente a reforzar la pronunciación ante el influjo 
del sustrato romance, como ultracorrección. Tenemos en este sentido algunas 
palabras romances, como >d.yyán< 392:1, »arjidiyyáqun« 126:3, 
>lawwuqgádiya< 946:17 y >baskuwwál< 302:2, y algunas palabras árabes: 
>harrashä< 353:2, 7522, >algurraf< 625:2, >q.llīlan< 72:7, >huwwa< 103:6 y 
>hiyya< 556:2,3 | 
Una vez examinadas las tres fuentes toledanas, se imponen las siguientes 

conclusiones: 

1. La geminación como mecanismo morfemático se mantiene viva en 
nuestras fuentes, aunque se detectan algunos indicios de degeminación.4 

2. Se aprecia sensiblemente una tendencia al uso de la geminación 
consonántica como un mecanismo compensatorio que tiene por objeto 
restablecer un supuestamente perdido triliteralismo? o, con mayor frecuencia, 
reforzar la articulación de fonemas de no muy clara audición, en general los no 
oclusivos. Esta ültima geminación, que se puede calificar de espontánea, puede 
estar entroncada con una vieja tendencia sudarábiga.ó 
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REPERES POUR UNE HISTOIRE 
LINGUISTIQUE DU MAROC! 


SIMON LÉVY 


L'histoire ancienne et récente a légué au Maghreb de nombreux problémes. 
Faut-il en ajouter d'autres par la gestion dogmatique d'un dossier vieux de 
treize siécles -celui du bilinguisme? Au Maroc et en Algérie, arabe et tamazigt 
coexistent et s'interpénétrent depuis l'islamisation. C'est la réalité premiére sur 
laquelle portera cette communication. Mais force est de constater les 
consequénces négatives auxquelles peut aboutir une politique linguistique, 
unitariste et volontariste, qui se voulait frappée au sceau du nationalisme le 
plus progressiste. Pour le marocain que je suis, il y a là matiére à plus ample 
information. Il y a aussi matiére à réflexion, et dans ce cadre, je voudrais 
verser un point de vue, résultat d'une pratique marocaine, linguistique et 
politique, convaincu que je suis qu'aucune expérience n'est exportable, mais 
que la confrontation des opinions est fructueuse, lorsqu'elle s'appuie sur le 
concret et non sur des présupposés, aussi bien-intentionnés soient-ils. 


Les dogmes et la vie 

Il ne saurait y avoir de dogme en matière politique, et encore moins en 
politique linguistique: chaque situation, chaque époque, doit inspirer les 
solutions aux problémes sociaux et humains pour faire avancer la société -et 
l'individu. Ces solutions elles mémes ne sauraient se transformer à leur tour en 
dogmes, sous peine d'aller à contre-courant des évolutions et changements, qui 
sont le propre de la vie. 

Or, à une réalité sociale plurilingue, certains opposent un dogme: "une 
nation, une langue". Ce sont souvent les mémes qui s'élévent contre les "idées 
importées" sans se rendre compte que c'est là encore une idée importée de 
l'Europe du XIX* siècle; idée au demeurant contre-dite par la réalité 

: linguistique des nations européenes elles-mêmes. La France jacobine n'a pas pu 
venir à bout de l'alsacien, du corse, de l'occitan, du catalan, du basque... La 
Belgique est devenue une nation bilingue, sans nier ses problémes. La Suisse 
vit, paisiblement, son quadri-linguisme. Ce n'est pas le plurilinguisme qui crée 


! Communication présentée à Tizi Ouzou le 16 Novembre 1990 au cours du 
Colloque international sur les langues maternelles au Maghreb. 
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les conflits, c'est sa négation, la négation de la réalité, qui les provoque en 
agressant une partie des citoyens, dans leur identité profonde. Une fois celle-ci 
reconnue, d'autres réalités reprennent leurs droits: les farouches irlandais 
apprenent le gaélique à l'école, mais vivent, de plus en plus, en anglais..... 

Car c'est la vie qui tranche: au Maroc, l'implantation d'une administration 
moderne et le développement des moyens de communication et d'échanges, 
sous le Protectorat, ont beaucoup fait pour la diffusion de l'arabe. Pourtant les 
théoriciens de la colonisation s'efforcaient de promouvoir le berbére, pensant 
ainsi faire piéce à l'unité du pays. C'était le dogme jacobin à l'envers; "diviser 
pour régner". Á-la "politique berbère", coloniale, les marocains, arabophones et 
berbérophones, ripostaient en serrant les rangs au sein du mouvement national. 
Mais il devait en rester des séquelles, des réserves craintives contre ce qui 
pouvait rappeler une politique que tous avaient combattue; d'oú la suppression 
des chaires de berbére et d'arabe dialectal de l'Institut des Hautes Études. 

Bátir une nation est une táche de tous les jours, méme lorsqu'elle a une 
histoire séculaire comme au Maroc. Les réalités de l'époque coloniale étaient 
dominées par la contradiction opposant toute la nation au systéme de 
protectorat. Celui-ci abattu, les tensions sociales, les problémes de Pédification 
démocratique, les inégalités économiques entre régions ont animé le débat 
politique national. Dans ce contexte, les années 1970 ont vu le développement 
d'un mouvement culturel autour des langues maternelles, essentiellement 
tamazigt: associations, publications en berbère, groupes musicaux, colloques...... 

Sur le. plan universitaire, malgré l'absence de chaires spécialisées, des 
travaux de dialectologie et de littérature populaire sont menés à bien 
(mémoires de licence, théses de troisiéme cycle). Le Parlement, à la fin de la 
décennie, votait à l'unanimité, la création d'un Institut National pour l'étude des 
langues et du patrimoine populaires.....Celui-ci n'a toujours pas vu le jour, 
malgré les recommandations des commissions spécialisées qui en firent inscrire 

“la réalisation parmi les projets du plan quinquennal en cours. 

Il reste encore à surmonter des méfiances dans certains milieux, des 
dogmatismes, des réticences, des maladresses ou des attitudes excessives. Mais 
la question n'est plus tabou, et il convient de saluer la récente publication par 
l'Académie du Royaume du Maroc, du premier dictionnaire arabe-tamazigt, 
oeuvre de l'académicien Mohamed Chafik. 

On peut considérer que cet événement marque un pas de plus dans la 
concrétisation du consensus autour des problémes du patrimoine et de la 
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culture nationale.! 

Car c'est de consensus qu'il doit s'agir pour tout ce qui touche à la langue et 
à la culture: consensus pluraliste et non affrontement, voire exclusion forcenée 
des uns par les autres, comme c'est le cas au Kurdistan ou au Sud-Soudan. Le 
respect de l'autre, de ses particularités, est la condition de la consolidation des 
nations. Peut étre notre chance, au Maroc, est-elle de l'avoir compris 
rapidement, une fois résorbées les attitudes tranchées des années de 
décolonisation militante. Et cela est, sans doute, le fruit d'une longue histoire 
nationale, des équilibres qui s'y sont établis, d'une certaine convivialité, 
finalement d'un caractére marocain qui fait que méme dans les conflits 
politiques et sociaux aigus, on garde le contact. Sans doute est-ce là le fait d'un 
sentiment diffus que l'on pourrait formuler ainsi: "Je m'oppose à toi sur mon 
bon droit; mais nous savons tous deux que, au delà, nous avons besoin l'un de 
l'autre", Reflet d'une réalité actuelle non idyllique....La construction de l'espace 
national reste une lutte prioritaire dans un contexte mondial oü régnent 
l'inégalité des échanges et l'hégémonie des póles industrialisés du monde 
occidental. Les contradictions sociales sont aigues; la lutte des classes soustend 
un puissant mouvement syndical et des partis politiques de gauche. Mais il y a 
aussi le plan du compromis, le sentiment communautaire, fruit de l'histoire. 
Cela plait ou non aux dogmatismes divers. Mais quiconque ignore cette réalité 
se condamne à ne rien comprendre au Maroc; et s'il y est partie prenante, à se 
marginaliser. 


Une réalité linguistique plurielle 

Revenons à la réalité linguistique marocaine du moment: plurilinguisme et 
diglossie en constituent les traits vivants, chaque langue -ou niveau de langue- 
occupant un terrain, une fonction, un créneau. L'arabe est la langue officielle 
du pays: l'arabisation de l'enseignement, de la justice, de l'administration, des 
principaux moyens de communications de masse est une réalité...nuancée. Le 
niveau littéraire, écrit, de l'arabe, a progressé avec l'enseignement (taux 
d'analphabétisme: 60%). Le niveau oral, dialectal, joue son róle de fédérateur 
national: les berbérophones sont, dans leur écrasante majorité, bilingues: 
aboutissement d'un mouvement enclenché il y a treize siécles avec 
l'islamisation, le commerce à grande distance, la création des villes et ports, et 
acceléré au XX? siècle par l'intégration économique et commerciale capitaliste. 

Le francais reste la langue de la technique -y compris dans l'enseignement 


1 Le 20 août 1994, le Souverain du Maroc a décidé l'introduction du Berbère 
dans le systéme scolaire. Un débat est ouvert au sein de la Commission 
Nationale de l'Education sur les modalités de cet enseignement. 
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des secteurs modernes de l'économie en prise directe sur l'Europe- d'une partie 


sous le Protectorat: l'école y a pourvu. L'espagnol, dans l'ex-zone nord et au 
Sahara, a connu un parcours inverse. 

Le berbére n'a pas été supplanté. Au sein du plurilinguisme général, 
tamazigt, tarifit et tachelhit conservent leur róle de langues maternelles 
régionales du Moyen Atlas, du Rif, du Sous, etc.....Des villes comme Nador ou 
Agadir sont largement bérbérophones -et bilingues. Dans toutes les grandes 
villes, le berbére reste la langue familiale, affective, des chleuhs ou rifains qui y 
sont installés. Mais, là, la compétence diminue avec la succession des 
générations. On observe le méme phénoméne dans l'émigration en Europe. 

Chez certains, la connaissance de la langue s'estompe, comme elle l'a fait au 
fil des âges, pour les populations de berbères arabisés....Peut-on, de facon 
volontariste, imposer un frein à cette tendance? Les berbérophones marocains 
ont, des siécles durant, considéré l'arabe comme leur langue sacrée, leur langue 
de culture savante. Ils ont aussi pratiqué l'arabe marocain pour tout un volet de 
leur activité sociale. En méme temps ils cultivaient -et cultivent toujours- la 
poésie en tamazigt, et d'autres pans de la littérature orale. De méme, les 
arabophones composaient, en zajal, une littérature dialectale dont les plus 
beaux fleurons sont représentés par le malhün ou les quatrains de Sidi 
CAbderrahman el-Mejdüb. | 

On peut affirmer que le patrimoine culturel marocain est arabo-berbère. Ce 
lieu commun est valable pour la littérature comme pour l'architecture, la 
décoration, l'artisanat et toutes les branches de la création humaine. Dans tous 
ces domaines les éléments berbéres et arabes se sont interpénétrés pour 
produire une personalité nationale marquée. En ce sens les langues tamazigt et 
arabe, vecteurs du patrimoine, sont le bien de tous les marocains, arabophones 
ou berbérophones. 

Mieux encore, ces langues -et ce sera la deuxiéme partie de ma 
communication- ont réalisé en chacune d'elles cette fusion historique au cours 
de treize siécies de bilinguisme. 


Histoire et géographie linguistiques 

La carte linguistique du Maroc fait apparaître, au XX? siècle, des zones 
berbérophones (Sous, Haut Atlas, Anti-Atlas, Moyen Atlas, moitié orientale des 
montagnes rifaines, Beni Snassen, ilots dans la plaine du Gharb (Zemmour) et 
dans la région de Meknés) et des zones arabophones de deux types: 

1) parlers dits "bédouins" dans les plaines atlantiques et Hauts-plateaux, 
Hassaniya du Sahara. 

2) parlers pré-hilaliens des montagnes Jbala (Ouest du Rif), du Zerhoun, de 
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Sefrou et des villes hadariya: Fès, Tétouan, Tanger, Rabat, Salé... 

Le parler Jbala est celui des berbères arabisés avant le XIE siècle. Le 
géographe al-Idrisi (XIIe siècle) décrit la zone allant de Fés-Sefrou au Tadla 
comme arabisée. Les plaines au Sud de Rabat (Tamesna) sont encore 
berbérophones au XI* siècle (al-Bakri: "Royaume des Bergwata"). La dynastie 
berbére des Almohades a introduit des arabes Banu Hila! dans le Gharb et 
Tamesna, tandis que, au Sahara, les Dwi Hassan (MaÇail) supplantaient les 
berbéres Iznagen (Senhaja)...Ainsi on peut distinguer deux phases (et modes) 
d'arabisation: la première, avant les XI€-XIII* siècles, se fait autour des villes de 
Volubilis-Moulay-Idriss-Fés, Basra, Sefrou, QalCat-al-Mahdi..., des ports de 
Tanger, Sebta, Salé, des zäwya-s idrissides, et le long des voies de 
communications allant des ports vers ces villes, ou de Fés vers Tafilalt et 
l'Afrique: Sijilmassa. Elle a donné un type de parlers arabes pré-hilaliens 
"citadins" et "montagnards" (Jbala). 

La seconde phase, qui donnera les parlers dits "bédouins", met en oeuvre des 
tribus arabes (Crib) qui supplantent (ou fusionnent avec) les tribus berbéres 
locales. Souvent elles s'installent dans des régions dépeuplées par les terribles 
pestes et famines des XV*-XVIIC siècles (Rhamna). 

Des processus de re-berbérisation sont aussi constatés: au XVII* siécle les 
tribus berbéres du Jbel Saghro, du Haut Atlas Oriental, du Moyen Atlas 
Oriental, se mettent en mouvement vers les oasis de Tafilalt et du Twat (Ait 
CAtta) et vers le versant Nord Ouest de l'Atlas (Zayan, Zemmour). Ces derniers 
s'installent en plaine du Gharb. Des villes comme Marrakech sont encore 
largement berbères au XV? siècle. À Fès elle-même, foyer d'arabisation par 
excellence, les Almohades exigeaient que les imäm-s soient capables de faire 
leur prêche en berbère (XII* siècle)... 

On voit ce que les mouvements de populations supposent de superpositions, : 
de couches successives, de cohabitation entre hommes et parlers, ce qui se 
traduit en linguistique par des faits de substrat, emprunts, calques....fruits d'un 
bilinguisme de longue durée. Dans certaines régions, comme Tafilalt, on peut 
supposer une succession de plusieurs phases: arabisation pré-hilalienne sur fond 
berbère (Sijilmassa, VIIIe siècle), suivie d'une arabisation bédouine (Matgil, 
XII siècle), en concurrence avec la zenatiya des Beni Mrin, et, après le XVIT*, 
une nouvelle influence berbère senhaja (Ait CAtta et Ait Morgad). 


Influences réciproques du berbére et de l'arabe marocain 

Les études exhaustives sur ce point font défaut. Ce qui est évident, c'est le 
pourcentage de vocabulaire arabe emprunté par le berbére, variable d'une 
région à l'autre, toujours important: 20% à 30%. 1l est berbérisé quant à la 
morphologie (tachelhit axaddam "domestique"; taqbilt "tribu"), ou conservé 
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dans une forme arabe (/aCfit "feu"; ddunit "le bas monde"). 

La numération est trés arabisée; le rifain n'a conservé que ij / ijt "un, une"; 
dans le Moyen Atlas on compte jusqu'à trois en tamazigt (yan, sin, $rad) puis 
en arabe; la tachelhit a conservé la numération jusqu'à dix en berbére dans un 
système où les vingtaines (arabe Ca$rint) sont combinées avec berbère mraw 
pour exprimer les dizaines (cinquante = deux fois vingt plus dix: sin idCogrin d- 
mraw). Par endroit on peut encore trouver cent: timidi..(voir Chafik). Certains 
arabismes du berbére peuvent méme avoir été oubliés de l'arabe dialectal; ainsi 
iqaridan "argent" (arabe girar). Il suffit d'ouvrir un manuel de berbère pour 
relever un lot de mots-outils et de particules qui témoignent d'un bilinguisme 
séculaire. 

Lorsque deux langues sont en contact, les emprunts lexicaux et les 
constructions calquées sont normalment fréquents. La pénétration d'éléments 
grammaticaux, moins aisée, suppose un usage simultané et fréquent des deux 
langues. Le domaine le plus difficile à pénétrer est le systéme des phonémes 
qui s'organisent en structure équilibrée. Certes, des variantes non 
phonologiques apparaissent (ainsi /p/ et /v/ des langues romanes ne sont 
ressentis en arabe maghrébin que comme /b/ et f/). Pourtant, l'arabe et le 
berbére se sont empruntés des phonémes qu'ils ont intégrés à leurs systémes 
respectifs. 

Pour Salem Chaker, 

"/t/ et /q/, massivement introduits par le lexique arabe, doivent 
impérativement étre reconnus comme phonémes à part entiére en 
Kabyle (..). En berbère méme, /t/ et /q/ n'étaient originellement que 
des variantes régionales (?) de /d/ et /g/ respectivement. Il subsiste 
d'ailleurs d'assez nombreuses alternances /t, d/ et /g, q/ dans le 
lexique contemporain."! 

L'existence -ou non- du /q/ en berbére pré-islamique est une question 
délicate. Les faits linguistiques actuels ne permettent que des hypothéses -et les 
relevés sont encore incomplets. Un fait est établi: la corrélation /g, q/ oú /q/ 
est la réalisation tendue de /g/, par exemple dans la "forme d'habitude"2 

Pour une approche des états antérieurs de langue (dans certaines régions ou 
parlers -et pas forcement dans d'autres) nous pouvons verser au dossier un 
exemple d'adaptation d'emprunt arabe en berbére. Le terme arabe marq 


l Textes, p. 85. 


2 Voir exemples in Jordan, Dictionnaire Berbère-français, pp. 98-100: 
tachelhit gal, forme d'habitude: gal "croire, penser"; gaz, forme d'habitude: 
qaz "creuser", etc. 
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"bouillon", est admis avec /q/ en rifain: rmarq; tachelhit imarqan; en tamazigt 
des Ait CAtta: imargan "bouillon, sauce", ou /q/ est senti comme /g/. Le parler 
judéo-arabe de Tafilalt réemprunte au berbère mraggan "trempé". Mais, dans ce 
parler arabe trés ancien, /q/ est réalisé /k/: trik (= triq) "route". De méme, /q/ 
» /k/ dans les parlers arabes des juifs du coude de l'Oued Dra, de Midelt, 
Debdou, et les parlers des musulmans des Trara et Msirda en Algérie, ou 
encore le parler judéo-berbére relevé par Zafrani et Galand dans la Haggada 
de Tinghir du Todgha. Sans doute est-ce insuffisant pour conclure. Mais nous 
avons là une indication de ce que, au moment de la formation de ces parlers 
arabes pré-hilaliens, le substrat berbére (Zenata?) n'a pas accueilli /q/, qu'il l'a 
interprété comme /k/, soit parce qu'il ne possédait pas /q/ dans son systéme 
phonologique, soit parce que, dans ce systéme, /q/ était une variante 
combinatoire de /g/, et donc non identifiée au /q/ arabe. Mais aujourd'hui /q/ 
est pleinement intégré aux diverses langues berbéres comme phonéme de plein 
exercice. 

Le cas de /€/, introduit par les emprunt lexicaux arabes, est plus clair; toutes 
les entrées du phonéme dans le Dictionnaire tachelhit de Jordan sont des 
emprunts arabes. 

Les parlers arabes marocains ont également acquis un phonéme au contact 
du berbère: le /z/ (emphatique) de Azeyla (ville du Nord marocain), de zabla 
"bétise grave, étourderie", bozza "petite fille", zaza "esclandré"....Au plan local, 
on reléve, dans les réalisations, les mémes tendances dans des parlers berbéres 
et arabes voisins: spirantisation (/t/ » /t/) dans le Nord marocain; 
assourdissement /d/ > /t/ dans les Jbala..L'apparition d'un /y/ de liaison por 
rompre le hiatus est un trait commun au tachelhit? et à certains parlers arabes 
(u ana » u-y-ana "et moi"). 

Mais l'empreinte la plus profonde et la plus généralisée du substrat berbére 
sur le systéme phonologique de l'arabe marocain -et maghrébin- est la 
disparition des voyelles bréves de l'arabe littéraire, avec toutes les 
consequénces que cela a impliquées sur la structure syllabique (telles que le 
"ressaut") mádina > mdina (arab.), Imdint (berb.); bágára > bagra; katabá > 
ktab (et avec ressaut: katbu "ils ont écrit"). 

La morphologie arabe dialectale est redevable au berbére de morphémes 
verbaux et nominaux. Ainsi le présent duratif à préformante ka— / tá— (= ka- 
nákal, "je mange, je suis en train de manger") calque les formes berbéres à 
préformante a, ad, da et la (ex: rifain, inaccompli ad arij "je monte, je 


l Voir Lévy, Parlers arabes des Juifs du Maroc. 


2 Aspinion, Apprenons le berbére, p. 329. 
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monterai"; anari "nous montons, nous monterons"). Mieux, des parlers locaux 
ont conservé ces mêmes préformantes: à— (Jbala et Sefrou-juif; à-na€mol "je 
fais"), là— (région de Chaouen: di là-222i "que fais-tu?"), dà— (Debdou-juif: 
an-nàs alli dà-ikünu f-al-blàd "les gens qui se trouvent en ville"), 

Le morphème discontinu féminin du berbère ra...t sert à la formation de 
noms de métiers, de qualités ou de défauts: tahaddádt "métier du forgeron", 
tahrámiyot "rouerie". Le préfixe a— du substantif masculin est également 
assimilé par tous les parlers dans dtdy "thé" -et il n'admet pas l'article 
déterminatif arabe /— (sauf dans quelques parlers hilaliens = /-ârày à El Gara). 
Ce morphéme s'applique à des mots arabes, dans certains parlers, pour donner 
amagra "peinture ocre", agarbi "vent d'Ouest", toujours sans article, ce qui 
"berbérise" ou "marocanise" en quelque sorte, des mots aux racines arabes. Les 
parlers de Taza, Oujda et d'autres ont conservé une formule figée de génitif 
analytique: ba-in-Moryam / mmà-in-H mad "le père de Maryam; la mère de 
Ahmed", oú l'on reconnait la préposition berbére —n— "de". H n'est pas exclu 
que cette construction ait influencé ou favorisé la formation des génitifs 
analytiques marocains avec d—, di, dyäl ou mtáS. 


Emprunt et ré-emprunt 

Si le berbére a largement emprunté dans le domaine lexical à l'arabe -langue 
de la religion, de la culture écrite, du grand commerce, etc.- l'arabe dialectal a 
également son lot de berbérismes. Ces emprunts sont parfois des "ré-emprunts": 
une racine arabe, berbérisée, peut se trouver en arabe dialectal, dans sa forme 
berbère: l'arabe dialectal támára "peine, difficulté" (cf. berbère: s-tamara, 
"difficilement") est, peut-étre, à rapprocher de l'arabe classique märära 
"amertume"; ad2qqa, taduqqa ("argile fine" en arabe dialectal et berbère) est à 
rapprocher de l'arabe classique ddqq "broyage, trituration"; azlag "chapelet de 
figues séches, de beignets" en arabe dialectal, peut étre une forme berbére, sur 


arabe 3Y; "glissière, coulisse"; dans ce dernier cas, le berbère tachelhit a aussi 
une racine zli, forme d'habitude z/ay "séparer, enfiler".! En définitive, deux 
racines -arabe et berbére- peuvent remonter au tronc commun chamito- 
sémitique, et se rencontrer pour donner un sens précis en arabe dialectal. 

Certains berbérismes, attestés au XIV? siècle, sont sortis de l'usage; issan 
(chevaux), asardun (mulet), anzar (pluie), imazdgan (habitants)..On les 
retrouve dans la MalCabat d'az-Zarhúni.2 


1 Cf. Jordan, op. cit., p. 155. 


2 Épopée d'époque mérinide, éditée et commentée par Mohamed Bencherifa, 
Rabat 1987. 
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. D'autres berbérismes font partie du vocabulaire de base de l'arabe marocain: 
saft (isift) "envoyer"; sat (isüt) "souffler", f2zzag, bazzog "mouiller", sis 
"secouer pour faire tomber"; zattat "être capable de réussir une affaire"; zawg 
"se mettre sous la protection de"; zizün "muet"; tabrüri "grêle", kaffüs "suie"; 
koffos "salir", lis, lúsa "beau frère, belle soeur"; zakrün "verrou"; sarüt "clef", 
etc. 

Les variantes locales de l'arabe marocain ont leurs berbérismes particuliers. 

Ainsi l'arabe du Sous -parler de bilingues- celui des Jbala, Tsoul et Branes - 
parler "montagnard", préhilalien, de berbéres arabisés. Les parlers "bédouins" 
ont aussi des termes berbéres relatifs à l'agriculture, dont certains dérives du 
latin comme tammün "flèche de la charrue" chez les Zaer, Chaouia, Bni Hassän 
et en hassäniyya du Sahara; záglu "joug" chez les Zaer, Bni Hassän 
etc...Certains noms de plantes comestibles se retrouvent aussi dans les parlers 
citadins; áfzán, táfga, täbga "genres d'artichauts sauvages", ou encore dslili 
"aneth, genre de fenouil". 
(Essaouira), sigäg (Jdida, Azemmour) "congre"; zgäg (Jdida), dz2gg4g 
(Essaouira) "rousseau"; dgänja (Essaouira) "grondin", dwrag (Essaouira), 
áwrága (Jdida, Casablanca) "genre d'alose de mer"; āzəlmza (Essaouira) 
"ombrine". 


Qui calque qui? 
Les parallélismes de constructions entre arabe parlé et berbére sont trop 
évidents pour ne pas étre relevés: 
1) berb. (tachelhit): imma ism-annos Ittu 
arabe dial: imma ism-ha lttu 
(ma-mére-nom-d'elle-Ittu) 
francais: "ma mère s'appelle Itto”. 


2) berb.: immut-yyi baba 
arabe dial: mat li bba 
(mort- à-moi-pére) 
francais: "mon pére est mort". 


3) berb: nakki s-ugayyu-nu lou: nokki s-ixf-inu] 
arabe dial: äna b-rasi 
(moi-avec-ma-téte) 
francais: "noi-méme" 


Ces quelques exemples montrent surtout des constructions syntaxiques, 
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paralléles dans l'ordre et les rapports entre les mots, typiques des deux langues, 
mais éloignées de l'arabe classique. Qui calque qui? Le substrat berbére semble 
probable. C'est souvent le cas: nombre de tournures de l'arabe dialectal sont 
héritiéres des calques inconscients transférés par les berbérophones passant 
d'une langue à l'autre. Ces transferts sont courants en situation de 
bilinguisme....Mais il existe aussi des parallélismes fortuits valables dans des 
langues sans contact direct, surtout lorsqu'elles rélévent, méme de facon 
lointaine, de la méme famille chamito-sémitique. D'autre part, on ne peut 
exclure, dans un deuxiéme stade du bilinguisme, des calques de l'arabe dialectal 
vers le berbére. Enfin, un élément nous échappe: la nature de l'arabe parlé par 
les premiers arabophones entrés en contact avec le monde berbére, et qui 
peuvent avoir adopté certains mécanismes auprés d'autres langues non-arabes 
en Espagne ou au Moyen Orient -sans oublier l'évolution interne de l'arabe 
post-classique, une fois perdues les désinences casuelles, avec l'adaptation, 
nécessaire alors, des constructions syntaxiques. 


(tachelhit). La construction génitive analytique existait-elle déjà dans l'arabe 
qui parvint au Maghreb, comme en Egypte? L'arabe hispanique a également 
une construction analytique avec mtas, que l'on retrouve aussi au Maroc. Le 
génitif analytique, avec préposition, est une évolution constatée dans les 
langues romanes, germaniques, sémitiques; Jean-Charles Beaumont en démonte 
le mécanisme en partant du point de vue de la grammaire générative -sans 
exclure pour autant les "facteurs externes" (Analycity in Moroccan Arabic). La 
prudence reste donc, ici de rigueur. 


Les deux langues se sont interpénétrées. Elles sont la double expression d'un 
méme peuple, d'une méme mentalité, d'une culture et d'un patrimoine, 
diversifiés dans la forme, mais qui traduisent une méme réalité humaine dans 
son évolution. Chaque marocain, qu'il soit arabophone ou berbérophone du 
point de vue de la langue maternelle, est en droit de se réclamer des deux 
. Expressions. i 

Il devrait aussi, pour pouvoir jouir de la plénitude de la culture nationale, 
avoir un accès direct à celle des deux langues dont les hasards de la naissance 
l'on tenu écarté. 
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TEXTOS ARABES DE CHEFCHAOUEN: 
TRANSCRIPCIÓN, TRADUCCIÓN 
Y GLOSARIO 


EMMA NATIVIDAD/ AICHA RAHMOUNI 


1. Introducción 

Los textos árabes que presentamos en este volumen han sido obtenidos en 
dos visitas sucesivas, de corta duración, durante las cuales grabamos diversas 
narraciones. La principal informante fue una mujer originaria de la ciudad, de 
edad avanzada, ya que el dialecto sólo lo conservan mujeres de estas 
características. 

La ciudad de Chefchaouen (Sofsàwon) se encuentra en el norte de 
Marruecos, concretamente en la zona de Jbala.! El dialecto de esta localidad 
reúne características urbanas y de zonas montañosas, de tendencia 
conservadora y notable influjo de la lengua bereber. A continuación 
enumeramos los fonemas y los signos de transcripción correspondientes 
utilizados en los textos. 


2. Consonantes 
/2/ oclusiva glotal sorda. /b/ oclusiva bilabial sonora. /č/ africada 
linguopalatal sorda. /d/: oclusiva dental sonora. /d/ fricativa dental 
sonora. /d/ oclusiva dental sonora faringalizada. /d/ fricativa dental 
sonora faringalizada. /f/ fricativa labiodental sorda. /g/ oclusiva velar 
sonora. /¿/ africada linguopalatal sonora, /g/ fricativa velar sonora. 
/&/ uvular vibrante? /h/ fricativa glotal. /h/ fricativa faringal sorda. 
/k/ oclusiva pospalatal sorda. /k/ fricativa pospalatal sorda (como en 
alemán, el fonema representado por la grafía >ch<, en ich). /1/ lateral 
linguoalveolar. /1/ lateral linguoalveolar faringalizada. /m/ nasal 
bilabial. /n/ nasal dental. /p/ oclusiva bilabial sorda. /q/ oclusiva velar 


l Para más datos sobre la ciudad., véase W. Hoenerbach/ J. Kolenda: "Xauen in 
der Geschichte, I. Grundzüge" (en: Die Welt des Islams, 1973, pp. 4-46). 


2 E] dialecto de la ciudad de Chefchaouen carece del fonema /r/ y su 
realización es gutural /8/. Observamos el mismo fenómeno en Tetuán y Fez 
(Cf. Singer, "Neuarabische Texte im Dialekt der Stadt Tetuan", p. 109 (en: 
ZDMG 108, 1958). 
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sorda. /s/ sibilante sorda. /$/ chicheante sorda. /s/ sibilante sorda 
faringalizada. /t/ oclusiva dental sorda africada. /t/ fricativa dental 
sorda. /t/ oclusiva dental sorda faringalizada. /w/ semiconsonante 
bilabial. /x/ fricativa velar sorda. /y/semiconsonante prepalatal. /z/ 
sibilante sonora. /Z/ chicheante sonora. /z/ sibilante sonora 
faringalizada. /€/ oclusiva glotal. 


3.Vocales 
largas: /à/, /i/, /ü/. 
breves: /a/, /i/, /ü/. 


4. Textos 

[1] I-ma?güt. 

nà-na22iw s-smida, n2?2iw b-al-koyl, kilu d-as-smida u tása d-at-thin d-az- 
289€ u na222iw la s-sman, baldi, u zabda u nàá-na?2iw la xmiga d-ol-xúbz u 
Swiwo$ d-az-zaCfgün u nCognúha, nCagnüha bozzáf, Cgan bozzáf, u mnayn 
noddwha daxtmag mnoyn lá-doxtmog nà-n222iw la f-zit ĝūmi u n222iw la l- 
Gsal, u nCasslüha, sáfi. nà-n22tGüha b-a$-3f ja. 


Traducción 

Ponemos sémola en la balanza, un kilo de sémola y una taza de harina de 
trigo, le añadimos mantequilla del país en conserva y mantequilla fresca. 
Añadimos levadura de pan, un poco de azafrán y lo amasamos, lo amasamos y 
después lo dejamos fermentar. Después de fermentar lo ponemos en aceite de 
importación y le añadimos miel, lo enmelamos y ya está. (Luego) lo cortamos 
con el cuchillo. 


[2] al-kCab. . 

na-naddiw t-thin u n222iw lu $wiwos$ d-as-sman, baldi, u $wiwas d-as-sman 
gumi, zabda, u ná-na22iw lu baytàt u kilu thin, gag d-al-baytàt u ná-nCognúh u 
nà-ntaD2u. b-al-mtála? u nà-nkammjüh b-al-lawz: l-lawz ná-ngiw n-nilu, w-nà- 
ngalliwah f-2l-ma u nà-n2a33güh, u nxaslüh u na22iwah f-al-mákina u ntohnúh, 
u nkiyylüh u no22iw 2addu d-2s-sükkàg, 208 risän d-al-lawz u tása d-as- 
súkkag u nà-n2?2iw lu ftita d-al-2igfa, kucaga d-al-2igfa, u ncammgu lu 22lbu 
u narCuh b-al-dagráliyyal u na22iwoh f-2l-22àd2g u nsayftüh n-al-faggàn, lā- 
ytib f-al-foggan u yzi, sáfi. u man bəd nà-nzüww2üh b-al-I2à2at dyálu u 
ngayftüh n-al-faggàn u mnayn là-yzi, sáfi, là-yzi mazyàn. 

u al-mfann?din CGàwad háyda ga ma là-yzüww2üham si l-li2àma háyda 


l Ruedecita dentada, con un mango, que se usa para cortar pasta. 
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mnoyn là-yZiw là-ydü»2u s-súkkag d-al-dalab, motli2 u ygagblüh u yo2diwah f- 
wahd t-tübsil fhàl 223Ca kbiga u ygossüh b-ma wagd u ygammeduh b-as- 
súkkag, u là-yzi mazyàn. 


TRADUCCION 

Ponemos harina, un poco de mantequilla del país, un poco de mantequilla de 
importación, mantequilla fresca, y le ponemos huevos y un kilo de harina, dos 
huevos y lo amasamos, lo extendemos con el rodillo y lo llenamos de 
almendras. Vamos a las almendras, las escaldamos en agua y las pelamos, las 
lavamos, las ponemos en el molinillo y las molemos, las pesamos. Ponemos la 
misma medida de azücar (que de almendras), dos tazas de almendras y una taza 
de azúcar, y añadimos una pizquita de canela, una cucharada de canela. 
Llenamos el centro (de la masa) y lo cortamos con el cortador de pasta. Lo 
ponemos en la bandeja metálica y lo enviamos al horno, para que se cueza en 
el horno y vuelva, y ya está. Después lo decoramos con sus pinzas dentadas y 
lo enviamos al horno y cuando viene, ya está, ya viene bien. 

(Con) las rebozadas vuelves a hacer lo mismo, pero no se decora la masa. 
Cuando se trae (del horno) molemos azücar en bloque, mucho, la tamizamos y 
los ponemos en un plato hondo, como una fuente, y lo rociamos con agua de 
azahar, lo rebozamos con azücar, y queda bien. 


[3] là-yZibu sattás d-ol-bäytat, u kilu d-os-súkkag u yxadmüh motlü2, 
motlü? hətta y222i l-2$wa, motlà2 la-yxodmúh, u ya22lw lu thin, hiwwa u ma 
&fad, kilu d-os-súkkag u səttăš d-al-boytat, u y&àw yxadmüh b-at-thin ga 
$wiwas hətta ma yab2a ši yadhog dik t-thin, u yabdàw ygagblüh u yzibu l- 
22zdiga u ygagblu fiha t-thin u yobdaw ygofdüh b-al-mCàla? u b-ol-kúcaga u 
ysayftüh n-al-f2g gan. 


TRADUCCIÓN 

Traen 16 huevos, un kilo de azücar, y lo trabajan mucho, mucho, hasta que 
sale espuma, lo trabajan mucho. Le añaden harina, toda la que acepte, un kilo 
de azúcar y 16 huevos, y vuelven a trabajar (la masa) con la harina sólo un 
poco, hasta que no se note esta harina, y se comienza a tamizar, traen la 
bandeja y tamizan sobre ella la harina, lo levantan con la cuchara y lo envian 
al horno. 


[4] 9l-mlúwwza d-an-nwa. 
là-yzibu n-nwa u là-y222iwoh yagli u y2a3sgüh u yxaslüh u ytahnüh b-al- 
mákina u ykiyylüh, ykïyylüh fhal gowg d-kilu d-on-nwa, gawg d-kilu d-al- 
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lawz, ya22iw lu kilu d-2s-sükkàg..u ya22iwah f-os-sohfa u yhúkkuh marlu, dik 
an-nwa mGa dik os-súkkag u yziw n-nilu u yo22iw lu l-baytát, hüwwa u ma 
gfod u ysayftüh n-əl-fəĝĝän. mnayn yküwwgüha ySáwod ydohnúha b-os- 
sükkàg, Sla wzaha, u damsi n-al-foggán. hada ma kán. u yzúww2úha b-a$-3ftga, 
yzüww2üha mann 2hna u mann ahna u mann shna, u ygayftüha n-al-foggan. u 
safi ma bài si. 


TRADUCCIÓN 

Traen las almendras, las escaldan y las pelan; las lavan y las muelen en el 
molinillo. Las pesan, unos dos kilos de almendras; añaden un kilo de azúcar y 
lo ponen sobre una hoja (de masa). Mezclan bien las almendras con el azúcar, 
van a ello y le añaden huevos, tantos como se pueda, y lo envían al horno. 
Cuando forman bolitas las rebozan en azúcar, por encima, y se envían al horno. 
Eso es todo. Se decoran con un cuchillo, se adornan por aquí y por aquí y se 
envía al horno. Ya está, no queda nada más. 


[5] al-bgrwwat: 

nà-ngiw n-nilu u n222iw t-thin u no220w $wiwas d-az-zit u na22lw $wiwas d- 
as-sman baldi u ya22iw šwīwəš d-os-sman gümi u y2221w S$wiwas d-az-zit gümi, 
u yw šwīwəš d-al-xmiga u ySognuh u ytol2üh b-al-míala2, u y22tCu b-al- 
2agtáliyya u ynozzlúh yoxtmog Swiwaÿ, u y22liwah f-al-Csal, dxəĝĝəž mol 
ma?la d-2z-zit u takki f-al-Csol, xəğĝəž mol ma3la d-az-zit u takki f-2l-Csal... 
iwa u ytammüh. mnayn ykammlüh b-2l-2li là-yhommsu $wiwas d-28-¿anglan, 
mhommos f-al-modla $a $wiwas, u f-dik at-thin baGda, là-ya22iw lu $wiwas d- 
an-nafal u $wiwasS d-al-Digfa, u $wiwas d-habbot al-hlàwa, u $wiwas d-az- 
zaCfgàn f-al-ma u yCagnu bih. u mnoyn là-yCasslüh la-ySawod ygobbgu lu 
$wiwoas d-ag-ganglàn Sla wzah. 


TRADUCCIÓN 

Vamos a ello, ponemos harina, añadimos un poco de aceite y ponemos un 
poco de mantequilla del país en conserva, y se pone un poco de mantequilla de 
importación y algo de aceite de importación y levadura. Se corta con el 
cortador de pasta y se deja fermentar un poco. Se fríe en miel, se saca de la 
` sartén del aceite y lo pones en la miel, lo sacas de la sartén del aceite y lo 
pones en la miel (uno detrás de otro). Bueno, ya se acaba. Cuando se termina 
de freír se tuesta un poco de sésamo, tostado en la sartén sólo un poco, y 
después en la harina. Se pone un poco de hinojo, un poco de canela y un poco 
de anís; un poco de azafrán con agua y se amasa con todo ello. Después de 
haberle añadido la miel se vuelve a espolvorear un poco de sésamo por encima, 
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[6] I-bostila. 

nä-ngiw, nà-ntayybu $-gdàd b-wa3hdam b-al-yabzág u z-zaCf gàn u l-bsal, 
maGdnüs u nà-ntayybüham b-wahdom, u smon u z-zit, u nà-ngiw ntayybu lə- 
bsal b-wähdom, al-bsal nà-ntayybüham bla ma. nà-na2221w lom z-z2Gf gan, nā- 
na22iw lam diga d-al-lim u Stiba d-2l-moCdnüs, nà-na221wham ytibu, mnayn 
là-ytibu b-wahdam nà-nnazzlüham hətta ytibu motli2, ma yab2àw si ydohgu, 
ná-ngibu I-baytàt, nxadmu l-bayrät, matlu2, u na22iwham Sla dik l-bsal Sla n- 
nág, u nxadmüham b-dik l-baytàt, ntodduham b-dik l-baytàt u nnazzlüham u 
ngibu l-wag2a, ngibu l-wag2a d-ol-bostila u ngibu s-siniyya u nsagghu la dik 
l-wagda f-al-2à€ u ntamlu axgin hàyda f-at-tàgof, u na22iw l-bsal s-sofliyyin u 
n222iw Cliham 2j-gdàd, dik 2-2dad na-ndatiCuhom, u n222iw fosa d-al-bsal u 
fəĝša d-a$-$dád u ntáwdu na221w Cliham l-wəĝ?a u fogsa axga, l-fəĝša l- 
axglyya. nà-ngibu l-lawz u nà-nCàw n2233güh u ntohnüh u no2diw lu ftita d-al- 
2i gfa, $a füita, u ná-n&àw na22iw lu l-fəĝša I-2àxglyya, l-fəĝša l-axgiyya b-al- 
lowz, u ngattiwham b-al-wga2 l-2àxgin, u ngibu l-bəytăt u nxadmüha, u ncàw 
n322iw hàydaya f-at-tàgaf u ntiyyhu Cliha dik l-w$ga2 I-2àüxgin lli ykan mCa t- 
tagof. u nsúdduha u nsayftüha n-ol-foggán, nsoyftu mCàha túbsil 2axúg kbig. 
mnayn là-ytib Sla wähd l-wžāh lā-ySāw y2olbáh, yCàw ygúdd Sla w2zah l- 
2àxüg, u ngibüha. 


TRADUCCIÓN 

Venimos, guisamos el pollo solo con pimienta, azafrán y cebolla, perejil, y lo 
cocinamos por un lado, con mantequilla y aceite. Vamos y cocemos la cebolla 
sola; la cebolla la cocemos sin agua. Le ponemos azafrán, una gotita de limón y 
una pizca de perejil; lo ponemos a cocer. Cuando se esté cociendo sola, la 
dejamos que se haga mucho, hasta que quede transparente. Traemos los 
huevos, trabajamos los huevos mucho y los echamos sobre la cebolla, al fuego. 
La mezclamos con los huevos, la cuajamos junto con los huevos, lo retiramos y 
traemos la pasta de hojaldre de la pastela. Cogemos la bandeja y extendemos la 
pasta en el fondo, y ponemos otras hojas, así, en los extremos; ponemos la 
cebolla en la primera capa, y encima ponemos el pollo; ese pollo lo troceamos. 
Ponemos una capa de cebolla, y una de pollo; volvemos a colocar por encima 
una hoja de pasta y otra capa, la otra capa. Traemos las almendras y las 
ponemos; las pelamos y las molemos. Afiadimos una pizca de canela, sólo una 
pizca, y volvemos a colocar otra capa. La otra capa es de almendras. La 
cubrimos con otras capas de hojaldre, traemos el huevo y lo removemos, y 
volvemos a ponerlo así en los extremos. Echamos por encima esas hojas que 
estaban en los extremos. Lo cerramos y lo enviamos al horno, enviamos con 
ella otro plato hondo y grande. Cuando ya está hecha por una cara, le damos la 
vuelta; la volvemos sobre la otra cara y la traemos. 
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[7] cuento. . 

kán wahd 2$-gàzel kánu Condu səbSa d-wládu, ga húwwa yzüwwaz, D2bba 
wühd al-mga Danda banta. jàt hiyya 2ált lu: "gazal”. dal la: "ah", "wa gah 
nagmiw wlädna u n222iw t-tg1d, ndobhu $-gdàd". ¿a húwwa 2àl la: "wáxxa", 
awladu 2üddàmu, u 2àl la: "wa gáh dyàlok nCabbiha". 2àtt lu: "la, dyáli āna 
más nxalliha, la, dyàli ana mas nogmiha b-yiddi. nti ágmi dyalak". dyála m$àt 
n-wahd s-sülla d-az-zbib u hsata f-3olb dik as-súlla, u x2bbÇäta u dyálu, 
maskin, 22àham 2üddàmu Cáw xəĝĝğəm 2obbáham n-wähd l-gàba u 2ál lam: 
"u galsu àwládi hnàya hətta namsi nahtab [küm l-Cwidàt, sabCa d-al-bnat". 
m$a yahtab lam l-Cwidät, əllə lam wähd ol-mgizba. bdát dik la-mgizba doi 
"tàn, tán, tàn"; doi lu stitwa: "a-büba 22i li z-zdiyam dyáli 2addi". 22i la 
hətta nassas Cliham li, nossos Gliham l-lil. ga lil, àham l-xawf, bdáw 
másyin f-hàlam; 2àlu: "bába $máàna, namsiw f-hálna". Da lam wáhd əl- 
mziwda d-al-kittan, u fiha ši gmad. dal ləm: "külu hádi, u āna hána mazi". 
bdàw là-ya&tu dik I-kittàn hàyda b-al-hbiba u yaklüham, msákan, b-ag-güc. 
bdàw māšyīn f-28-£bal, másyin, yčūfu d-dwiwi f-a-Bbal. čāfu I-Càfya f-əğ- 
&bol, ¿a huma 2alu: "aga namsiw n-dik d-dag fiha d-dàw". mšāw n-dik ad-dà$ 
ysibu l-güla, sábu l-güla u 2àtt lam: "maghba b-wläd xti". 2àlu la: "dàyf lī- 
llàh, a xalti". 2àtt lam: "maghba b-wlad xti". doxxlatom, nəfšət gasa u tiyyhot 
monnu l-2mal; holbat g-gagwa, halbot l-hmága u ?2àt dik I-hlib tiyybat lam. 
Cratam yaklu, u klu, l-kbigin kànu là-yGagfu ma klu ši, u s-stitwa klàt ma dā- 
dafham si. hüma, dik l<yal, känu mfoss?sin, whihda kat stitwa, ba b-al-xlixal 
f-&azla. iwa, mnayn gáw ynoCsu 2àtt lam: "àga naCtiküm àbgizar”, kan Sonda 
wahd abgizat, "naGtiküm àbgizat dyáli u ntüma àCriwni xotküm". 2àlàü la: 
"wáxxa, a xálti". ma ysagtu ši y2ulu la la2. daklam küllam, Ctàtam dik abgizat 
22dwah 2uddàámam u hüma n2€su, u l-Càyla dyálam stitwa Cobbáta más d2üm 
f-as-sbàh dgolliha u däkla. 2alu n-dik àbgizát: "fiwax la-danCas yimmak?". dal 
lam: "yímma la-dantos monnayn yohmágu Goyna u ykünu l-ggayon là-y22$2gu 
f-botna, u l-hyày là-yzwiw f-batna, là-dkün yimma nátsa Sámxa"”. 2àlu lu: 
"waxxa, wa hdàwha hətta 2àm dik sodCallah f-batna, dik 1-ggdyon, dik əl- 
hyày u dik l-Ihàm", u gofdu xtom, gofdüha f-yiddem u nazzlu l-àbgizat dyala 
Jüddàma, u m$àw yhagbu: hgob, aggi, aggi, aggi. la-yogglw, msáw, là-yaggtw 
u hiyya 2amot, SaGlot I-Càfya u hsat dik abgizat yhasba dik l-Càyla. h$är dik 
abgizat f-al-búgma u tàhot dà-dgiyyos u dákül. y222i la: "āna bgizat kabdok, 
a yimma, äna bgizat kobdak". d222i lu "bgizát kobdi, a bətt [-qahba,! bgizar 
kabdi, kül, kül, kul"..” hətta balgat lu n-a$-9wiha dyalu. säbtu abgi2at, m3at 


l Este es el único caso que hemos hallado en los textos en el que el fonema /q/ 
se realice como tal. Su aparición se limita a palabras del ámbito religioso o 
bien tabües. 
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xoggot da-doggi múgaham, hom2a Cla ábgizát: "a abgizát kobdi, a abgizat 
kabdi.." u xəĝğət da-doggi. huma bolgu n-wähd I-mgiyyoag u galsu yxaslu. 
xaslu u šəĝbu u bdàw másyin, u dik l-Cwila stitwa nazzlot dik l-xlixal dyala, 
nsátu tamma, nsát dik l-xlixal f-dik l-moagg, u bdàw másyin, máSyin, másyin u 
2àtt lom: "a-xüti l-hbäyab, āna nsit I-xlixal dyáli". 2àlu la: "walu, ma ng2$Cu Si 
mCàk". 2àtt lam: "u āna más naggo2 b-wahdi. ila xdagot had od-dogdaga u 
tnäGnÇot, aCogfúni màs ngib l-xlixol dyàli u ngi, u ila sfágat u tlíyymat u tàhu 
l-wga2, ahagbu u áhagbu u ahogbu u àggiw". ¡wa u bdäw másyin. hiyya 
sfagot, dik əd-dəĝdāĝa u lwähat 2álu: "xütna Cobbaha galglu”. hiyya, 
moskina, dà-dagf2d dik l-xlixal dyála, 22àtu f-gozla u dik ol-galglu za n-nila, 
hsaha f-al-mazwad dyálu u bda màsi biha. húma, dik l-bnàt 2àxgin b-as-satta, 
s-sábGa dàba Sabbäha gàlglu, bdàw másyin másyin hətta bolgu n-wähd d-dàg 
múláta l-2itta; d-dag d-al-2itta. balgu n-dik d-dàg d-2l-2itta u dalu la: "dàyf 
Ii-llah". datí lam: "moghba biküm, a wladi. adoxlu, b-al-h322 ana Candi wladi 
súyyab, zəma ma yblüküm! si". xobbCatom f-wähd l-maskin d-ot-tban, dik l- 
Cyal, dik l-bnität, u 2àmu sattbu la u gaffu la u bayytu la d-dag, u sogggu la, 
u sabbnú la. 22àw la 3-3gül kamol. iwa, hàyda u zàw wlada, 2àlu la: "yimma, 
éskün ia n-Sandok?” ätt lam: "ma ža hadd n-Candi, a wladi. ma ža hətta 
wahad. āna sahhaht" "sahhaht a yimma hàd $-Si kämal ?" ätt lam: "sohhoht". 
Ctátam ma yklu u xobbCàtam. kif al-yúm kif gadda. wähd n-nhag al ləm 
wáhd l-kbig dyálam, 2àl lom: "más noglas nahdi". yaglas yahdi Skún la-yzi 
Cond yimmáham. hiyya kát monnayn là-ykün doi lu n2ita d-al-hgiga u da22i 
lu fiha I-maskág, u daCtiha lu ysagba n-hädäk lli la-yab2a, ÿoul la: "äna mgit". 
u yab2a galas ysakkag2 yxoggu dik l-bnitàt u ya22iw $-Sgul küllu, Cad yaftan 
hüwwa. mannayn yaftan y2ül lam: "yimma sgohh?hot, äna mgit, hədd $a Cond 
yimma. ma ža hətta wahad”. l-yüm u gadda u bocdu hətta gāzu b-xamsa. Da 
stitu dyála, 2àl lam: "āna más nohdi yimma". ba dik stitu dyälom, glas yahdi 
yimma. ÿäbot lu yimma dik !-hgiga, Càwad hiyya hädik, hag2a, u al n- 
yimma: "āna šĝəbta". a mnossu miyyat, xoggu dik l-bnât u 2àt mCaham, dal 
lam: "I-2àmàn Clikúm". "Clas, a yimma, dá-daxdoC hád I-Cyál? zo0Gma gaw n- 
Condok maghba biham." mannayn gàw xütu 2àlüha lam. 2àlu lam: "I-bnitàt 
Cond yimma hà-shàl Sanda, u āna más nob2a bla si". 2àlu: "mas yzüwwzu 
biham u mGa sotta d-al-Szaga Sonda màs yob2a dik s-sáboS bla Si”. ¡wa 
Coggsot lam n-al-2üwliyya, n-at-tànya u n-at-tàlta, hətta Caggsat lam küllom, u 
ba stitu bla Si. wähd n-nhag u hüma gālsīn dik l-galglu mazi la-yasta, lā- 
yasCa b-dik l-Càyla báda lu f-2l-mazwad. la-yoctiha dakúl u yohsiha f-al- 


1 Cf. Harrell, A Dictionary of Moroccan Arabic; Moroccan-English 
(Georgetown, Washington 1966). p. 9. 


2 Cf. Harrell, op. cit., p. 136. 
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mazwad, u ga u dal làh: "atkallam, àtkallom, a mziwtti aw naklak”, ätt lu: 
wa hsani f-mazwattu”. 2àlu lu: "xàyla, dul n-hàd l-mziwda dohdog". xüta 
xoggu u 2álu lúh: "xayla, ya gálglu, Éandna Say l-hoggatin ga fayn, Cabbina n- 
nilam l-ftüg". ga húwwa Dal ləm: "la, āna Sandi l-mziwda dyali". 2alu lúh: "I- 
mziwda dyálak, 2àmàn Gliha mà yə£məl hətta wáhed yiddu fiha". 2àl ləm: 
"mà dfathüha ši” 2àlu lu: "ya latif! hna nsagCu nfothu lik al-mziwda". mša f- 
halu, &tàwah yàkül, Cobba lam dik l-ftüg, fathu dik l-mziwda, Cobbáwha n-ad- 
dúxxan u SəlDüha. gat hïyya, 2àtt lam: "àxxi, àxxi, ad-dúxxán da-xti", dik l- 
Cayla f-dik I-mazwad. fothu l-mazwad, ysibu xtom, doggCu dik xtam, faáhu b- 
xtom, "a xti, a xti, a xti." lodtu l-ggayan u la2tu l-hyay u l-fgágag, u Commgu 
lu dik I-mazwad u hüma doxxlu xtom, doxxlüha n-al-hammám u xasslu la, u 
hagdu la; Càw yzüwwzüha b-dik [-Càyl lli kän bai, u hüwwa masi u y223i la: 
"átkallam, mziwtti aw nàklok. da?3i lu [-ggàna "ga, ga, ga..", d222i lu I-hayya 
"22222..", dadi lu I-fag gaz "uuuu..". la-yadnu hàydák, al la: " wüllàh, ya bott 
I-22hba, hətta nàklak". dik l-gàlglu blog n-wahd I-mgiyyez u s2ggoh goglu, u 
ftoh dik I-mazwad. l-hayya tagat lu u €ott lu, l-foggüz n?əb lu Coynu, l-ggana 
Gawd Gatt lu. tàgu fih dik I-wohs, klüh, mat. huma b2àw häydäyäk hətta £a 
bäbähom n-Candam; hott bih z-zman, hətta ga yoasCa. ga yasÇa, doxxlüh. alu 
lu: "ntina, a baba, gmitna, u hna wüllàh mà nogmiwok". daxxlüh u fass?Suh u 
xanntü u baddlu lu u galsu lu mCàham. ka kan Candi l-moftäh ka CoSSitok ət- 
tof fáh.l 


TRADUCCIÓN 

Había una vez un hombre que tenía siete hijas. Fue a casarse con una mujer 
que tenía una hija. Ella le dijo: "esposo", y él contestó: "sí"; "vamos a abandonar 
a nuestras hijas; haremos tortas y degollaremos una gallina”. El dijo: "de 
acuerdo", estando sus hijas junto a él. El hombre dijo a la mujer: "ea, traigamos 
a la tuya”, y ella le dijo: "no, a la mía la dejaremos; no, a la mía la abandonaré 
yo misma. Tú abandona a los tuyos”. A la suya, fue a una cesta de pasas y la 
ocultó en lo más hondo de ella, escondiéndola, y él, a las suyas, el pobre, las 
llevó a un bosque y les dijo: "sentaos, hijas mías, aquí, mientras yo voy a reunir 
leña para vosotras, mis siete niñas”. Fue a reunir las ramitas y les colgó un hato 
de ramas, y empezó a hacer "tan, tan, tan". Dijo la pequeña: "padre, hazme un 
montón de ramitas de mi tamaño". Puso una y otra, hasta que se les hizo 
medianoche. Llegó la noche, les entró miedo y emprendieron el regreso, 
diciendo: "papá nos ha abandonado; ea, vámonos". Les había dejado un saco de 
kittán en el que había algo de ceniza. Les había dicho: "comed esto, que ahora 


l Fórmula estereotipada con la que suelen terminar los cuentos. 
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vengo". Así que fueron y cogieron el zurrón, con la niña, y se lo comieron, las 
pobres, ya que estaban hambrientas. Echaron a andar por el monte, andando, 
andando, y vieron lucecitas en la montaña. Vieron fuego en el monte, fueron 
hacia él y dijeron: "venga, vayamos a esa casa en la que hay luz". Fueron a 
aquella casa y se encontraron con la ogra; encontraron a la ogra que les dijo: 
"bienvenidas, sobrinas mías". Le dijeron: "danos cobijo, tía". Las hizo entrar, 
movió la cabeza y de ella le cayeron piojos. Ordeñó a la perra, ordeñó a la 
burra, puso esa leche a hervir y se la dió de beber. (Dijo): "comed". Las 
mayores se dieron cuenta y no comieron, pero la pequeña comió porque no se 
había enterado. Las niñas estaban mimadas. Una de las menores llevaba una 
ajorca en el tobillo. Entonces, cuando se iban a dormir les dijo: "Ea, os doy a mi 
hijo -tenía un hijo- , yo os doy a mi hijo y vosotras entregadme a vuestra 
hermana". Le dijeron: "de acuerdo, tía". No se atrevieron a decirle que no, no 
fuera que las devorara a todas. Les dio el cachorro y lo pusieron junto a ellas 
mientras dormían. A la más pequeña de entre ellas se la llevó para guisarla al 
levantarse (al día siguiente) y comérsela. Dijeron al hijo (de la ogra): "¿cuándo 
duerme tu madre?" y él dijo: "mi madre duerme cuando se le enrojecen los 
ojos, las ranas croan en su vientre, y las serpientes silban en su vientre; 
entonces es cuando está dormida profundamente", Ellas le dijeron: "vale", y la 
vigilaron hasta que se levantó aquel estrépito en su vientre; aquellas ranas y 
esos bichos. Entonces cogieron a su hermana, la cogieron en brazos, con el hijo 
de la ogra junto a ellas y se fueron huyendo, " huye, corre, corre"; se fueron 
corriendo. Ella se levantó, encendió el fuego, escondió al cachorro creyendo 
que era aquella niña; escondió a aquel cachorro en la olla. Se dispuso a 
despellejarlo, y él le dijo: "soy el hijo de tu corazón, mamá, soy el hijo de tu 
corazón". Ella dijo: "hijo de mi alma, ¡hija de puta!, hijo de mi alma, ¡come, 
come, come!" Entonces lo agarró por la colita. Había encontrado al cachorro, 
fue y salió corriendo detrás de ellas, enloquecida por su hijo: "niño de mi 
corazón" (decía); salió corriendo. Ellas llegaron a un marjal, y se sentaron a 
lavarse. Se lavaron, bebieron y comenzaron a andar. La más pequeña dejó su 
ajorca, la olvidó allí; olvidó aquella ajorca en aquel riachuelo. Echaron a andar, 
andar, y ella les dijo: "hermanas queridas, he olvidado mi ajorca". Ellas le 
. dijeron: "nada, no vamos a volver contigo". Ella dijo: "pues voy a volver yo 
sola. Si reverdece este fresno y se vuelve verde, sabed que yo voy a traer mi 
ajorca y vendré, pero si se pone amarillo y amarillea como el limón, y las hojas 
se le caen, entonces huíd, huíd y corred". Bueno, entonces comenzaron a andar. 
Amarilleó este fresno, y se marchitó. Ellas dijeron: "a nuestra hermana se la ha 
llevado el hombre del saco". La pobrecita recogió su ajorca, se la puso en el 
tobillo, y aquel hombre del saco fue hacia ella, la escondió en su saco y echó a 
andar a cuestas con ella. Ellas, las otras seis niñas -entonces a la séptima la 
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llevaba el hombre del saco- echaron a andar, andar, hasta que llegaron a una 
casa cuya dueña era la gata; la casa de la gata. Llegaron a aquella casa de la 
gata y le pidieron hospitalidad y cobijo. La gata les dijo: bienvenidas seáis, 
niñas, entrad, aunque mis hijos son unos rebeldes, así que no os volváis como 
ellos. Las escondió en una choza de paja, a aquellas niñas, y ellas se levantaron 
y le barrieron, le fregaron y le pintaron la casa, le tamizaron (la harina) y le 
hicieron la colada. Le hicieron todo el trabajo. Bueno, pues así pasó, Entonces 
vinieron sus hijos y le dijeron: "Madre, ¿quién ha venido a casa?" Ella les dijo: 
"no ha venido nadie a mi casa, hijos míos, no ha venido nadie, ni una sola 
persona. Lo he comprobado". "Madre, ¿lo has comprobado todo?” Les dijo: "lo 
he comprobado". Les dio de comer y las escondió un día tras otro, (hasta que) 
un día les dijo uno de los hijos mayores: "me voy a sentar a vigilar". Se sentó a 
vigilar (para ver) quién había ido a casa de su madre. Ella, cuando estaba él 
(allí) le dio un poquito de sopa, le puso un somnífero en la sopa y se la dio a 
beber al que se quedó, y le dijo: "estoy enfermo", y permaneció sentado y 
drogado. Salieron estas niñas, que habían hecho todo el trabajo (de la casa), y 
fue entonces cuando él se percató. Cuando se dio cuenta, les dijo: "nuestra 
madre lo ha comprobado, nadie ha venido a casa. No ha venido nadie". Así un 
día, y otro, y otro más, hasta que pasaron cinco días. Fue el más pequeño y les 
dijo: "yo voy a vigilar a nuestra madre", y se quedó el más pequeño de ellos 
vigilando a su madre. Ella le trajo aquella sopa otra vez; él la derramó y le dijo 
a su madre: "me la he bebido", y se hizo el muerto. Salieron aquellas niñasy les 
dijo: "tenéis el amán". Dijo (el hijo): "¿por qué, madre, engañas a estos chicos? 
-Las niñas vinieron a ti y les diste la bienvenida". Cuando vinieron sus 
hermanos, se lo dijo. Les dijo: "Las niñas que están en casa de nuestra madre 
hace tiempo que están con ella, hace tiempo que están con ella, y yo me voy a 
quedar sin nada". Se iban a casar con ellas los seis mozos solteros de la gata, y 
se quedaría el séptimo sin ninguna. Entonces los emparejaron con la primera 
niña, y con la segunda, y con la tercera, hasta que ella (la gata) los emparejó a 
todos ellos, pero se quedó el pequeño sin ninguna. Un día que estaban sentados 
vino aquei hombre del saco pidiendo, pidiendo limosna, con aquella niña que 
estaba en el saco, le dio de comer y la volvió a esconder en el saco, Fue y le 
dijo: "habla, habla, saco mío, o te como”. Ella dijo: "estábamos siete niñas 
jugando en un arroyo, yo olvidé mi ajorca y volví por ella, entonces el hombre 
del saco me escondió, me metió en su saco". Ellos le dijeron: "vuelve, por favor, 
a decirle a este saco (que cantara): "Estábamos siete niñas jugando en un 
arroyo, yo olvidé mi ajorca y volví por ella, entonces el hombre del saco me 
encontró y me metió en su saco”. Le dijeron: "por favor, hombre del saco, a 
algunos de nuestros labradores que están allí, llévales el desayuno". Fue él y 
dijo: " no, yo tengo mi saco". Le dijeron: "tu saco está a salvo, nadie le va a 
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poner la mano encima". Les dijo: "no lo abräis”, y ellos le dijeron: "¡Dios nos 
libre de abrirte el saco!". Se fue, le dieron de comer, él les dio el desayuno (a los 
campesinos), entonces abrieron aquel saco, lo llevaron hasta el humo y lo 
colgaron, y ella vino y les dijo: "jay, ay, el humo de mi hermana!" -aquella niña 
que estaba en el saco-. Abrieron el saco, encontraron a su hermana, la 
abrazaron y se alegraron con ella: "ihermana, hermana!". Cogieron ranas, 
reunieron culebras y pollos, y le llenaron aquel saco. Ellas hicieron entrar a su 
hermana, la metieron en el hommám y la lavaron, la frotaron y la 
comprometieron con aquel chico que quedaba. El (el hombre del saco) iba 
andando y le decía: "habla, saco mío, o te comeré". La rana hacía: "ga, ga, ga...", 
la serpiente hacía: "zzzz..", y decía el pollo: "uuu...". Se acercó así y le dijo: "de 
verdad, hija de puta, que voy a comerte". Llegó este hombre del saco a un 
arroyuelo, alargó la mano y abrió aquel saco. La serpiente le saltó encima y le 
mordió; el pollo le vació los ojos, Ja rana le volvió a morder; se le echaron 
encima aquellos bichos, lo devoraron y murió. Quedaron ellas así, y entonces 
vino su padre junto a ellas, quien había caído en desgracia, pidiendo limosna. 
Vino pidiendo limosna, y ellas le hicieron entrar, y le dijeron: "padre, tü nos 
abandonaste, pero nosotras, por Dios, no te abandonaremos". Le hicieron 
entrar, le hicieron mimos y carantoñas, le cambiaron las ropas y le hicieron 
sentarse junto a ellas. Si tuviera la llave te daría de cenar manzanas. 


GLOSARIO 


/2/ gran plato. 


22a, y222i: hacer, poner. 

22hba: prostituta, puta. 

Dal, ydul: decir. 

2alob: pan de azúcar. 

Dam, yum: levantarse, alzarse. 

2àmán: amán, salvaguardia. 

2à€ (pl. Can): fondo. 

2add: medida. 

2aftüliyya: cortador dentado utilizado 
para pasta. 

22$2$a, y22$2$a: croar. 

2alb: fondo, centro. 

D9S$28, y295598: pelar. 

223Ca: fuente, recipiente en forma de 


dorral, y2att2C: cortar en pedazos, 
desmenuzar. 

dazdiga (pl. 2z8d28): bandeja de metal en 
la cual se envían los dulces al horno. 

dfa: canela. 

ditta: gata. 

dla, yali: freír. 

2lab, y23lab: dar la vuelta, volver del 
revés. 

di: masdar del vb. dla, y23li. 

2mol: piojos (colect.). 

219€, y22taGC. cortar. 

?tida: gota (dim. de dət ĝa). 

2uddam: delante, junto a. 
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lal 


a: expresión de vocativo. 

abgizat: niños pequeños, polluelos, 
cachorros. 

aga: tre, enséñame. 

ána: yo. 

dw: o, o si no (expresa disyunción). 

áxúg (fem. üxga/axgiyya, pl. -In): otro. 

äxxi: expresión de asombro. 


-/b/ 


b-/b2: con, en. . 

ba, yəb?a: quedar, permanecer, 
volverse. 

bäba: padre, papá. 

bda, yabda: comenzar. 

baddal, ybaddal: cambiar (transitivo). 

baldi: nacional, del país. 

bant (pl. bnát): niña, hija. 

bastila: pastela, especie de volován 
compuesto de hojaldre, almendras, 
cebolla, huevos y pollo. 

batt: véase bant. 

batn: vientre. 

boytat: huevos. 

bayyat, ybayyat: pintar. 

bazzäf: mucho, demasiado. 

baCd (man): después, más tarde. 

baGda: entonces, ya. 

bgiwwát: dulces cubiertos de miel y 
sésamo. 

bla: sin. 

bla, yabli: corromperse, adquirir un vicio. 

blag, yablag: alcanzar, llegar. 

bnita (pl. ät). dim. de bant. 

bsal: cebollas. 

búgma: olla de gran tamaño. 


150+e.d.n.a.*1(1996) 


IE! 
caf, yCüf: ver, observar. 
/d/ 


d-/do: marca de genitivo. 

dboh, yadbah: degollar, sacrificar. 

d2322, ydú22: moler, machacar. 

dogg0£, ydoggos: abrazar, 

doxxal, ydaxxal: introducir, hacer entrar. 

dhan, yadhan: barnizar (con huevo), 
recubrir de azúcar. 

dik: este, ese. 

dna, yadnu: acercarse. 

düxxän: humo. 

dyal: marca de genitivo. 


/d/ 


dag (pl. dy): casa. 

dàw: luz. 

dàyf (i-llah): petición de hospitalidad. 
dogdaga: fresno. 

dhog, yadhag: mostrarse. aparecer. 
dwiwi: dim. de daw. 


1t/ 


f-/fa-: en. 

foggan: horno. 

foggüg (pl. fgagag): pollo. 

fag$a: capa. 

fossas, yfassas: mimar, malcriar. 
f gàgog: pl. de faggüug. 

f goh, yaf g2h: alegrarse. 

fham, yafham: entender, comprender. 
fhàl: como, igual que. 

fiwax: ¿cuándo?. 

ftah, yoftah: abrir. 


ftita: una pizca, un poquito. 
ftan, yaftan: darse cuenta, percatarse. 
ftūĝ: desayuno. | 


/g/ 


gaz, yguz: quedarse. 
géana (pl. gĝāyən). rana 
__ glas, yaglas: sentarse. 
ggayan: pl. de ggana. 


1E/ 


£a, yzi: venir. 

gàb, yzib: traer. 

&bal: monte, montaña. 

£dàd: gallina. 

gaff, yzoff: fregar (el suelo). 

ğəĝwa: perra. 

&anglàn: ajonjolí, sésamo. 

gawg: dos. 

8$a, yaggi: correr. 

gúww2g, yZüwwoag: casarse, contraer 
matrimonio. 

gc: hambre. 


ll, 18/ 


ga: sólo, únicamente. 

ga fayn, "allí". 

gaba: bosque. 

£4h: he aquí, allí. 

&àlglu: hombre del saco (personaje de los 
cuentos infantiles). 

gás: cabeza. 

&àzal: hombre, esposo. 

ġəbbəĝ, ygobbog: espolvorear. 

gadd, y2údd: devolver, dar la vuelta, 
responder. 

gadda: mañana. 


gagl: pie, pierna, pata. 

gəĝbəl: cedazo, tamiz para la harina. 

g¿3gbal, ygogbal: tamizar. 

gogwa: espuma. 

&alla, ygalli: hervir (transitivo) 

gammoad, ygammod: rebozar. 

8235, yga$$: rociar, espolvorear. 

gotta, ygotti: cubrir. 

gfod, yagfad: llevar, levantar. húwwa u 
ma gfad todo lo que quepa. 

gg0£, yaggaC: volver. 

glyyos, ygiyyos: despellejar, desplumar. 

&la, yagli: hervir (intransitivo). 

&ma, yagmi: tirar, abandonar. 

$máàd: ceniza. 

gula: ogra. 

gumi: importado, extranjero. 

¿wiha: colita, pene. 


/h/ 


ha-: partícula presentativa y enfática. 

hád: este, ese. 

hadak: ése. 

häyda, haydak: así, de este modo. 

haydaya, -àk: véase háyda. 

hdag, yahdog: hablar. 

h$22, yohg2?: derramar. 

hgob, yahgab: huír. 

hgad, yahgad: frotar fuertemente (la piel 
en el hammám). 

hi y ya: ella. 

hna, -àya: aquí. 

húma: ellos, ellas. 

húwwa: él. 


/h/ 


hal (mia f-): irse. 
hbiba: querida. 
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hda, yahdi: vigilar. 

ha22 (b-al-): pero, sin embargo. 

habbat al-hlàwa: anís. 

hədd: alguien/ nadie. 

hoggat (pl. -in): labrador. 

hakk, yhükk: frotar/remover. 

hama: loca. 

hommäm: baño de vapor dividido en 
diferentes salas. 

hammos, yhammos: tostar, dorar. 

hatta: hasta, incluso, también. 

hatt, yhətt (bih z-zman): caer en 
desgracia (lit. "caer sobre uno la 
desgracia). 

hayya (pl. hyay): serpiente, culebra. 

hgiga: sopa. 

hlab, yahlab: ordeñar. 

hlib: leche. 

hmag, yohmag: enrojecer. 

hmaga: burra. 

hna/ -àya: nosotras, nosotros. 

hsab, yahsab: considerar, creer. 

h$a, yahsi: esconder, meter. 

htab, yahtob: reunir leña. 


li/ 
ila: si (partícula de condicional real). 
iwa: en fin, entonces (nexo frecuente en 
narraciones). 


/k/ 


kal, yakul comer. 

kämol (pl. -in): entero, todo. 

kan, ykün: ser, estar. 

kbig (pl. -in): grande, mayor (en edad). 
kabd: corazón (lit. "hígado"). 

kammal, ykammal: completar, terminar. 
koyl: peso, balanza. 

kif: como, igual que. 
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kilu: kilogramo. 

kittàn: dulce similar al turrón blando/ 
tipo de tela, lino o popelina. 

kiyyal, yklyyal: pesar. 

kka, yokki: véase 22a, y222i. 

kúcaga: cuchara. 

küll: todo/ cada. 

küwwag, ykúww2g: hacer bolas, dar 
forma esférica. 

kCàb (al-gzal): "cuernos de gacela", dulces 
en forma de media luna rellenos de 
almendra. 


A/ 


I-/2l-: artículo definido. 

lDadat: pequeñas pinzas dentadas 
especiales para decorar dulces. 

Dat, yolDat: recoger, reunir. 

tatif (ya -): expresión equivalente a 
"¡Dios mío!” 

l2wz: almedras. 

lhäm: bichos, alimañas. 

Mama: ingredientes. 

lim: limón, lima. 

lil: noche. 

l-, lil: a, para. 

lwäh. yolwah: marchitarse, ponerse 
mustio. 

ICob, yalGab: jugar. 


/m/ 


ma: agua. 

ma: 1. relativo. 2. negación. 

mákina: molinillo eléctrico. 

más: partícula verbal de futuro, 

mási: partícula de negación. 

mát, ymüt: morir, 

mái: que va (part. activo del vb. ga, yäi). 


mo2gút: dulce frito en aceite y miel. 
m22la: sartén. 

ma?tiga: gota 

mag: marjal, arroyo. 

maghba (bikümy bienvenidos. 
moftäh: llave. 

man: de, desde. 

mannayn: cuando, después. 


maskág: narcótico, sustancia que induce 


al sueño. 
moskin: choza, cabaña. 


maskin (pl. msákan: pobre, desgraciado. 


. matla? (pl. mtala2): rodillo. 
motlu> mucho. 

mazwad: saco, odre. 
mazyan: bueno, bien. 
moaGdnüs: perejil. 

mfannad: rebozado. 


mfəššəš (pl. -in} mimado, malcriado. 


mga: mujer, esposa. 

mgit: enfermo. 

mglyy3g: diminutivo de mag. 
mgizba: hato de leña. 


mlúwwza: tipo de dulce almendrado. 


mn2ssu miyyat: se hizo el muerto. 
mn2yn: véase mannayn. 

msákon: pl. de maskin. 

mia, yamsi: ir, caminar. 

müga: detrás, después. 

mülät: dueño (de una casa). 
mziwda: dim. de mazwad. 

mÇa: con (indica posesión). 
mala (pl. mCala2). cuchara. 


/n/ 


n-/n-nil: véase l-lil. 


nDab, yan22b: vaciar, sacar (los ojos de 


sus cuencas). 
näfaS: hinojo. 


nàg: fuego. 


nass95, ynassos: llegar a la mitad (a 


medianoche). 
nozzal, ynazzal: dejar, apoyar. 
nfos, yonfos: alborotar, revolver. 
nhäg: día. 
nsa, yansa: olvidar. 
nti, ntina: tà (masc. y fem.). 
nwa: almendra. 
nGos, yanGas: dormir. 


/Iq/ 
qahba: véase 2ohba. 
/sí 


sábaC: séptimo. 
sabGa: siete. 


safli (pl. Xyyin}: inferior, que está situado 


en el fondo. 
saggog, ysaggag: tamizar la harina. 
soggoh, ysaggoh: extender. 
sokkog, ysakkag: adormecer, drogar. 
satta: seis. 
satras: dieciséis. 
säs, yasgdC: osar, atreverse. OJO 
sman: mantequilla conservada con sal. 
smida: sémola. 
stitu (pl. -win): pequeño. 
súkkag: azúcar. 
súlla: saco, bolsa. 
súyyab (pl. de sayab): rebeldes, 
sCa, yasCa: pedir limosna, mendigar. 


II 


šāmxa (näSsa): dormida profundamente 


(lit. "ocupada"). 
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say: algo, algunos. 

Sádd, y$üdd: cerrar. 

Saf ĝa: cuchillo. 

Sattab, ySattab: barrer. 

Sftga: dim. de šəf ĝa. 

$$ab, y2$$2b: beber. 

Sgül: trabajo, tarea. 

$hal: cuánto. 

si: nada/ algo/ negación que se pospone 
al vb. 

Skún: quién, quién es. 

Stiba: un poco, una pizca. 

S$wiwas: algo, un poco. 

SCal, yasCal: encender. 


/s/ 


sab, ysib: encontrar. 

sabbon, ysabban: hacer la colada. 
sadCallah: estrépito, alboroto. 

gahhah, ysohhoh: comprobar, verificar. 
sayfat, ysoyfot: enviar. 

sfāĝ, yasfag: amarillear. 

sintyya: bandeja. 


h/ 


tálta: tercera. 

tánya: segunda. 

taffäh: manzanas. 

tamm, ytamm: terminar, completar. 

tkallom, yatkallam: hablar. 

tliyyam, yatliyyam: volverse amarillo. 

tnaGnaG, yatnaGnaC: volverse de color 
verde. 


ht 


tàb, ytib: hervir, cocerse. 
tág, ytig: volar, saltar encima. 
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tágaf. extremo. 

täh, ytih: caer. 

tasa (pl. tisan): taza 

iid: especie de crêpes que se elaboran 
en fiestas. 

than, yathon: moler, machacar. 

thin: harina. 

tiyyab, ytiyyab: hervir, cocer (transitivo). 

tiyyoh, ytiyyah: hacer caer, echar. 

tl92, yatla2: extender (con el rodillo). 

túbsil (pl. tbásal): plato o fuente. 


/u/ 


üwwllyya: primera. 
úxt: hermana (pl. xat). 


Iw/ 


wahda: fem. de wähad. 

wahdim (b-): solo, por separado. 

wahad: uno (numeral); uno, algún 
(indef.). 

walu: nada, no. 

waxxa: vale, de acuerdo. 

wag2a (pl. wgd2): especie de hojaldre 
fino. 

wagd (ma): agua de azahar. 

wahd: bichos, alimañas. 

wald (pl. wlad): niño, hijo. 

whihda: dim. de wáhda. 

wlad: pl. de wald. 

will dh: en verdad, por Dios. 


- wzah: cara, lado, superficie. 


/x/ 


xala: tía. 
xawf: miedo. 
xayla: por favor. 


xdam, yaxdam: trabajar (una masa), batir. 

xdX, yaxdaC: engañar, traicionar. 

xdag, yaxdág: reverdecer, volverse 
verde. 

xabbaC, yxobbo<: esconder, ocultar. 

xəĝĝəğ, yxəĝĝəğ: sacar, extraer. 

xalla, yxalli: dejar, abandonar. 

xamsa: cinco. 

xannat, yxannot: 
carantoñas. 

xatmag, yaxtmog: fermentar. 

xlixal (dim. de xa/xal): ajorcas 

xmiga: levadura. 

xsal, yaxsal: lavar(se). 

xúbz: pan. 

xút: pl. de üxt. 


mimar, hacer 


ly! 


ya: vocativo. 

yobz4f: pimienta. 
yidd: mano. 

yimma: madre, mamá. 


Izl, Izl 


zbīb: pasas. 

zdiyyam: ramitas. 

zəbda: mantequilla fresca. 
zaCf gàn: azafrán. 

za&ma: es decir, o sea. 
2894: trigo, cereal. 

zit: aceite (de oliva). 
zúww22, yziiww2?: decorar. 
zwa, yazwi: silbar, zumbar. 


Ic] 


Cád: nada más, en cuanto/ sólo entonces, 
entonces es cuando/ acabar de. 

Cáf ya: fuego. 

Caw: otra vez, de nuevo. 

Cáwad, y2awad: repetir, contar, narrar. 

Cà yl (pl. Syal): niño, chico. 

Cayla (pl. Cyálàt): niña. 

Ca2d, yC22d: cuajar, ligar (una salsa). 

Cabba, yCabbi: llevar. 

Cog gas, yCaggos: emparejar. 

Galla, yCalla?: colgar. 

Commog, yCommag: llenar. 

Cand: junto a, con (indica pertenencia). 

Cott, yGatt: morder. 

Gassal, yCassal: enmelar. 

Go$sa, yGa$$i: dar de cenar. 

Cayn: ojo. 

Çğən: masa (de pan o dulce). 

Gan, yo£gon: amasar. 

Cgof, yoCgof. saber, conocer. 

Gla: sobre, contra. 

Clas: ¿por qué? 

Gmol, yaGmal: poner, hacer. 

Csal: miel. 

Gta, yaGti: dar. 

Gydl: pl. de Gäyl. 

Cyalät: pl. de Cayla. 

Cwidàt (dim. de Cid): leña fina, ramas. 

Swila: dim de Càyla. 

Gzüga (pl. de Cazgi): mozos solteros, 
casaderos. 
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LA RHORHOMANIE ET LES BEURS: L'EXEMPLE 
DE DEUX LANGUES EN CONTACT 


MOHAMED MEOUAK / JORDI AGUADÉ 


e 


1. Introduction 

Autour des années 1983 et 1984, tout un mouvement culturel, encore 
indépendant des institutions officielles, fait son apparition dans l'espace 
audiovisuel public francais. La seconde génération immigrée d'origine 
maghrébine tente en effet de se donner une nouvelle image. Cette nécessité est 
due, entre autres événements, aux violences et aux troubles qui secouérent les 
banlieues lyonnaises surtout au cours des années 1981 et 1982.1 Dans ce 
panorama, finalement assez désolateur, un pan de ce mouvement va mettre en 
place toute une culture musicale, voire méme littéraire, au service des jeunes 
issus de cette génération, notamment autour de l'association "Jeunes Arabes de 
Lyon et Banlieue" pour commencer puis dans toute la France. 

Nous voulons parler ici du groupe de musique pop-rock appelé "Carte de 
séjour". Nous voudrions présenter deux chansons écrites pour l'album intitulé 
"Rhorhomanie"? et enregistré en 1984.3. En effet, notre objectif consiste en une 
transcription phonologique des textes arabes avec leur traduction et des notes 
sur les aspects les plus significatifs. Indiquons enfin que l'une des 
caractéristiques du langage utilisé dans les chansons que nous offrons au 
lecteur, est celui du "discours mixte" en arabe algérien et francais, avec parfois 
certains mots en anglais. 


1 Sur cet aspect de la question, voir O. Brachet, Pourquoi Lyon, pp. 1686- 
1690; N. Jerab, L'arabe des Maghrébins, pp. 40-43 pour une approche plutót 
socio-linguistique du probléme. 


2 C'est-à-dire Hohorhanie, les auteurs ayant utilisé la graphie >rh< pour 
transcrire le phonème arabe /h/ inexistant en francais. Le mot koho 
"compatriote, frère" est formé à partir de hu "frère" et c’est une appellation 
courante parmi les "Beurs". 


3 Rhorhomanie, disque/L.P. enregistré en 1984, CBS-France, aux "Editions 
Mosquito" et "Clouseau Musique" et Copyright (C.). Pour une critique 
musicale du disque, voir Ch. Perrot, Carte de séjour, p. 128. . 


4 Sur le théme du discours mixte arabe/francais, ou encore le code-switching 
des linguistes anglo-saxons, voir A. Bentahila et E.E. Davies, The syntax of 
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Mais au préalable, essayons de donner quelques précisions sur cette 
formation, ses origines et surtout le contexte de l'époque. Lorsque nous 
parlions de la quéte d'une nouvelle image publique, il nous faut remonter à 
1981 date à laquelle apparait sur là scéne musicale lyonnaise un certain Jimmy 
Oihid! originaire des "Minguettes"2 Ce personnage va bouleverser les moeurs 
musicales jusqu' alors en vigueur dans les milieux des jeunes immigrés 
algériens notamment. Aprés étre passée par des rubriques journalistiques 
comme les "faits divers" et l'immigration", la seconde génération est désormais 
intégrée dans les colonnes sur la "société" et la "culture". Ce phénoméne 
entraine avec lui l'apparition des "Beurs" et la consolidation de leur position 
dans les mass-médias.? Avant de donner quelques explications sur l'origine du 
mot "beur", on avertira le lecteur du fait qu'une grande majorité des membres 
de ce collectif considére ce terme comme péjoratif et le mettant en marge de 
la sociéte francaise. Les spécialistes du verlan ont clairement démontré que le 
mot "beur" n'est que la métathèse d"arabe" 4 

Reprenant donc le fil conducteur de notre étude, on signalera que c'est dans 
un contexte particuliérement mouvementé d'un point de vue culturel qu'allait 
apparaitre le groupe "Carte de séjour. En effet, sauf erreur de notre part, ce 
groupe surgit dans le paysage musical francais en 1982, au moment du 
lancement d'un nouveau label discographique, "Mosquito", et où il enregistre le 
célèbre maxi-single "Zoubida"? Finalement, et en des termes prometteurs pour 
son temps, le groupe "Carte de séjour" annoncait de facon assez explicite ses 


arabic-french, pp. 301-304; M. Nait M'Barek et D. Sankoff, Le discours 
mixte arabelfrancais", pp. 143 et ss; F. Abu-Haidar, Beur Arabic, pp. 12-13. 


l Oihid: forme francisée de wáhid "unique". 
2 Voir A. Battegay, Les 'Beurs' dans l'espace public, pp. 116-117. 
3 Sur ce point, voir A. Aissou, Expression et médias, pp. 13-17. 


^ Voir l'excellente mise au point de M. Tournier, De quelques avatars d'arabe 
en langue francaise, p. 113; F. Abu-Haidar, Arabic terms in contemporary 
french, p. 148 résume quelques définitions. En revanche, selon la définition 
donnée par H. Bouraoui, A new trend in maghrebian culture, p. 219, "beur" 
serait le résultat de la composition des deux syllabes tirées de "[Ber]béres 
d'[Eurlope". Il s’agit, à n'en pas douter, d'un essai de définition fantaisiste et 
dépourvu de fondement socio-linguistique. Sur cette question, voir aussi V. 
Méla, Parler verlan, pp. 47 et ss; Ch. Bachman/L. Basier, Le verlan, pp. 169 
et ss. (sur les aspects de ce langage en milieu scolaire et ses caractéres 
spécifiques au milieu des keums = "mecs"). 


5 Sur ce point, voir F. Dordor, Fantasia, pp. 66-67. 
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intentions à travers les propres paroles de son chanteur Rachid Taha: "On a 
décidé de faire de la musique, et la langue, elle est sortie toute seule, c'est la 
langue des immigrés en France"! 

Composé de six membres d'origine algérienne, marocaine, francaise et 
antillaise, la formation doit beaucoup à la figure quelque peu charismatique de 
son chanteur et leader, Rachid Taha. Ce dernier, d'origine algérienne, arriva en 
France à l’âge de dix ans. Mais c'est en 1977 que sa famille s'installe dans la 
région lyonnaise2 La formation musicale du groupe semble être classique car 
si l'on prend l'exemple du chanteur et du guitariste (d'origine marocaine), le 
fond de leur musique puise aux registres de la chanson populaire algérienne 
avec notamment des airs et des rythmes rappelant sans aucun doute à des 
chanteurs algériens tels que Hsissán (1920-1959); Dahmán al-Harràsi (1926- 
1980) et Mhammad al-Anqà (1907-1978)? Mais alors est-ce à dire que la 
musique et les textes composés par "Carte de séjour" ont des traits communs 
avec la fameuse musique "rai"? Nous pensons qu'ici, il y a lieu de nuancer car 
les motifs et les thémes récurrents de chacun de ces deux styles sont différents: 
le "rai" trouve ses origines, en grande partie, dans ses tentatives de résistance à 
d'autres types de chants comme par exemple le malhún chanté dans l'Ouest 
algérien en style badáwi.4 Certains voudraient méme en faire une musique 
"vulgaire" au sens propre du terme, ou encore un style artistique moins que 
mineur. Mais ce genre de positions correspond à une tentative pour vouloir 
enlever l'essentiel d'un phénoméne qui a sans doute plus à voir avec les faits de 
société incontournables qu'avec un quelconque préjugé élitiste.? Quant à la 
musique "beure", celle de "Carte de séjour”, elle est marquée par la quête 
éternelle d'un avenir meilleur, chantée avec des accents de musique pop, rock 
et méme blues. Les motifs sont pris dans les événements de la vie quotidienne 
française et donc, bien différents de ceux rencontrés par le compositeur de 
musique "rai" à Oran. Cependant, nous devons admettre que l'un et l'autre ont 


1 Sur cette question, voir G. Bar-David, Carte de séjour, pp. 59 et ss. 
2 Sur ces aspects biographiques, voir F. Dordor, op. cit., p. 68. 


3 Sur ces trois chanteurs algériens de la musique 3aCbi ou "populaire", voir A. 
et M. Hachlef, Anthologie, pp. 199-201, 209 et 226-227. 


^ Voir les études de M. Virolles-Souibes, Le rai entre résistances et 
récupération. pp. 50-56; et Chanson rai, la vie et la mort, pp. 125-126. 


5 Selon la définition de H. Benkheira, De la musique avant tout, pp. 174-175 


la langue utilisée dans la musique "rai" serait purement orale et par 
conséquent équivaudrait à celle du "vulgaire"! 
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un bagage culturel et linguistique commun et qui a déjà fait l'objet d'études 
particuliérement intéressantes.! En effet, il est clair que le style "rai" et la 
musique "beure" ont pour mission de mobiliser les esprits en une sorte de 
résistance culturelle et le dialecte arabe algérien constitue son moyen 
d'expression. 

Malgré le caractére sérieux et quelquefois hermétique de ce genre de 
discours, on n'oubliera pas non plus que le groupe "Carte de séjour" se voulait 
étre une formation musicale satirique et cela en commengant par le nom 
méme du groupe. Ce détail était en fait un clin d'oeil rebelle à tous ceux qui 
étaient partisans d'un contróle plus strict des collectifs maghrébins notamment 
et en particulier des jeunes de la seconde génération. Cette méme génération 
trouve dans "Carte de séjour" un moyen d'expression ludique. 

L'écriture des textes faite à travers la combinaison d'un langage mixte 
arabe-algérien/francais représente ici un exemple tout à fait original de langues 
en contact? 


2. Chanson no. 1: "La Hohomanie" 


škun lli gal, škun lli gal? "les kahlouches^ c'est louche?" 
Skun lli gal, Skun lli gal "les Hohos y'en a trop?" 

¿kun lli gal, Skun lli gal "les kahlouches c'est louche?" 
Skun lli gal, Skun lli gal "les Hohos y'en a trop?" 
asmoGni ya huya,’ cest la Hohomanie 


l Voir, entre autres travaux, l'article de F. Abu-Haidar, Arabic terms in 
contemporary french, pp. 141-148. 


2 Sur ce phénoméne de langues en contact, on verra l'excellente étude de F. 
Abu-Haidar, Beur arabic, pp. 7-9. Dans un autre cas, celui de la seconde 
génération immigrée marocaine aux Pays-Bas (Hollande), F. Abu-Haidar a 
fait un compte-rendu du livre de J. Nortier, Dutch-Moroccan code-switching 

: among Moroccans in the Netherlands, Dordrecht/Providence, 1990 dans le 
Bulletin of the School of Oriental and African Studies, 55,1 (1992), pp. 135- 
136. Nous n'avons malheureusement pas pu consulter cet ouvrage. 


3 "Qui a dit, qui a dit?". 


4 De l'algérien kəhlūš, diminutif de khal "noir". Dans ce mot le phonème /h/ est 
réalisé parfois /h/, parfois /h/. 


5 "Ecoute-moi mon frère". 
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la Hoho..m..manie ad-dans! d'aujourd'hui, yeah 


2d-dans d'aujourd'hui, yeah James Brown w 2Lla? ça donne 
u? Ki)mmy Cliff hir mal l-kif4 u Jimmy (He)ndrix Air mal l-fix5 
Otis Reding ca swingue6 u Joe Tex hir mal l-sexe? 

u Joe Tex hir mal l-sexe Umm Koltum hir m an-num8 
Umm Koltum hir m an-num, yeah... asmatni ya huya 

c'est la Hohomanie — hoho......manie 

hoho.......manie hoho......manie 

d-dans d'aujourd'hui...... c'est la Hohomanie 

d-dans d'aujourd'hui u kayn tani r-ray 

mSa Fadila w Ball(2)mmu? w aLla, w aLla, w aLla 

w aLla c'est fou u kayn tani r-ray 

mía Fadila w Bell(2)mmu w aLla, w aLla, w 2Lla 


1 Du francais "danse". 
2 "Par Dieu / je le jure". 
3 "Et". ` 


4 "C'est mieux que le kif". Sur le mot kif (de arabe maghrébin kif "espèce de 
hachich") cf. art. Hashish dans El?, Sur Jimmy Cliff, chanteur jamaicain 
connu pour avoir contribué aux cótés de Peter Tosh, Bunny Wailer, Bob 
Marley et d'autres, à nous faire connaitre la musique reggae voir Ch. Gillett, 
The Sound of the City, vol. 2, p. 166). 


3 "C'est mieux que le fix" (de l'anglais argotique to fix "s'injecter une dose 
d'héroine") Jimmy Hendrix: chanteur américain de pop music connu pour 
étre l'un des plus grands guitaristes solistes. Il est mort d'overdose en 1970 
(voir Ch. Gillett, op. cit., vol. 2, pp. 159 et 160). 


6 Otis Reding: chanteur américain de soul et blues, contemporain de Joe Tex 
et W. Pickett. Il est mort en 1967 (voir Ch. Gillett, op. cit., vol. 1, pp. 261- 
265). 


7 "C'est mieux que le sexe". Joe Tex: chanteur américain de soul. Il débuta sa 
carriére en 1954 (voir Ch. Gillett, op. cit., vol. 1, pp. 261-263). 


8 "(La musique d) Umm Kaltum c'est mieux que dormir (longtemps)". C'est 
une référence à la célébre chanteuse égyptienne née en 1904 et morte en 
1975. 


9 "Il y a aussi du rai, avec Fadila et Bellemmou". Il s'agit d'une référence à 
deux chanteurs connus de rai. 
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w 2Lla c'est fou James Brown w 2Lla ça donne! 


u Xi)mmy Cliff hir mal I-kif u Ki)mmy (He)ndrix hir mal l-fix 
Umm Koaltum hir man n-num u Joe Tex hir mal l-sexe 

Otis Reding ca swingue Wilson Pickett ca pète? 

Wilson Pickett ca péte c'est la Hoho......manie 

d-dans d'aujourd'hui arwáh nta huya3 

tastoh, tastah mCana* sur la Hohomanie 

d-dans d'aujourd'hui hi hi..yeah 

2rwäh, arwáh, arwáh5 ah....yeah, yeah, yeah 

asma I-CudÓ is very good ca donne, yeah, is very good 
arwáh, arwáh, 2rwäh arwáh, arwah, arwah 

Skun lli gal, Skun lli gal "les kahlouches c'est louche?" 
"les Hohos y'en a trop?" smaC! c'est la Hoho... 

Hoho.., Hoho..., Hoho Hoho.......manie 

Hoho......manie c'est la danse d'aujourd'hui 
arwüh, orwah, arwah arwdh..... 

tastah sur la Hoho... Hoho.......manie 

(2)sm2 les youyous, c'est fou c'est la Hoho....Hoho 
Hoho.....manie James Brown w 2Lla ça donne 

u JGi)mmy Cliff hir mal l-kif u JGi)mmy (He)ndrix Air mal l-fix 
Otis Reding ca swingue u Joe Tex hir mal l-sexe 

u Joe Tex hir mol l-sexe u JG)mmy (He)ndrix hir mal 1-fix 
Umm Koltum hir man n-num c'est la Hoho......manie 

d-dans d'aujourd'hui c'est la Hoho......manie 

la Hoho.....manie Hoho....Hoho.... 

Hoho....manie Hoho....Hoho.... 

Hoho...manie Hoho...Hoho.... 


l J. Brown: chanteur américain de soul et blues. Il débuta sa carrière en 1956 
(voir Ch. Gillett, op. cit., vol. 1, pp. 257-261). 


2 W. Pickett: chanteur américain de soul et blues. Il fut surtout célébre dans 
les années soixante et soixante-dix (voir Ch. Gillett, op. cit, vol. 1, pp. 264- 
266). 


3 "Viens toi mon frère", 

4 "Tu vas danser, danser avec nous". 
5 "Viens, viens, viens". 

6 "Ecoute le laud". 


7 "Ecoute". 
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Hoho...manie "les kahlouches c'est louche?" 


"les Hohos y'en a trop?" Hoho....Hoho.... 
Hoho....manie Hoho...Hoho.... 
Hoho....manie... u kayn tani r-ray 
mSa Fadila w Ball(2)mmu Hoho...Hoho... 
Hoho....manie Hoho...Hoho... 


Hoho....manie... 


3. Chanson no. 2: "Bleu de Marseille" 


hawwwww.... a WA WWW WWW 

a haw, haw, haw..ha haw a haw, haw, haw..ha haw 
a haw, haw, haw..ha haw à où tu vas /-Fransal aw 
haww(2)s u la tansana? aw à où tu vas /-Fransa aw 
haww(2)s u la tansana awwww l-bübur? va t'amener 

va t'amener à Marseille w aLla, w aLla, w 2Lla, 
w 2Lla c'est une merveille I-bütu* va t'amener 

va t'amener à Marseille w aLla, w 3Lla, w 2Lla, 
w.2Lla c'est une merveille talqa Cal ai-Sri if? 

u gas Cal shabna aw talga Cal 23-Sri....if 

u gal Cal shabna aw ráni Caraf! la crise 

šuf Muxtar ysib lik .  ad-devizà 

u lakin nta xuya wa Saziz Caliyya? (sic) 
ma tansás w Zib li os-sábún u r-rihal0 


1 "en France". 

2 "proméne-toi et ne nous oublie pas". 
3 "le bâteau". 
4 


* Du français "bâteau". 


UA 


"tu trouveras Chérif". 
"et tous nos amis". 


"je suis au courant de". 


oO Nu CON 


"vois Mukhtar, il va te trouver des devises". 
ft, : ` . "t " " 
mais tu es mon frére et je t'aime bien". 


10 "p'oublie pas et améne-moi du savon et du parfum". 
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et surtout ma tansas! 
u lakin f-Marseille2 
u Vas, vas, vas, 
tammak talga Commi 
tammak talqa Cammi 
ràni Carof la crise 
2d-deviz 

šuf Brahim ysib lik 
u lakin nta xuya 

ma tansás w Zib li 

u lakin nta huya 

ma tonsas w zib li 
hawwwww... 


a haw, haw, haw...ha haw 
a haw, haw, haw..ha haw 


rien ha walu 
u vas à Paris 
et toute la famille 
et toute la famille 


talqa Hammu l-hammas8 


talqa qa an-nas? 


Gand Tati kayn les affaires 


et toute la famille 
là bas il n'y a plus 


1 "n'oublie pas". 
2 "mais à Marseille". 


3 "rien", 


lé bleu de Marseille 
rien.ha..walu3 

u vas á Lyon 
f-al-Place du Pont? 
Candu CAzmi? 

3uf Brahim ysib lik 
rani Caraf la crise 
ad-deviz 

wa Gaziz Caliyya (sic) 


. 2$-säbün u r-riha 


wa Caziz Caliyya (sic) 
25-sábün u r-riha 
ce WA WW WW WW 


a haw, haw, haw...ha haw 


u lakin f-LyuS 

u vas à Pa., Pa., Pa. 
embrasse Qəddur 
embrasse Qoddur 


u drob dawra l-(əl)-Barbès? 
u drəb dəwra l-(al}-Barbès 


f-Paris kayn Tati 


räni Saraf la crise 
de devise 


4 "là tu trouveras mon oncle à la Place du Pont". 


5 "Aajmi est chez lui". 


6 "mais à Lyon". 


7 "et fais un tour à Barbés". 


8 "tu trouveras Hammou le merguezier". Sur le mot hammás voir DAF vol. 3, 


p. 224. 


9 "tu trouveras tout le monde". 


10 "à Paris il y a Tati, chez Tati il y a des affaires pour toi". 
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u lakin nta xuya 

ma tansás w Zib li 

u lakin nta xuya 

ma tansás w Zib li 
et surtout ma tansas 
u lakin nta xuya 

ma tansás w Zib li 

u lakin nta xuya 

ma tansás w Zib li 


wa Gaziz Caliyya (sic) 
as-sabún u r-riha 

wa Caziz Galiyya (sic) 
ay-sabün u r-riha 

le bleu de Marseille 
wa Caziz Caliyya (sic) 
as-säbün u r-riha 

wa Caziz Caliyya (sic) 
as-sabún u r-riha 
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NOTE SUR L'AFFRIQUÉE /ÿ/ DANS LE PARLER 
JBALA (NORD DU MAROC) 


LEILA MESSAOUDI! 


Le parler jbala (dorénavant PJ) qui couvre la partie Nord-Ouest du Maroc 
appartient à l'arabe dialectal marocain (dorénavant ADM). A ce titre, il partage 
avec les autres parlers de l'ADM une majeure partie des traits (cf. S I) et s'en 
distingue par un certain nombre de phénoménes parmi lesquels le spirantisme 
noté dans les interdentales /t/ et /d/ et l'affrication observée dans /&/ et /g/. 

Nous allons nous interésser à la seule prépalatale sonore /g/ vu son 
importance pour l'étude du PJ mais aussi pour la dialectologie arabe. 

Dans un travail précédent, nous avions émis l'hypothése que /ÿ/ est un 
indice de l'état archaique du parler et qu'il correspond à un état d'évolution 
dialectale. Evolution qui a trait à la question de la palatalisation en arabe à la 
lumiére du sémitique: /g/ se palatalise progressivement et aboutit à une 
affriquée chuintante /g/ et. méme à une fricative /Z/ par relachement de 
Pocclusion.3 Par exemple, à Béni Gorfet,4 /g/ et /&/ sont encore réalisés dans: 
grana et grana "grenouille" pour ¿rana en ADM. 

Par cette hypothése de type diachronique, nous nous sommes écartés de 
l'interprétation selon laquelle l'affriquée /ğ/ serait le produit d'une gémination. 

Les travaux de nos prédecesseurs tels que Marcais (1911), Lévi Provencal 
(1922) et Westermarck (1930) mentionnent l'existence du son /£/. Toutefois, il 
semblerait qu'il ne s'agisse pas d'une affrication primitive qui se soit conservée 
dans le parler PJ (comme cela peut étre le cas d'autres parlers arabes i.e. dans 
la Péninsule Arabique) mais que cette affrication non primaire soit le produit 
d'une gémination de la fricative prépalatale sonore /Z/. Ainsi W. Marçais 


1 Je remercie A. Benhallam d'avoir lu le manuscript de cet article et d'en avoir 
discuté avec moi. 


2 Cf. Leila Messaoudi, "Le parler Jbala. Questions de phonologie", dans: Actes 
du colloque "Pays Jbala. Savoirs et systémes paysans". Faculté des Lettres 
et des Sciences Humaines. Kénitra (a paraitre). 


3 Cf. A. Martinet, La palatalisation spontanée de g en arabe. 


4 Les Beni Gorfet est une commune rurale oü nous avons recueilli les données 
ayant trait à ce phénoméne de l'affrication et précisément dans un village qui 
s'appelle Lahra, situé à une trentaine de kilométres de Larache. 
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signale dans son systéme de transcription que:! 
"l'affrication primitive de ¿ |= /Z/] n'est conservée qu'en cas de 


gemination, et ¿ géminé sonne /£/". 

Plus récemment, J. Heath note? 

"in the northern Moroccan dialect spoken around Tetuan, one hears 
affricates in forms like j-jbal "the mountain" (cf. southern and central 
Z-ibal) However, this is due to a phonological rule by which 
geminated /žž/ is pronounced as a surface affricate /jj/ in the 
northern dialect, and there is no need to recognize a special affricate 
phoneme". 

Il nous semble difficile, toutefois, de soutenir cette hypothèse concernant la 
gémination dés lors que l'observation des données, dans le cadre d'une étude 
intra-dialectale et inter-dialectale, permet de montrer que l'apparition de 
l'affriquée n'est pas toujours liée au phénoméne de la gémination. 

C'est ce qui ressort des données. 


A. Les données, 


Les données présentées ci-dessous ont été recueillies à Beni Gorfet, 
Ouezzane et Sidi Redouane et sont désignées par PJ. Les données des autres 
parlers (Rabat, Salé, Kénitra) sont désignées, par commodité, par ADM. Notons 
que ces derniers ne connaissent pas d'affriquée /E/ méme si les sons /d/ + /2/ y 
sont présents dans des exemples comme dzaz "poulet" qui sont toutefois assez 
rares. Mais il s'agit là de deux segments distincts contrairement à l'affriquée qui 
est considérée comme une seule unité phonique et comme un seul segment 
méme si sur le plan articulatoire elle se présente comme double: elle 
commence au niveau de la production comme une occlusive et elle s'achéve 
comme une fricative.3 Et ce qui la distingue de Pocclusive simple, c'est le 
retard pris dans le reláchement. D'ailleurs, la phonologie générative lui assigne 
le trait (+ relâchement retardé).4 

Il est vrai que la représentation des afriquées peut poser quelques problèmes 
mais nous n’allons pas nous en occuper dans le présent travail et nous nous 


1 1911, p. XIII. 

2 Cf. Moroccan affricates, p. 133. 
3 P. Ladefoged, 1982. 

4 Chomsky/Halle, 19. 
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_contentons de renvoyer à J. van de Weijer! qui a discuté la question pour les 
affriquées basques. 


TABLEAU 1 

A) 

PJ ADM 
gama 2amo€ "mosquée" 
gonna Zanna "paradis" 
gahännam zähonnam "enfer" 
gorh zorh "blessure" 
górf = Zrf — 0. "abime" 
¿inn damn ooo "diable" 
¿úhd .. &ohd "effort". 
¿ocba žaba "tube" 
B) a À 

PJ : : ADM 
¿mo ES  "ramase" 
&bol zbal. "montagne" 
¿mol ¿mol "chameau" 
gro | . éro "chiot" 
grana -frana | "grenouille 

© I 

PJ ADM 
sfonga o $fanza - . "beignet" 
ulga ulia MEE "plaine" 
irgac iria "il revient" 
maf oc moafzoc "affecté" 
mongol mandalo "faucille" 
fol E fl oa "radis" 
D) Hur 

PJ : ADM > 
ragal : . rais - "homme" 
magi mazi "arrivant (lui)" 
E) n 

PJ ` ADM | 
ngor o nar "rabote!" 
nagor 0 naiior "fais raboter!" 
Cgon | Ción "pétris!" 

1 1992. 
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Cagon Cozzon "fais pétrire!" 
B. Observations des données PJ. 


On constate à la lecture des données ci-dessus que /ÿ/ apparaît dans les 
contextes suivants: 

1) à l'initiale, en prévocalique (A) et en préconsonantique (B). 

2) en médiane, en post-consonantique et prévocalique (C) et à 
l'intervocalique (D). 

3) à la finale, il semblerait que ce soit la fricative simple /Z/ qui apparait et 
non l'affriquée /&/, comme dans: ballaraz "cigogne". 


C. Les hypotheses de travail. 


lére hypothése: 

le segment /£/ est le produit d'une gémination de /Z/. Partant de la 
remarque émise dans les tiavaux anciens cités ci-dessus et constatant qu'elle est 
reprise par certaines recherches; par exemple, N. Chamil cite parmi les 
particularités du parler arabe de Tanger (PAT) celle de la gémination de la 
consonne /Z/ qui ne se réalise pas en deux segments identiques /Zz/ mais en 
/&/, nous postulons que le segment /&/ du PJ doit avoir pour correspondant 
/z2/ dans les autres parlers de 'ADM. 


2éme hypothése: 

le segment /ÿ/ est un allophone de /Z/. Ayant constaté chez de nombreux 
informateurs que /£/ alterne avec /Z/ fricative simple -notamment chez les 
locuteurs scolari$es; et ayant remarqué que /£/ en PJ peut correspondre à la 
fricative simple /Z/ des autres parlers de l'ADM, nous nous sommes demandé 
sil ne s'agissait pas de l'affriquée primitive qui se soit conservée en PJ et nous 
postulons contrairement à la première hypothèse que le segment /ÿ/ du PJ 
peut avoir pour correspondant /Z/ dans les autres parlers de PADM. 


D. Discussion des hypothéses. 
Pour pouvoir discuter la premiére hypothése, nous avons collecté des 


données dans le cadre du schéme susceptible de contenir une géminée. Les 
schémes retenus sont ceux de la forme verbale (122223) et le schéme nominal 


1 1990. 
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{1922a3}. 


Forme verbale 
(factitif/causatif) 
ADM 

Gazzal 

Cazzan 

mazzad 

Schéme nominal 
ADM 

nazzar 


PJ 
Cagol 
Cagón 


TABLEAU 2 


magad 


PJ 
nagàár 


"reporter" 
"pétrir" 
"louer (qqn)" 


"menusier" 


Au vu des données, on peut constater que lorsque /ZZ/ occurre dans les 
schémes précités en ADM, toujours dans la position médiane, il se réalise /ÿ/ 


en PJ. 


Inversement, on pourrait se demander si tous les /£/ qui occurrent en 
médiane en PJ correspondent à /żž/ en ADM; on examinera à cette fin le 


tableau 3. 


PJ 
mongol 
ragol 
sargom 
Cgal 
fol 
sfanga 
Cárga 
márga 
ulga 
tigara 
higra 


AD 


TABLEAU 3 


M 


monzol 


razol 


Sarzám 


Cal 
fzal 


sfanza 
Garza 
maria 
ulza 


tizara ` 


hizra 


"faucille" 
"homme" 
"fenétre" 


"veau" 
"radis" 


"beignet" 
"boiteuse" 
"lac" 
"plaine" 


"commerce" 
"hégire" 


Les exemples ci-dessus choisis respectivement dans le schéme du. nom 
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masculin pour les deux premiéres cases et du nom féminin dans les deux autres 
cases montrent que /ÿ/ ne correspond pas à une géminée comme dans le 
second tableau mais à la fricative simple /z/. Ceci conduit à se poser une 
question: comment réecrire /ÿ/ en sous-jacence?. Sous la forme de /žž/ ou de 
/2/?. Ceci d'autant que chez le méme locuteur, surtout s'il a été scolarisé, /&/ 
peut alterner avec /Z/ dans le méme contexte; par exemple: mangal/ manzal. 

Par ailleurs, en plus des formes à géminées en ADM citées ci dessus, on 
devra considérer un autre cas de gémination différent de celui qu'on a vu car il 
est le produit de Passimilation avec l'article défini l: 


TABLEAU 4 
ADM PJ 
z-zrana l-grana "la grenouille" 
2-20rf l-gorf "la falaise" 
ž-žənn l-ġənn "le diable" 


Il est intéressant de noter que le PJ n'assimile par l'article a /8/. D'ailleurs, le 
méme phénomène est remarqué dans les textes transcrits par Lévi-Provençal; 
en revanche, Westermarck opte pour l'assimilation qui, d'ailleurs, ne peut étre 
que partielle et qui donne /dg/ (dd j selon la notation qui est utilisée par lui). 

Pour ce qui concerne les données que nous avons recueillies, le phénoméne 
d'assimilation avec l'article est absent et notre point de vue rejoint celui de 
Lévi-Provencal. 

Ainsi, retenons qu'à Pinitiale, /22/ de l'ADM -produit par Passimilation de 
l'article /1—/ + /Z/- se réécrit /I—/ + /8/ en PJ. 

A cet égard, il convient de souligner que le PJ se comporte plutót comme 


l'arabe standard qui n'assimile pas non plus Particle dans le cas de c . 
E. Résultats. 


Aprés avoir examiné les deux hypothéses avancées ci-dessus, il semble que 
l'affriquée /3/ ne soit pas le produit d'une gémination de la fricative simple /Z/. 
Les arguments qui justifient cette idée sont: 


— Argument I: compensation de la gémination par une voyelle pleine. 

La comparaison des schémes à fricative simple et à fricative géminée en 
ADM et de leurs correspondants en PJ (v. tableau 5 infra), permet d'observer 
que dans la forme simple, /ÿ/ apparait à la place de /Z/ et en constitue ainsi un 
allophone tandis que dans la forme à géminée, /ÿ/ se trouve précéde dans le PJ 
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par une voyelle pleine à la place de /o/ (et de ses allophones) en ADM. Ainsi, à 
la géminée fricative /Zz/ de l'ADM correspond une voyelle pleine + l'affriquée 
/&/. Il semblerait ainsi que la contrainte de la gémination par le schéme 
morphologique (122233) soit compensée par la parution d'une voyelle pleine 
vu que /£/ ne gémine pas: 


TABLEAU 5 
Parlers/schémes (1293) {122233} 
ADM Czon Cazzon 
PJ Gian Cagan 


Ce phénoméne pourrait paraitre quelque peu surprenant, toutefois nous 
avons pu relever chez nos informateurs une véritable insistance sur cette 
voyelle pleine lorsque l'affriquée se trouve en position morphologique de 
gémination. 


— Argument II: le phénoméne de la métathése. 

Nous nous sommes interrogé sur ce qui se produit dans le PJ lorsque dans 
l'ADM, les deux segments /d/ et /Z/ apparaissent de facon concaténée comme 
dans džaž "poulet". La réponse es qu'un phénomène de métathèse s'opère en PJ 
et díaz de l'ADM est rendu par gdad vue que *dgdag serait imposible. 

Notons que la métathése se retrouve dans un autre cas relié à la gémination 
comme dans s2ddaga pour sazzada "natte de prière". D'ailleurs, W. Marcais 
Observe à ce propos: 

"saddáza provient de s2zzàda par une métathèse qui se retrouve (...) 
dans tous les dialectes maghribins ou z est encore affriqué g, ou l'était 
encore à une époque relativement récente (c'est le cas à Tanger)" 

Et c'est encore le cas chez beaucoup de locuteurs interviewés à Béni-Gorfet 
et à Sidi Redouane. 

Ainsi, le phénoméne de la métathése apparait dans deux cas: 

a) pour réparer la violation produite par la suite /d/ + /£/, ce qui donne: 

*d¿ag > ¿dad 
b) pour réparer la violation produite par la gémination, ce qui donne: 
*saggada > soddaga 


Conclusion. 


1 Cf. Textes arabes de Tanger, p. 331. 
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1) L'affriquée /ÿ/ est un segment du système phonologique du PJ. Elle n'est 
pas le produit de la gémination de la fricative /Z/ comme cela ressort de l'étude 
intra-dialectale mais aussi interdialectale. 

2) L'affriquée /ÿ/ qui ne peut géminer vu que c'est un son complexe 
provoque deux phénoménes dans les schémes à géminée: soit la métathése 
comme dans saddaga au lieu de sozzada (ADM), soit l'adjonction d'une 
voyelle pleine comme dans Cagan au lieu de C22Zan (ADM). 

3) Dan le cas oú dans l'ADM les deux segemnts distincts /d/ et /Z/ se 
trouvent concaténés comme dans dzanbir "décembre" ou dzaz "poulet", le PJ 
procéde à une méthathése et dZanbir se réalise ¿danbir (pronontiation recueilli 
à Béni Gorfet chez un locuteur rural d'une soixantaine d'années, analphabéte et 
n'ayant jamais quitté sa région pour une longue durée). Tout comme džaž se 
réalise ¿dad comme on l'a déjà vu. 

4) L'affriquée /ÿ/ du PJ a pour correspondant en ADM la fricative /Z/ et 
non la géminée /ZZ/. Ainsi, en synchronie, si l'on veut poser une norme ADM, 
l'affriquée /&/ du PJ se réécrirait en sous-jacence /Z/, fricative simple et non 
/zz/ fricative géminée. La meilleure preuve qui pourrait militer en la faveur de 
cette option est l'usage alternatif que font les jeunes locuteurs, notamment 
ceux qui sont scolarisés, de /ÿ/ et /ž/ qui apparaissent dans les mêmes positions 
-méme si, comme on l'a noté dans un précédent travail! l'affriquée /ÿ/ a une 
prédilection pour la position d'attaque dans la syllabe puisqu'en coda, c'est 
plutót la fricative qui apparait. 

5) En diachronie, toutefois, l'hypothèse que l'affriquée témoigne d'un état 
archaique du PJ se maintient et constitue l'indice d'une évolution différente de 
celle de l'ADM. Cette hypothèse devra être étayée par un complément 
d'informations sur les autres dialectes arabes qui contiennent l'affriquée /g/. 

Ainsi, des études inter-dialectales devront étre menées. Elles gagneront à 
étre faites à la lumiére du Tamazight dont certains dialectes contiennent aussi 
l'affriquée /£/ comme le Tarifit, en contact d'ailleurs avec le PJ. C'est dire 
combien il serait utile de remonter, en amont, dans les explorations, par 
reconstruction, à travers les comparaisons, vers une source commune qui n'est 
autre que le chamito sémitique. 
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¿UN CEJEL ANDALUSÍ-ARAGONÉS DEL 
SIGLO XVI? 


IGNACIO FERRANDO 


Entre la gran cantidad de notas y estudios manuscritos del arabista francés 
G.S. Colin que se conservan hoy día en la Biblioteca Nacional de París! figura 
un estudio fragmentario e inédito? sobre un cejel? andalusí que apareció en una 
hoja suelta perteneciente al fondo de manuscritos no. 4908 guardado en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. El estudio del arabista francés, de indudables 
mérito y oportunidad, contiene transcripción fonémica y traducción francesa 
del texto, notas para un estudio lingüístico del dialecto reflejado en el poema, y 
el comienzo, apenas unas líneas, de lo que debería ser la redacción del artículo 
con vistas a su publicación. Lamentablemente, parece, segün se nos alcanza, 
que tal proyecto no fue nunca llevado a cabo, circunstancia que nos ha 
impulsado a presentar aquí, aun sabedores de nuestras modestas capacidades, 
un estudio que es, en buena medida, una reelaboración y aprovechamiento de 
los datos reunidos por Colin, junto con algunos añadidos, puestas al día y 
observaciones de nuestra propia cosecha.“ Sirvan estas líneas como nuestro 
homenaje particular? al gran arabista francés, que tanto contribuyó con su 
trabajo, entre otras cosas, al mejor conocimiento del árabe dialectal andalusí. 

Comoquiera que el presente cejel no está en sí mismo fechado ni localizado, 


1 Agrupados bajo el nombre de Papiers Colin en la Sección de Manuscritos 
Orientales. 


2 La signatura completa es: Papiers Colin, IV, Dossier no. 7, 386-433. 


3 Adoptamos la forma castellanizada "cejel", reflejo normal del árabe andalusí 
/zajál/, de acuerdo con lo expuesto en IA:19,n.1. 


4 Agradecemos la amable colaboración del Dr. Bouzineb, quien también, por 
su parte, había visto y transcrito en la BNM el cejel del que nos ocupamos, y 
que ha tenido a bien facilitarnos fotocopia de su labor, a través del Dr. 
Corriente, cuyo estímulo y certeras sugerencias son también merecedores de 
nuestra gratitud. 


5 Casi coincidente en el tiempo con las labores de homenaje que le brinda, con 
motivo de su bicentenario, el Institut National des Langues et Civilisations 
Orientales (INALCO), institución parisina donde trabajó Colin, labores 
consistentes, entre otras cosas, en la edición de algunos de sus trabajos 
manuscritos inéditos conservados en Rabat. 
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y teniendo en cuenta que el título por el que Colin había optado para su 
inacabado artículo era el de "Un zaga! aragonais du XVI? siécle",! resulta que 
quedan algunas cuestiones que elucidar, y que son merecedoras de cierta 
atención. Nos referimos fundamentalmente al lugar de procedencia y a la fecha 
de redacción del cejel. A tal objeto nada nos ha parecido más indicado que 
analizar el texto desde las diversas ópticas que ofrece; es decir, presentar 
transcripción fonémica, traducción, estudios estrófico, métrico y lingüístico. 
Sólo así estaremos en condiciones de, al final de estas páginas,? emitir opiniones 
fundadas que despejen en la medida de lo posible las incógnitas planteadas por 
el hallazgo de este poema, sin duda importante para los estudios tanto de 


poesía estrófica como del dialecto andalusí. 


TEXTO ÁRABE 


a ag Lis I tas 


EHE O 


o “0 ge 


Las Ja 


og” - 


Loc M dl ur dd is 


e eoo Si uL 


oo 1 


e UT 


Uu Y 


eg - oror 


Udas rn 


la le gia 288 pile 


LE 5 du 8 
gl its vi Je e$ 


oe ol 2 


e. ore 


y US L Gens 


re o Žo- ° 


25 3 ADS Di a D 


1 En notas previas aparece otro posible título que fue finalmente preterido: 
"Une poésie en arabe d'Aragon du XVI? siècle". 


2 Donde atenderemos también, claro está, al margen de la crítica textual 
interna, a otros factores, como la procedencia física del manuscrito y el 
contexto histórico y sociológico en el que ha de encuadrarse. 


178*e.d.n.8.*1(1996) 


LAN Le, Las a gs Ys TE 
HAS pu a dI 215 Li 
seme Aum Les a y Q5 B E HE e 
Sx ^q) une um 274) Ud mm 
AGAS E Uie Su Lec ju 

o Je 249 ds lala ef XM ii 85 


Transcripción fonémica 


O. ya sidi+ lfaqi, nabdí “alík bassalám/ wa hulwa]+1 ssalám, awil ma yabtadi? 
bíh. 
wamin bá'di dík, na'rád ‘alík di+ Imanám/ la'all+ an kitafhámni wataftíni 
fíh. 


1. fagálli+3 lfaqf: "haddát, tarí, qissatak/ watihaddatah layya bi andám fisáh. 
kif ráyti manámak wa kif rúyyatak/4 ikkín kín fi núsf+ alláyl aw má'+ 
assabáh 


1 Solución tentativa requerida por el metro. 


2 El manuscrito parece tener aquí una >t< sin diacríticos, que restauramos, 
también en consonancia con el metro. 


3 Podría leerse también /já qálli/, lo que plantearía la dificultad de una sílaba 
tónica en posición de átona, por lo que preferimos la solución editada. 


4 Aquí falta una sílaba para completar el esquema métrico, tal vez /kín/ = /kif 
kín rüyyatak/. 
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wakín! kúnti “ala awíl rágdatak/? alláyli sa'at gamdat wa sa'at [miláhP 

man yarió manám, famá 'aláyhi malám/ yasbáh wayihaddat kúllí má yari fíh 
wayiwah[hlad alxáliq, hu malla? yanám/ wayahmídu yasküru wayatni 
'alíh" 


2. fagülti lahu: "asmá', ya sidi+ Ifagí/ küll mí? nigüllak hu[wa]8 haqq-- an? 
yagín 
daxált+ alfirás, sammáyti lixáliqi/ mundajá' [Jalal0 jánbi wašíqqi+ lyamín 
wakúnti “ala táqwa tahirll wanagí/ waráyti manámi kif yarú+ nnayimín 
waní fi bitáh namsí, ma bayní xiyám/ fi talát basátin ma láyha &abíh 
bagáyti nadúr fihum waní nawtahám/ wallí!? riyád mánhum riyád+ an 
nazíh 


3. jitti larriyáda+ lawilí!3 qad naríh/ wadíka+ rriyád14 mujlí f+awil jalwatú15 


1 En esta palabra, al igua! que en la primera del hemistiquio anterior, la »k« 
presenta dos grafemas vocálicos: »u« e »i«, siendo el segundo el más acorde 
al dialecto. 


2 A este hemistiquio le falta también una sílaba. 


3 Esta palabra es de difícil lección. Podrían proponerse otras lecturas, como 
/isláh/ o /siláh/, pero parecen paleográficamente menos aconsejables. 


4 El escriba había vocalizado /yara/, pero luego trazó una línea para tachar el 
grafema »a«. 


5 Asimilación expresa /nl/ > /11/. 


6 Falta la conjunción copulativa, que puede haber caído por haplografía, 
aunque es bien cierto que no conviene al metro su presencia. 


7 El texto presenta /may/, que hay que corregir. 

8 Suponemos realización /huwa/, al igual que en 0/1b, por exigencia métrica. 
2 Con representación grafémica independiente del tanwin conectivo. 

10 Restauramos una /‘/ perdida, probablemente, por haplografía. 


11 Acentuación anómala requerida por el metro, si es que no se trata de un 
alomorfo de esquema fatl. 


12 Aquí hay problemas de lectura, y parece además faltar una sílaba. Tal vez 
habría que pensar, de acuerdo con el sentido, en /wa külli/. 


13 Parece tratarse aquí, por acento y métrica, del alomorfo /awilí/. 
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wakín f+ awsatu saxrá wa+ Ixálgi ‘alih/ wakúlli wahíd! mánhum? yajbád “ala 
háwmatú 
faqültí lahum: "arjá'u lifardí jíh/ “así tagla'uh wayamsi min rahbatú" 


fagálli munädi+: "[aPskát biháda+ Ikalám/ aššú di+ Ikalám qádd- an 
tuxátibna bíh" 

wakülli wahíd^ yajbád wahu yanlklahám/ yatmá' yarfa'u? wala hu yagdár 
*alíh". 


Traducción 


0. jOh, señor alfaquí!. Comenzaré por saludarte, 
pues es el saludo lo primero con lo que ha de comenzarse, 
Y, tras ello, te expondré este sueño, 
por si puedes hacérmelo entender y penetrar. 


1. Me dijo entonces al alfaquí: "¡Ea!, cuenta tu historia, 
más cuéntamela en verso elocuente, 
¿Cómo has visto tu sueño?. ¿Cómo ha sido tu visión? 
¿Ha sido acaso en mitad de la noche, o con la mañana? 
¿Estabas al comienzo de tu dormir?; 
la noche es tiempo de sopor y hermosuras.Ó 


14 En el manuscrito la >y< lleva, por errata, sukún. 


15 El texto parece traer /jalwattú/, con una reduplicación sin explicación 
evidente. El acento sobre el sufijo en posición de rima lo pide el esquema 
métrico, 


1 Acentuación anómala requerida por el metro. 


2 Hemistiquio con dos sílabas de más, problema que se resuelve si suprimimos 
esta palabra. 


3 Esta es la vocalización del texto, pero el metro exige leer el wasl. 
4 Acentuación anómala, como en 3/2b. 
5 Puede también leerse /yarja'u/. 


6 Que se ven en sueños. Si adoptamos la otra lectura propuesta en la 
transcripción fonémica, deberemos traducir "tiempo de sopor y de 
reparación". | 
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Aquél que ve un sueño no debe ser censurado, 

[si] al levantarse, de mañana, narra todo lo que en él ve, 
y proclama la unidad del Creador, el que no duerme; 

lo alaba, le da las gracias y lo elogia". 


2. Luego le dije yo: "Escucha, señor alfaquí; 
todo lo que voy a decirte es verdad segura: 
me metí en la cama, invoqué el nombre de mi Creador, 
echado sobre mi costado, del lado derecho, 
estando yo en piedad, limpio y puro, 
cuando vi mi sueño como lo ven quienes duermen. 


Yo estaba entre prados, caminando entre unas tiendas, 
en tres jardines sin parangón. 

En ellos permanecí, dando vueltas y admirándome, 
pues todos aquellos vergeles eran amenos.! 


3. Fui hacia el primer jardín por [si podía] verlo; 
y aquel jardín resplandecía como desposada en sus estrenas. 
En medio de él había una roca alrededor de la cual estaba la gente, 
y cada uno de ellos tiraba [de ella].hacia su barrio. 
Entonces yo les dije: "Volved [a empujar] de un solo lado; 
quizá así la podréis arrancar y se marchará de su plaza". 


Pero una voz me dijo: "¡Cállate esas palabras! 

¿Qué son estas palabras con las que nos sermoneas?" 
Y cada uno de ellos empujaba, empeñado; 

ansiaba levantar [la roca]? pero no podía hacerlo". 


Estudio estrófico 

Se trata de un cejel de únicamente tres estrofas de tres versos compuestos 
de dos hemistiquios, con vuelta doble, y con preludio también bimembre. Tanto 
vueltas como mudanzas presentan rima interna, denominada para cada caso 
respectivamente tadmin y tadfir. 

Es, por do tanto, una estructura con un cierto grado de complicación 


l Traducción tentativa. Véase la nota correspondiente en la transcripción 
fonémica. 


2 O, si aceptamos la otra lectura propuesta, “darle la vuelta”. 


188*e.d.n.a.*1(1996) 


estrófica, muy habitual en el muwassah, pero no tanto en el cejel, de acuerdo 
con Corriente (1995b:168-9 y n.17). 

La representación simbólica, siguiendo las pautas marcadas por Corriente a 
lo largo de sus varias ediciones de cejeles y/o muwassahát,! es ababcdcdcd x 3. 

A la hora de buscar paralelos a esta estructura estrófica al objeto de poder 
determinar de algün modo en qué época puede inscribirse segün su superficie 
estrófica, o a qué fase se aproxima más, observamos que tal secuencia de rimas 
y estrofas es bastante frecuente en AS, donde hay 15 poemas así construidos 
entre los de atribución segura, y 10 entre los de atribución insegura,? arrojando 
un total de 25/205 = 12,19%. En IZ el porcentaje es relativamente alto (3/14 = 
21,14%), mientras que es mucho más bajo en IQ, que sólo presenta 4 ejemplos 
de estructura idéntica (4/193 = 2,07%),3 Los materiales de CNQ son demasiado 
fragmentarios para entrar en cómputo.^ 

La conclusión a la que se puede llegar es que, por su estructura estrófica, 
este cejel responde más bien a una época tardía. La repetición de la estructura 
completa del preludio en las vueltas, así como el mantenimiento de la 
estructura bimembre de los versos, sugieren hablar de un cierto influjo o 
reabsorción, desde este punto de vista, ejercidos por el muwassah. 


Estudio métrico 
La escansión base que proponemos para todos los versos del poema que nos 
ocupa es la siguiente: 
fa'ülun mafa'ilun fa'ülun faü x 2, 
que corresponde al metro tawi/ número 3, de acuerdo con las tablas de 
Sánchez Sancha (1984-5). 


1 Véase en AS:14-15 el detalle del procedimiento y sentido de tal notación. 


2 Aunque en las listas de AS:14-7 se dan 8 ejemplos más de esta estructura, 
éstos presentan ciertas diferencias, como faltas de rima interna o variaciones 
en ésta, lo que aconseja no tenerlos en cuenta como casos fehacientes y 
computables de estructura idéntica a la de nuestro cejel. 


3 De ellos, dos corresponden a los materiales del manuscrito único de su diwán 
y otros dos son de diversa procedencia. Advirtamos que, aunque hay otros 9 
cejeles de estructura muy similar, éstos presentan, como en AS, ciertas 
divergencias. 


^ Aunque es de interés señalar que hay dos poemas (pág. 80 y 104) que se 
aproximan en gran medida a nuestra estructura estrófica. 


5 Es decir, alternancia rítmica de las secuencias denominadas sabab = 10 ó 1 y 
watid = 110, donde 1 = karf + haraka y 10 = harf + haraka + harf 
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Resulta en cierto modo curioso, aunque ello no reste verosimilitud y 
autenticidad al poema, el uso del tawil, metro "estrella" de la casida clásica pero 
escasamente representado en el cejel andalusí. 

Téngase en cuenta que hemos adoptado en la escansión del cejel la teoría 
métrica propuesta por Corriente? para la poesía estrófica andalusí, a saber, que 
la base generadora de los ritmos y metros es el ‘arud xaliliano pero con la 
sustitución del principio de cantidad silábica por el de tonicidad, único 
percibible al oído andalusí. Añádanse a ello algunas modificaciones o licencias,3 
como la ocasional sustitución de pies métricos por otros de igual longitud, 
reducción del verso a un hemistiquio, extensión a todo el verso de las 
modificaciones habituales en el último pie y añadidos o supresiones de algunos 
pies. 

Resulta, pues, conveniente especificar en detalle los lugares donde hay 
alguna aparente irregularidad o "fallo" métrico, así como proponer alguna 
explicación o justificación, lo que pasará en ocasiones por sugerir 
acentuaciones anómalas para el dialecto andalusí? o por proponer añadidos o 
supresiones de alguna sílaba que parezca faltar o sobrar. Vayamos a ello: 

0/1b /wa hu[wal/, restituido para cumplir con el pie fa'ülun. 

1/2a falta una sílaba. Veáse la nota a la transcripción. 

1/3a también parece faltar una sílaba. 

2/1b /külli mí/ sustitución de fa'ülun por fa‘ilun, y misma restitución de 
/hulwal/ que en 0/1b. 

2/3a /tahír wa/ implica, o bien acentuación anómala, o bien sustitución de 
pie como la anterior /táhir wa/. 


madd!harf säkin, según el siguiente ritmo: WS WSS WS W x 2. 
1 AS lo usa 2 veces, IQ 2, CNQ 1 e IZ ninguna. 


2 En sus múltiples trabajos sobre el particular: IQ, 1982a y b, 1986a, IA, 
1986c, AS, 1991 y 1995a. 


3 Presentadas en AS:6-7 y Corriente (1995a:12-3). 


^ Lo básico de este modelo, y lo que más lo diferencia del 'arüd estricto es la 
posible consideración de breve para toda sílaba que, aun siendo larga en 
prosodia clásica, resulte átona en la fonología suprasegmental del andalusí, lo 
que implica que el requisito fundamental es que nunca una sílaba tónica caiga 
en posición de breve, es decir, en el primer elemento "1" de cada watid 110. 


5 Circunstancia esta no infrecuente en recitación poética y canto, géneros en 
los que la base rítmica subyacente puede llegar a violentar parcialmente las 
normas fonológicas de la lengua empleada. 
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2/4b tal vez haya que restituir /ma iláyha Sabíh/, pues falta una sílaba. 

2/5b falta una sílaba. Véase nota a la transcripción. 

3/1a /jítti lar/ sustitución de fa'ilun por fd'ilun. 

3/1a /wilí qad/ leyendo el alomorfo /awilí/ presente en AL. 

3/2b /wahíd manhum/, considerando acentuación anómala, igual que 
sucedía en 2/3a, o bien /wáhid manhum/, con sustitución de mafä'ilun por 
fá'ilàtun.! 

3/4a aunque el texto vocaliza /asküt/, hay que leer el was! para encajar el 
nümero de sílabas. 

3/5c sucede con /wahíd/ algo semejante a lo comentado para 3/2b. 

3/5b /yarfa'ü/ exige leer el acento sobre el sufijo. 

Se observará de esta relación de "licencias" métricas? el hecho de que la 
gran mayoría de ellas afecta al principio de los hemistiquios, conservando las 
últimos pies una regularidad más clara y evidente, lo que redunda en favor de 
la idea apuntada en AS:6 y en IA:22 de que el cejel, cuanto menos clasicizante 
es o menos influido por el muwassah está, muestra mayor tolerancia para con 
las anomalías en los segmentos no finales. Este tipo de cejel con métrica menos 
"establecida" debió ser abundante en la primera etapa, de la que no nos quedan 
ejemplos,3 y en las fases o autores en los que falta o es menor la presión de los 
moldes métricos clásicos. Éste parece, en concreto, el caso de nuestro cejel, 
cuyo escriba no era demasiado ducho en ortografía clásica, seguramente por la 
falta de preparación y cultura a la que le condenaba el carácer minoritario y 
marginal de la comunidad a la que pertenecía. 


1 De todas formas, en este hemistiquio sobran dos sílabas, probablemente 
/manhum/. 


2 No hemos detallado casos de sílabas teóricamente "largas" pero 
prosódicamente átonas que caen en posiciones de "breve" teórica, por ser 
abundantísimas, ya que el autor no sintió la necesidad de cumplir con la 
llamada "acomodación óptica" o mugälara practicada por los cejeleros 
conocedores del 'arüd clásico. Tampoco hemos fijado, por falta de seguridad, 
las sílabas tónicas portadoras del núcleo rítmico, puesto que, en general, 
parecen coincidir con las sílabas largas que forman el segundo elemento de 
cada watid, siguiendo la interpretación de Weil, pero no siempre sucede así. 
De hecho, hay algunos casos en que una sílaba que por fuerza ha de ser átona 
cae en la citada posición "nuclear" o fuerte, lo que puede sugerir sustitución 
de pie o, simplemente, hacernos dudar si el ritmo era en realidad regulado 
según la secuencia representable como fa'úlun mafá'ilun fa'ülun fa'ú, sin que 
podamos ofrecer mayores precisiones al respecto. 


3 Véase, de todas formas, el protocejel estudiado en Corriente (1992). 
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Estudio linguistico! 


1. Grafonomia 

La superficie grafémica del cejel que nos ocupa se halla, a decir verdad, 
alejada de los habituales modos de escritura propios no sólo de la lengua 
clásica, sino también del dialecto andalusí.? Ello se deja ver en la siguiente serie 
de fenómenos concretos: e 

En primer lugar, algunas representaciones del morfo-grafema de 
determinación o artículo, que parecen reflejar su estructura fonémica, como en 
>assabah< (1/2b), donde falta el grafema >l< por no denotar fonema alguno, o 
en >alxalqi< (3/2a) y »di Imanam« (0/2a), donde falta el grafema >< por 
idénticos motivos. Sin embargo, ello no es óbice para que puedan espigarse, no 
sólo casos de representación habitual y convencional del artículo, sino también 
algunos otros de índole más bien anti-fonémica,3 como >balsalam< (0/1a), 
>alriyad< (3/1a y 3/1b), en los que la »I« porta el grafema auxiliar del sukún. 

A continuación, llama poderosamente la atención que el escriba ha 
procedido a separar una buena serie de grafemas que en la escritura tradicional 
forman siempre un conjunto compacto, o a unir otras series que habitualmente 
se presentan separadas, lo que hace en un principio trabajoso reconocer algunas 
palabras. Son los casos de »mana-mak« (1/2a),4 »qul-ti« (2/1a), >humalla< 
(1/5a), »ninawtaha-m« (2/5a), »faw-satü« (3/2a) y varios más. Aunque algunas 
de estas grafías podrían obedecer a delimitar secuencias y pausas propias de 
recitación, la impresión general es que no parecen obedecer a pautas o motivos 
fonémicos coherentes, sino a capricho del escriba, carencia de formación, o a 
dictado imperfecto.? 


1 Ofrecemos datos paralelos extraídos principalmente de otros cejeles 
andalusíes o de otras fuentes de fechas tardías, sobre los que debe, a, nuestro 
juicio, establecerse la comparación lingüística. 


2 Y tal divergencia nos ha llevado a reproducir íntegramente la grafía del cejel 
al principio de este trabajo. 


3 Más allá de lo anti-fonémica que resulta, en textos sin vocalización completa, 
esta representación tradicional que no refleja la eventual asimilación de la /1/ 
del artículo a la primera consonante del nombre determinado. 


^ Utilizamos el guión para marcar la frontera gráfica de palabra. 


5 Algün caso en cierto modo paralelo de tan chocante separación de grafemas 
puede verse en el documento nr. 47 de Hoenerbach, donde se trata, 
curiosamente, de una imprecación a Dios, con fátiha incluida. 
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Otro aspecto relevante es el frecuente, aunque no sistemático, empleo de 
una secuencia grafémica sukün « alif de prolongación para marcar la 
implosión, procedimiento seguido, entre otros ejemplos, en >manam'< (1/4a), 
»yihaddat « (1/4b), »fi-ra$'« (2/2a) y >taq wa« (2/3a). Este procedimiento 
presenta algunos paralelos, aunque no con tal desarrollo, en los documentos de 
los moriscos valencianos, especialmente en los de ültima época, en torno a 
1600.! 

Finalmente, es de destacar el predominio general de la scriptio defectiva de ` 
los grafemas de prolongación vocálica, que presentan una clara tendencia a 
aparecer ünicamente en posiciones finales de palabra, y se inhiben 
generalmente en otros contornos.? 

Concluyendo, podemos proponer que la inusual superficie grafémica de este 
cejel, sólo con paralelos parciales en últimas fases del andalusí, no obedece en 
general a motivos de índole fonémica, sino que es producto de las carencias en 
la formación en escritura clásica del escriba que, aunque conoce las letras y 
grafemas auxiliares, no acierta a reproducir el texto con arreglo a la norma. 


2. Fonología 

2.1. Imäla 

La imála de segundo grado o palatalización de una antigua /à/ = /á/ en /i/, 
produciendo el archifonema /Í/, tiene una presencia indudable en nuestro cejel, 
como lo prueban los casos de /aní/ (2/4a y 2/5a), /kín/ (1/2b, 1/3a, 3/2a), /dik/ 
(0/2a y 3/1b),3 /nabdí/ (0/1a), y otros. Sin embargo, hay otra serie de casos en 
los que la imäla se ha inhibido. Al margen de aquellos que se encuentran en 
entornos faringo-laringales o enfáticos, quedan algunos otros en los que la 
explicación podría ser el afán intencionado de conservar la transparencia de 
alguna estructura morfológica, como en /munádi/ (3/4a), /basátin/ (2/4b) o 
/nayimín/ (2/3b),3 o, en el caso de las palabras que terminan en /ám/, a saber, 


l Véase PV, documentos 236 y 237. También puede verse el procedimiento, 
segün dato de Bouzineb, en algunos lugares de los manuscritos agrupados 
bajo el nr. 5238 de la BNM. 


2 Estas tendencias, que siempre han estado en mayor o menor medida 
presentes en los documentos andalusíes, se detectan más abundantemente en 
textos tardíos, como AC o PV. 


3 Donde hay una alif de prolongación pero también una kasra. 
4 Incluyendo aquí la /r/. 


3 Aconseja prudencia el hecho de que el escriba no haya manifestado idéntico 
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/salám/ (0/1a), /manám/ (1/2a y 1/42), /malám/ (1/4a) y /kalám/ (3/4a y 
3/4b), el efecto neutralizador de la rima de las mudanzas.! No obstante, ante el 
hecho cierto de que la lengua del cejel presenta ciertos titubeos en la 
representación de la imála de segundo grado,? no parece imprudente defender 
idéntica tendencia para nuestro cejel. 


2.2. Vocales disyuntivas 

La vocal disyuntiva utilizada en junturas externas abiertas de tipo /kk# + k/ 
es siempre, salvo en el caso de /saxrá/ (3/2a), de timbre /i/, llegando a 
utilizarse en algunas ocasiones, al tratarse de final de palabra, la scriptio plena: 
/ba'dí dík/ (0/2a), /künti/ = >kunti< ,(1/3a y 2/3a), /külli/ (1/4b), /xálqi/ 
(3/2a). También se registra su uso en secuencias /yk# + k/ , como en /allayli/ 
(1/2b y 1/3b), /baqayti/ (2/5a), /rayti/ (2/3b)3 


2.3. Diptongos 

Aunque hay un una gran cantidad de diptongos conservados, como /rayti/ 
(1/2a), /layl/ (1/2b), /bayn/ (2/4a), /nawtaham/ (2/5a), /hawmatu/ (3/2b) o 
/fawsatu/ (3/2a),4 hay también testimonio de reducción de /ay/ en /i/5: /'alíh/ 
(1/5b, 3/2a y 3/5b), /'alík/ (0/1a y 1/12), /sidi/ (0/1/a) y /kif/< (1/2a y 2/3b). 
Se trata de ütiles gramaticales o de palabras muy corrientes, en las que el 
registro bajo se impone por ausencia de pruritos de estilo o corrección.Ó 


2.4. Consonantismo 


prurito por conservar la transparencia aün más importante de unas claras 
fronteras grafémicas de palabra. 


1 Si bien sólo una de las palabras portadoras de esta rima presenta un entorno 
inhibidor de imala: /yankahám/ (3/5a). 


2 Especialmente por reflejo de elevación de registro. Véase IZ:31 o AS:21. 


3 Aunque en IQ:24 se dice que normalmente /y/ y /w/ no cuentan como 
consonante a estos efectos, en là lengua del cejel, de acuerdo con los datos de 
AS y IZ se registran algunas veces estas vocales "innecesarias", que obedecen 
probablemente a propósitos de acomodación métrica. 


^ Este ültimo de carácter secundario, resultante de la aplicación del wasl. 
5 Tal como sucede en otros materiales, como IA, AŠ o IQ. 


6 El caso de /'alayhi/ ha de ser mero clasicismo metri causa. 
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2.4.1. Se registra pérdida de /h/ final en /alfagí/ (0/1a, 1/1a y 2/1a).! 

2.4.2. Hay claros datos de develarización de /s/,? que se representa siempre 
con >s<: /qissatak/ (1/1a), /fisah/ (1/1b), /nusf/ (1/2b), /sabáh/ (1/2b), /yasbáh/ 
(1/4b) y /saxrá/ (3/2a). Sin embargo, la serie dental enfática parece bien 
conservada, con grafías >t< , >d< e incluso »z«. Sólo podemos señalar un caso 
de develarización de /t/: /taftini/ (0/2b), y otro de /d/, representado con 
grafema »d« : /mundaja'/ (2/2b)3 

2.4.3. Hay realización sorda de /q/, y confluencia con /k/, en /yankahám/ 
(3/52). 

2.4.4. Hay, en cambio, testimonio de sonorización de /q/, posiblemente por 
contacto con /d/, en /yagdar/ (3/5b).4 

2.4.5. El texto parece conservar la oposición /d/-/d/. El dato de /yajbad/ 
(3/2b y 3/5a) puede no ser indicativo, pues así lo registra ya VA 

2.4.6. Asimilaciones 

Se produce asimilación de /'/ en posición implosiva a la consonante 
siguiente, que se reduplica: /rúyyatak/ (1/2a) y /jítti/ (3/1a)6 a diferencia de la 
solución normal en andalusí, la prolongación de la vocal anterior.” No asimila, 
como es habitual en andalusí la /w/ de verbos VIII de raíz defectiva: 
/nawtahám/ (2/5a). Como se documenta también en LIQ:(3), IQ:2/1/2 y 
AC:254, se produce asimilación /¿h/ > /šš/ en /aššú/ (3/4b). 


1 Como en otras fuentes: IZ:31, IQ:19 y 23/5/1, AC:1050 y AS:23. 
2 Frecuente en registros bajos del andalusí. Véase AS:22 y PV:73-4. 


3 Procedimiento con paralelos en IQ:17, donde »d« proviene alternativamente 
de /d/ y /z/, al igual que en PV:171-2, donde también se registran estas 
alternativas grafémicas. 


4 Caso idéntico al registrado en PV:175. 


5 Aunque AL refleja (jbd). Esta forma, en apariencia metatética de la raíz 
clásica (jdb), parece provenir, de acuerdo con Colin, de un viejo alomorfo 
{jbd} ya con metátesis que circuló en dialectos antiguos. 


6 Forma esta última en la que podría haber entrado un juego una restitución 
triconsonantizadora o una analogía con perfectivos de raíces cóncavas. 


7 Podría pensarse que estas geminaciones son en realidad procedimientos de 
marcar el acento, como se apunta en SK:3.12. 


8 SK:6.6.3., IQ:43, donde se dice que la asimilación parece faltar en registros 
bajos, y AC:19, 
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3. Morfología 

3.1. Pronombres 

El cejel documenta las formas de pronombre personal independiente /aní/ 
(2/4a y 2/5a) y /hu/ (0/1b, 1/5a, 2/1b, 3/5a y 3/5b).! Asimismo, aparece el 
pronombre sufijo /-ah/ para la tercera persona del femenino en /tihaddatah/ 
(1/1b), con paralelos en AS:27, 17:32 y PV:188. Los demostrativos en uso son 
los normales /di/ (0/2a y 3/4b) y /háda/ (3/4a) para la deixis próxima, y /dík/ 
(0/2a y 3/1b) para la lejana o menos próxima. i 

3.2. Se registra la depluralización de /riyád/ (2/5b y 3/1a), seguramente por 
analogía con /jinán/, en fenómeno recogido también en AL. 

3.3. Formas verbales. /haddat/ (1/12), /tiháddat/ (1/1b), /yihaddat/ (1/4b) y 
/yiwah[hlad/ (1/5a) muestran la vocalización de la forma II, mientras que 
/tuxátib/ (3/4b) es testimonio de la III. /yasbah/ (1/4b) ilustra la absorción de 
IV por I. El caso de /nawtahám/ (2/5a), forma VIII sin asimilación de /w/, 
parece reflejar un cambio de VIII por V, más frecuente con este sentido en los 
repertorios léxicos andalusíes. Los imperfectivos de raíz cóncava no exhiben 
armonización vocálica, habiendo dos soluciones distintas: /nadur/ (2/5a) y 
/niqül/ (2/1b). Si nuestra propuesta de edición es correcta, /yabtadi/ (0/1b) es 
indicio de retroceso en el uso de la marcación interna de la no agentividad. 

3.4. En /ma láyha sabíh/ (2/3b) hay un ejemplo de contaminación entre 
filáyha/ y /láha/, típica del árabe medio y con paralelo prácticamente idéntico 
en AS 16/3/1: /wa lá láyha &abíha/. 


4. Sintaxis 

4.1. El tanwin conectivo, que en la lengua del cejel parece más bien un 
arcaísmo,? aunque de relativamente alta frecuencia, con tendencia a su 
progresiva desaparición,3 está presente en /riyádan nazíh/ (2/5b), /haqqan 
yaqin/ (2/1b) y /qáddan tuxátibna bíh/ (3/4b). 

4.2. Se produce elisión de la completiva /an/^ en /yatmá' yarfa'u/ (3/5b). 


1 Este alomorfo monosílabo es un recurso válido en la lengua del cejel para 
cumplir exigencias métricas, de acuerdo con IQ:33 e IZ:32. Pero véase 
también PV:187. En nuestro texto la forma monosílaba parece haberse 
impuesto como única opción, si bien hay casos en que la métrica nos ha 
aconsejado proponer la lección /húwa/ (0/1b y 2/1b). 


2 De presencia opcional, favorecido en ocasiones por motivos de acomodación 
al metro. 


3 1Q:46-7, AS:30, IZ. En PV, de acuerdo con esta explicación, es escaso. 
4 Frecuentísima en IQ:55 y en PV:200. 


190*e.d.n.a.*1(1996) 


4.3. Hay asimismo presencia del "preverbio" /ki/ « /kín/, utilizado para 
marcar la eventualidad, en /la‘ali+an kitafhámni/ (0/2b).1 

4.4. Marcas condicionales en principio secundarias o de apoyo pero que 
luego adquieren carta de naturaleza como tales son /ikkín/2 y /kín/, que 
aparecen como /ikkín kín/ (1/2b) y /wakín kunti/ (1/3a). 

4.5. Al igual que sucede en PV:202, se utiliza la conjunción modal /kíf/ en 
/wa rayti manámi kif yarú+ nnayimín/ (2/3b). 

4.6. La expresión de la finalidad con matiz volitivo o expectante se realiza 
mediante /qad/ (3/12), /la‘alla+ an/ (0/2b)3 y /'así/ (3/3b), todas ellas con 
imperfectivo. 

4.7. Es notable la expresión de (3/5b) /wa lá hu yagdár/, donde aparece un 
pronombre pleonástico que funciona como sujeto expletivo, recurso usado sólo 
en fuentes tardias.4 

4.8. Aunque los testimonios son escasos, parece haber predominio de la 
concordancia natural: /nadür fihum/ (2/5a) y /riyád manhum/ (2/5b), pero no 
falta un caso de concordancia de corte clásico: /basátin ma layha Sabíh/ 
(2/4b).5 


5. Léxico 

Son de interés para el estudio léxico del andalusí las voces /fard/, en /fardi 
jíh/6 (3/3a) "un solo lado, una sola dirección", típico del andalusí,” /qádd/ (3/4b) 
"medida, modo" y la marca /'así/ (3/3b), donde puede tal vez haberse 


1 Habitual, bajo distintas formas, en prácticamente todos los períodos y zonas 
del andalusí. 


2 Procedente de /in kán/ con asimilación de la nasal y con imála de segundo 
grado, y frecuente en IQ:57-8 y AC:22. 


3 Pero sin su régimen habitual, como sucede también en IA:4. 
4 PV:203 y sobre todo AC:20. 


5 En claro contraste con el primer ejemplo, pues ambos pronombres remiten 
al mismo sustantivo, a /basátin/. 


6 Donde, por cierto, tenemos una forma masculina /jíh/, frente a la habitual 
/jíha/, no documentada en andalusí hasta donde se nos alcanza, que habrá que 
considerar producto de artificio métrico. 


7 Documentado en AC o en AL. 


8 Presente con parecido sentido en AL y AC. 
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producido contaminación con el romance así, según se indica en SK:151-2.1 


6. Conclusión 

Una vez ofrecidos los diversos estudios que nos pueden permitir un mejor 
conocimiento de la estructura y características del cejel, podemos pasar a 
analizar los argumentos a favor y en contra de la localización geográfica y 
temporal propuesta por Colin. 

La primera cuestión externa que debemos tener en cuenta es la localización 
física del cejel. Fue hallado, tal como dice Colin, en forma de hoja suelta, entre 
algunos de los manuscritos que constituyen el fondo 4908 de la BNM. Puesto 
que tales documentos (cartas dotales, recibos, cuentas) escritas en el primer 
cuarto del siglo XVI en diversos puntos de la ribera del Jalón (básicamente 
Calatayud)? parece lógico pensar que nuestro poema debe adscribirse a la 
misma época y lugar. Si bien no estamos en contra de tal aserto, hemos de 
manifestar alguna reticencia al respecto, puesto que no sería extraño que el 
texto, aun conservado en tal entorno, hubiera sido copiado allí para uso de la 
comunidad mudéjar tras importarlo de alguna otra comunidad islámica como 
la levantina o la granadina.? 

El segundo aspecto, también de índole externa, es el del contenido y 
propósito del poema. Al margen de su valor estrictamente estético y sus 
cualidades literarias, hay que subrayar el hecho de que se trata de una consulta 
a un alfaquí al que se le solicita la interpretación de un sueño, Tal práctica casa 
bien con la sugerencia de que el cejel hubiese sido producido en una 
comunidad islámica mudéjar.* El contenido del sueño, además, parece una 
alegoría de la situación de disgregación propia de las minorías islámicas de la 
Península Ibérica en la Baja Edad Media, que sufrían ciertamente dificultades 
por un aislamiento o marginación que fue creciendo gradualmente hasta los 
decretos de conversión forzosa o expulsión del siglo XVI. En este sentido, el 
cejel podría estar expresando esa impotencia sentida por los musulmanes 


1 Documentada con el mismo uso en AL. 


2 Dichos documentos fuéron publicados por Hoenerbach (1965, nos. 
11,12,13,16,17,30,33,34,36,47,54,55 y-56, éste último objeto de estudio en 
Colin (1946)), a quien debió pasársele por alto, lo mismo que a Guillén 
Robles (1889), la presencia de nuestro cejel. 


3 De donde nos consta se importaban alfaquies y escribas, y a donde también 
se dirigían estudiantes deseosos de cursar letras árabes, 


4 Aunque tampoco se puede excluir de entrada que se trate de una comunidad 
bajo dominio islámico. 
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aragoneses de tales fechas. 

Pero vayamos a los elementos internos, que pueden arrojar luz sobre el 
particular. Como se ha ido ya viendo en el estudio precedente, las estructuras 
estrófica y métrica del poema corresponden en líneas generales a las pautas 
seguidas por tales composiciones en fechas que pueden considerarse tardías, 
existiendo ejemplos de métrica y estrofismo paralelos a los de nuestro cejel a 
partir de los siglos XIII y XIV,! lo que apunta a una localización temporal 
acorde con, o al menos -próxima a la sugerida por Colin. En cuanto a la 
estructura lingüística del cejel, de acuerdo con los datos que se han ido 
detallando y aquilatando, parece bastante claro que todos los niveles, tanto la 
fonología como la morfología y la sintaxis, apuntan favorablemente a una 
adscripción tardía. Pero quizá la prueba más firme de ello es la naturaleza de la 
ortografía del cejel, calificada en las notas de Colin como ahurrissante, y que 
sugiere falta de contacto, tanto espacial como temporal, con centros de 
tradición y cultura araboislámica. Por lo que atañe a si puede considerarse 
como producción aragonesa, no estamos en condiciones, desgraciadamente, de 
avanzar demasiada novedad al respecto, dado el muy imperfecto conocimiento 
de la variante andalusí de Aragón? del que se dispone hoy día, y dado también 
que todo indica que la lengua del cejel desarrolló en Alandalüs unas pautas 
particulares donde los regionalismos tendían a ser soslayados. 

En resumen, todos los datos producidos por el trabajo de análisis aquí 
realizado confirman la hipótesis de que el presente cejel es un producto de 
fecha tardía, probablemente del siglo XV o del primer cuarto del XVI, lo que 
nos colocaría ante el cejel andalusí más moderno de los llegados hasta nuestros 
días. Sin embargo, no podemos mostrar la misma seguridad en cuanto a su 
carácter aragonés, que es, con todo, probable. Sencillamente, al margen de la 
procedencia física del manuscrito, no tenemos otras pruebas que avalen lo que 
ha de proponerse, por el momento, como hipótesis factible. | 


ABREVIATURAS 


AC = Corriente & Bouzineb 1994, AL = Corriente 1988b, AS = Corriente 
1988a, BNM = Biblioteca Nacional de Madrid, CNQ = Corriente 1994, IA = 
Corriente 1986b, IQ = Corriente 1980 y 1995a, IZ = Corriente 1990, LIQ = 


1 Recuérdese que no tenemos ejemplos de fechas posteriores. 


2 Que sólo nos es parcialmente conocida por breves apuntes o por textos 
jurídicos, que reflejan necesariamente registros más altos. 
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Corriente 1993, PV = Barceló 1984, SK = Corriente 1977, VA = Corriente 
1989. 
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NOTAS ACERCA DE LOS PREVERBIOS DEL 
IMPERFECTIVO EN ÁRABE DIALECTAL MAGREBÍ! 


JORDI AGUADÉ 


0.1. Un rasgo característico de la mayoría de los dialectos árabes modernos 
es el empleo de determinadas partículas que permiten precisar el valor 
temporal y aspectual que expresa el verbo. Hay una buena visión de conjunto 
sobre esta cuestión en el artículo SArabiyya de la Encyclopédie de l'Islam? en 
Le systéme verbal sémitique et l'expression du temps de Marcel Cohen, en el 
artículo "La syntaxe du verbe en arabe parlé maghrébin" de Jacques 
Grand'Henry, así como en el Handbuch der Arabischen Dialekte en el 
Grundriss der arabischen Philologie^ y en l'Arabe Marocain de Dominique 
Caubet.5 Últimamente, Olivier Durand ha analizado con detalle estas partículas 
en su artículo "I preverbi deli'imperfettivo in arabo dialettale" Siguiendo la 
terminología empleada (entre otros) por Grand'Henry, Caubet y Durand, de 
ahora en adelante también las denominaremos "preverbios". 

0.2. En este trabajo que aquí se presenta, me limitaré a ocuparme de los 
preverbios que se utilizan en los dialectos del Magreb. Y estudiaré, en 
particular, el hipotético origen sudárábigo o incluso etíope que se ha propuesto 
para algunos de ellos. Se trata, pues, de un estudio básicamente morfológico y 


l Este artículo es una versión, ligeramente ampliada y retocada, de un trabajo 
presentado en la table ronde sobre dialectología marroquí que la Universidad 
Mohammed V y la fundación Konrad Adenauer organizaron en enero de 
1995 en Marrakech. Quiero agradecer a mis colegas y amigos Rainer Maria 
Voigt (Berlín), Hans Rudolf Singer (Germersheim), Dominique Caubet (París), 
Simon Lévy (Casablanca) y Federico Corriente (Zaragoza) las observaciones 
y sugerencias que me han hecho. 


2 Cf. p. 593. 
3 Cf. pp. 74-77. 


4 Cf. la contribución de O. Jastrow en esta obra titulada Die Struktur des | 
Neuarabischen, pp. 138-139. 


5 Cf. 2/184 ss. 


6 Cf. también Durand, Profilo di arabo marocchino, pp. 89-90, y Cuvalay, 
"The expression of durativity in Arabic". 
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diacrónico: por consiguiente, las cuestiones sintácticas se tocarán muy 
superficialmente. 

En lo que concierne a las vocales de los dialectos magrebíes -y por razones 
prácticas ya que este estudio se centra en la morfología- he adaptado las 
diferentes transcripciones de los autores citados a un sistema fonológico que 
sólo considera tres vocales largas y estables (= /à/, /i/, /ü/) y dos breves e 
inestables (= /a/, /ü/). En posición final, no hay oposición de cantidad y las 
vocales pueden realizarse indistintamente como largas o breves; en 
consecuencia, se citan aquí sin ningün signo diacrítico. 

0.3. La mayoría de los dialectos magrebíes utilizan el imperfectivo 
precedido por los preverbios ka— o tà— para indicar fundamentalmente la 
actualidad de la acción en el momento en el que se habla (= kä-yaktab, tā- 
yəktəb "él está escribiendo, él escribe en este momento”), la concomitancia, el 
durativo, así como el progresivo y el habitual (= ka-nbiC u nasri "yo compro y 
vendo habitualmente, yo me dedico al comercio").8 

1.1. La distribución geográfica exacta de ambos preverbios está todavía por 
estudiar. En Marruecos, por ejemplo, k4— se utiliza en dialectos de tipo 
prehilalí, y sin duda muy antiguos, como son los de Fez judío,? Fez musulmán 
(Mdina)10 o Rabat.11 Es asimismo la partícula que se usa en otras ciudades 


7 Acerca del vocalismo del árabe marroquí de tipo hilalí véase ahora Caubet, 
op. cit. 1/16-27 cuya opinión favorable a la existencia de una oposición de 
cantidad suscribo plenamente (véase lo que se dice en Aguadé/ Elyaacoubi, 
El dialecto árabe de Skúra, pp. 17-26.). Sin embargo, hay que señalar que los 
dialectos de tipo prehilalí del norte de Marruecos parecen presentar un 
vocalismo breve más rico: es necesario un estudio detallado de esta cuestión). 


8 Para más detalle cf. Harrell, Reference Grammar, pp. 176-178; Youssi, 
Grammaire, pp. 61-64; Simeone-Senelle/ Tauzin/ Caubet, "Systémes aspecto- 
temporels en arabe maghrébin"; Caubet, L'arabe marocain, vol. 2, pp. 184 ss 
Durand, Profilo di arabo marocchino, pp. 89-90. Véase asimismo el artículo 
de D. Caubet, "gálas kayxdam, xáyod kayxdam: Approche sociolinguistique 
de l'expression de la concomitance en arabe marocain", que se publica en este 
mismo volumen. Hay que señalar aquí que también existen dialectos que 
desconocen el uso de esos preverbios: es del caso de Šəršāl (Cherchell) en 
Argelia (cf. Grand'Henry, Cherchell, p. 169) y del dialecto judío de Sefrou en 
Marruecos (cf. Stillman, "Some Notes", p. 239). Lo mismo sucede en 
hassániyya. 


? Cf. los Textes judéo-arabes de Fés de L. Brunot y E. Malka. 


10 Cf. el texto transcrito por Singer, "Ein arabischer Text aus Fes". 
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marroquíes como Tánger,!2 Tetuán,13 Larachel4 y también en los textos en 
dialecto árabe del Süs (Sous) que recogió Destaing!? (quien, por desgracia, no 
precisa el origen exacto de su material). 

1.2. Generalmente se considera que el preverbio ka— proviene del verbo 
kán "ser" (o de su participio kāyən)! y que habría que relacionarlo con el 
empleo de ká(n), kí(n) en árabe dialectal andalusí.!7 En este dialecto, en efecto, 
se utilizaba ká(n) (y su variante kí(n)) con el imperfectivo para expresar el 
presente:18 tabG al-insán kiy-yuxtabar f-al-hin "la naturaleza del hombre se 
reconoce inmediatamente", kin-nasäl Allah an yubqik "pido a Dios que 
prolongue tu vida", al-Caynín tárat al-pacaynit ki-ttabqá "los ojos se han 
perdido, sólo quedan las cejas", 

1.3. Pero también se ha querido relacionar estos preverbios del andalusí y 
del marroquí con las conjunciónes ka2anna "como, si"1? y kay "para que"20 del 


11 Cf. los textos editados por Brunot, Textes arabes de Rabat, vol 1. 
12 Cf. los ejemplos que figuran en los Textes arabes de Tanger de W. Marcais. 


13 Cf. los textos que figuran en Singer, "Neuarabische Texte im Dialekt der 
Stadt Tetuan". 


14 Cf. los textos que recogen Alarcón, Textos árabes, y Klingenheben, "Texte 
im arabischen Dialekt von Larasch". 


15 Cf. Textes arabes en parler des Chleuhs du Sous, p. 290. 


16 Cf. por ejemplo Marcais en El, art. CArabiyya, p. 598; Marçais, Esquisse, p. 
72; Jastrow, Struktur, p. 138. 


17 Ya en 1899, Kampffmeyer señalaba en sus "Beitráge" esta similitud. Cf. 
también Cohen, Systéme Verbal, pp. 68 y ss; Corriente, Sketch, p. 141 y 
Grand'Henry, "Syntaxe du verbe (ID, p. 248, nota 12. No me ha sido posible 
consultar el estudio de Ignacio Ferrando, "Quelques observations sur l'origine, 
les valeurs et les emplois du préverbe /ka—/ dans les dialectes arabes 
occidentaux (maghrébins et andalous)' que se publicará en MAS-GELLAS, 
nouvelle série, 7 (1995-1996). 


18 Cf. Corriente, Sketch, p. 141; Corriente/ Bouzineb, Recopilación, p. 22, nota 
1. Cf. también Kampffmeyer, "Beitráge". Sin embargo, en árabe andalusí el 
preverbio expresaba normalmente el condicional o el subjuntivo; cf. 
Corriente, Sketch, pp. 140-141 (con numerosos ejemplos; acerca de la 
evolución del uso del preverbio, del condicional al presente, cf. p. 141, nota 
233); Corriente/ Bouzineb, Recopilación, p. 22; Marugán, Refranero, p. 52; 
Barceló, Minorías, p. 198. 


19 Cf. Kampffmeyer, "Beiträge", pp. 24 y ss; Cohen, Système Verbal, p. 71. 
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árabe clásico. 

1.4. Destaing, por su lado, llamó acertadamente la atención sobre el hecho 
de que el empleo de kä— en árabe marroquí equivale bastante exactamente al 
de los preverbios ar y a en bereber, que sirven para expresar el aspecto 
habitual2! Efectivamente, en taselhit se dice ku-y-ass ar-yaqqra ttalob g- 
tm2zgida "cada día el maestro de escuela coránica lee en la mezquita", ar- 
Sattag agrum ku-sbah "yo como pan cada mañana".22 

1.5. Muy interesante es el dialecto de Djidjelli, en Argelia, que presenta una 
alternancia entre las formas kd— para las terceras personas y kü— para las 
primeras y segundas:23 kü-tazri "tú estás corriendo", ká-tabki "ella llora". Segün 
Marcais, esta flexión parcial de la partícula sería una prueba evidente de que se 
trata de una forma abreviada del auxiliar kan-ykün.2^ Según este mismo autor, 
la partícula kd— sería una forma fijada de kà—-ki—.2? Más adelante nos 
ocuparemos de un posible origen yemení de esta partícula. 

2.1. El preverbio tà— parece claramente hilalí26 Es el único preverbio con 
valor de presente que conocen los ZSir (descendientes de los Ma£qil) en 
Marruecos y cuyo dialecto fue estudiado por Loubignac hacia 1916 cuando sus 
hablantes todavía no habían sufrido la menor influencia de otros dialectos.27 Se 


Véanse asimismo las precisiones que hace Grand'Henry, "Syntaxe du verbe 
AV)", p. 219. Ya M. Cohen señaló que tal etimología era inverosímil. 


20 La recoge Grand'Henry, op. cit., p. 219, nota 7, sin precisar la fuente. 
Tampoco esta etimología parece más acertada que la anterior. 


21 Cf. Textes arabes en parler des Chleuhs du Sous, p. 290 (s.v. kà-). 
22 Cf. Aspinion, Apprenons le berbère, pp. 269ss. 
23 Cf. Marcais, Esquisse, p. 72; Marcais, D jid jelli, pp. 151-152. 


24 Djidjelli, p. 152. Me parece, sin embargo, más lógico hacer derivar 
ka—-kúu— de kän-künt y no de kän-ykün, tal como ya había señalado M. 
Cohen; "le préfixe garde une trace de la conjugaison comme parfait" 
(Système verbal, p. 71). 


25 Cf. Esquisse, p. 72. 


26 Colin, Dictionnaire (vol. 1, p. 152), lo considera característico de los 
dialectos del sur de Marruecos, de Marrakech en especial (cf. también 
Prémare, Dictionnaire arabe-français, vol. 2, p. 4). 


27 Cf. Loubignac, Textes arabes des Zaér. Sobre el origen de este dialecto cf. 
p. 10 de la introducción. 
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encuentra asimismo tá— en los dialectos de Marrakech, Tadla,28 Sküra,2? el 
valle del Dra (Dráa) así como entre los judíos de Essaouira.30 Sin embargo, hoy 
en día se constata en todos estos dialectos (salvo el de los Z€ir para el que no 
dispongo de ningüna información reciente) la alternancia de kà— con rà—31 
Pero ta— parece ser el preverbio original de estos dialectos ya que es el que 
usan preferentemente los informantes de mayor edad. 

2.2. Marcais señala que en la región del Oued el-Kebir, al oeste de Djidjelli, 
se encuentran los preverbios ta—-tu— en las mismas condiciones de 
alternancia que ká—-kú— descritas anteriormente.32 

2.3. Este mismo autor añade que en Argelia, en la región de Taher, al este 
de Djidjelli, se ha constatado el uso de un preverbio invariable ti—,33 cuyo 
origen Marcais considera "enigmático". En mi opinión, podría explicarse 
simplemente como una reducción del diptongo que forma el preverbio tà— 
con el prefijo y— de las terceras personas del imperfectivo masculino singular 
y del plural común. Es decir: ta-ysúf "él ve", ta-ySufu "ellos ven" > ti-ySuf, tī- 
yiúfu34 A partir de estas formas se habría formado, por analogía, un preverbio 
invariable ti— para las restantes personas. 

2.4, No obstante, en contra de esta solución podría aducirse el dialecto judío 
de Ri3 (Rich) y de Qsor s-Súq (Ksar es-Souk),35 estudiado por J. Heath y M. 
Bar-Asher, que presenta una alternancia entre los preverbios tà— para las 
terceras personas y fi— para las primeras y segundas. Así se dice ti-taCraf "tú 


28 Cf. Lévy, "À propos du parler des paysans de Tadla", p. 11. 


29 Cf. Aguadé/ Elyaacoubi, "The Arabic Dialect of Sküra", p. 19 y Aguadé/ 
Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, pp. 83-84 ($ 3.13.13) donde se citan 
numerosos ejemplos. 


30 Cf. Lévy, "Le peuplement juif d'Essaouira et son parler", p. 52. 


31 Tal es el caso de Sküra (cf. la bibliografía citada en la nota anterior) y del 
Draa (encuesta del autor sobre el terreno), pero también de Mequínez, 
Marrakech (cf. acerca de estas dos ciudades Youssi, Grammaire, p. 61, nota 
2) y del dialecto judío de Essaouira (cf. Lévy, op. cit., p. 52). En Casablanca se 

. constata asimismo un uso indiferenciado de ambas particulas, a veces en un 
mismo informante y en la misma frase. 


32 Cf. Djidjelli, p. 152. 
33 Cf. Marcais, Djidjelli, p. 152, nota 2. 


34 En Marruecos, los preverbios tá— y ká— se realizan generalmente como 
ti— y ki— en tales casos. 


35 Que hoy en día se llama Rasidiyya (Rachidiyya). 
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conoces", tá-taCraf "ella conoce", ti-naCraf "yo conozco".36 En este caso, no es 
posible explicar el preverbio ti— como mera reducción de diptongo.37 

2.5. El dialecto judío de Dobdu (Debdou), en Marruecos, utiliza un preverbio 
dà—:38 da-yzini "él me viene". Según Ch. Pellat, dà— sería un préstamo del 
bereber.39 Sin embargo, yo creo que nos encontramos aquí ante una forma 
abreviada de gátod, preverbio que aparece asimismo en otros dialectos judíos 
de Marruecos (v. infra $ 3.3),4 lo que da mayor verosimilitud a esta hipótesis. 
Pero tampoco hay que excluir la posibilidad de que sea una forma abreviada 
de dába "ahora". 

2.6. Hay varias etimologías acerca del origen de ra—. En 1924, Marcel 
Cohen señalaba la similitud entre este preverbio magrebí con una partícula 
tà— que igualmente aparece en ciertos dialectos del Yemen así como entre los 
beduinos de Siria y decía que se había intentado hacerlo derivar del árabe 
clásico hattà "hasta", de tawwan "ahora", de taCálà "ven", de la raíz árabe (tCy) 
"adelantar" e incluso del persa tà "hasta". 4! 

Por su parte, Colin propone relacionar este preverbio con el adverbio 
bereber da "aquí". ^? 

Grand'Henry opina que tà— proviene de hartá pero con interferencia del 
adverbio bereber da/da "aquí". ^ 


36 Cf. "A Judeo-Arabic Dialect of Tafilalt", p. 65. 


37 Además, hay que preguntarse si, desde un punto de vista etimológico, 
realmente se trata de un preverbio td—-ti— puesto que el paso /k/ > /t/ es 
precisamente el rasgo mas peculiar y llamativo de este dialecto en cuestión; 
cf. op. cit., pp. 34-36 (así encontramos kbir > tbir "grande", kan > tàn "él 
era"). Teniendo en cuenta esta evolución, quizás nos encontremos aquí más 
bien ante una alternancia kd—-ki—. 


38 Cf. Pellat, "Nemrod et Abraham", p. 123, no. 9 y p. 133. 


39 Cf. op. cit., p. 133: "On peut songer à un emprunt au berbére da, particule de 
l'aoriste intensif dans un certain nombre de parlers". Cf. también Colin, 
"Opposition", p. 135. De la misma opinión es Durand, Profilo, p. 89. 


40 E] paso qáCad > dā- se constata asimismo en otros dialectos: cf. Handbuch 
der arabischen Dialekte, p. 75. 


4l Cf. Systéme verbal, pp. 66 y 72. 
42 "Opposition", p. 135. 
43 Cf. "Syntaxe du verbe (IV)", p. 220. 
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Durand propone a su vez el participio tá/i "que sigue". ^4 En lo que concierne 
à los dialectos del sur de Marruecos, está etimología parece bastante plausible, 
pues en ellos el empleo como auxiliar del verbo t/a (en perfectivo y 
acompañado de una negación) es corriente:4 ma tla "ya no", ma tla ši nád "ya 
no se levantó". 46 

Pero en mi opinión también se puede explicar este preverbio tá— como 
mera variante de dá—, con ensordecimiento de /d/.47 

2.7. Pero ya Cohen había pensado en el mehri ta "hasta, cuando" o el 
amhárico meridional ta "a partir de, hasta" como posibles orígenes de dicho 
preverbio.^8 Más adelante volveremos a hablar de esta etimología. 

3.1. Una vez examinados aquí los preverbios kà— y tà—, tenemos todavía 
que ocuparnos de las otras posibilidades de expresar el presente (con los 
diferentes valores aspectuales citados al principio) que existen en los dialectos 
árabes del Magreb. 

3.2. En Libia y en Túnez encontramos tdw: tàw nzi "yo vengo". Este 
preverbio no es otra cosa que el adverbio de tiempo táwwa "ahora". 4? 

3.3. La medina de Túnez utiliza el participio activo qáSad "sentado": qacad 
naxdam "yo estoy trabajando", qàCad naktab "yo estoy escribiendo" Entre los 
judíos de la ciudad de Túnez se emplean asimismo qátod y su forma abreviada 
qa—.51 El mismo preverbio, ortografiado qiegħed o qed, se conoce igualmente 
en maltés.52 Así se dice: kont qiegħed (-qed) nikteb "yo escribía", qiegħdin 


44 Cf. Durand, "Preverbi", p. 10, y Profilo, p. 89. 
45 Es sinónimo de bqa. 


46 Cf. Colin, Le dictionnaire Colin, 1/193-193, donde se citan otros muchos 
ejemplos, y Prémare, Dictionnaire, 2/87-88. Véanse asimismo ejemplos en 
Aguadé/ Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, p. 86, $ 3.14.2.3, 
Grand'Henry, "Syntaxe du verbe (IV)", pp. 212-213. 


47 Ensordecimiento probablemente provocado asimilación con los prefijos de 
las segundas personas: dá-tokteb > tà-tokteb. 


48 Cf. Systéme verbal, p. 66. 
49 Cf. Marcais, Esquisse, p. 73. 
50 Cf. Singer, Grammatik, pp. 302 y 314. 


51 En este dialecto se dice qà-yákal "él está comiendo", ma qāš naxdam "yo no 
trabajo", kàn ma qāš yaxdam "él no trabajaba" (cf. D. Cohen, Le parler des 
Juifs de Tunis, pp. 136-137). 


32 Cf. El?, art. Malta, p. 282; Aquilina, Maltese-English Dictionary, 2/1124; 
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(-qed) jitkellmu "ellos están hablando". 

En Marruecos se encuentra un preverbio qá— al sudeste de Sofsäwon 
(Chefchaouen, Xauén). Segün Colin, se trataría en este caso del imperativo 
bereber aqqa "mira". Sin embargo, los ejemplos de Tünez y Malta que 
acabamos de citar más bien indican que simplemente nos hallamos ante una 
forma abreviada del participio gátad. 

3.4. En Marruecos, entre los Brános al norte de Táza, se encuentra un 
preverbio á—.53 Se dice, por ejemplo, ¿bartam xoddámin à-ynüqsu l-fül "les 
encontré binando las habas". El mismo preverbio se usa en el dialecto de los 
Bni Zorwaál, en la región de Worga (Ouargha).54 El dialecto judío de Sofru 
(Sefrou), que carece de preverbio de presente (cf. supra), utiliza G— para 
expresar el futuro y el condicional.55 En todos estos casos, la influencia de la 
partícula bereber ar—, a— mencionada por Destaing (cf. supra $ 1.4) parece 
evidente.56 

3.5. También en Marruecos, entre los Wläd Yo€güb (pertenecientes a la 
confederación tribal de los Srágna), se utiliza gà—. Este preverbio ha sido 
estudiado por Guironnet?? quien da, entre otros, los siguientes ejemplos: kan 
wáhd 2ar-ràzal gà-yCawd la si Srágna "un hombre contaba cosas que habían 
sucedido a algunos Srágna", mal I-Càm l-l-Cäm kàyn CadnaS8 wáhd al-qbila gá- 
ydiru mūsəm "cada año hay entre nosotros una tribu que hace un müsam", u- 
tammu ga-ySarbu f-àtày "ellos se pusieron a beber té", u-nád 3-six ga-yborrah 
"el jeque se puso a gritar (a la gente)". Este preverbio gd— es muy interesante: 
según Guironnet no sería otra cosa que el sustantivo gir "otro, distinto de" que 


Aquilina, Maltese, pp. 221-222. 


33 Sobre este dialecto cf. Colin, "Notes sur le parler arabe du nord de la région 
de Taza". Acerca del preverbio d- cf. p. 98. 


54 Cf. Lévi-Provencal, Textes arabes de l'Ouargha, p. 23. 


FAL 


55 Se dice, por ejemplo à-nasmac "yo escucharé", a-n2àl "yo diré"; cf. Stillman, 
"Some Notes", p. 239. 


56 Cf. también Lévi-Provençal, Op. cit., p. 23 y Grand'Henry, "Syntaxe du verbe 
(IV)", pp. 215-216. En cambio, Colin ("Opposition", p. 135) califica de oscura 
la etimología de este preverbio. 


57 Cf. Guironnet, "¿á—, un outil linguistique polyvalent". Sobre el uso de 2à— 
como preverbio de presente, cf. en particular pp. 431-433. Segün el autor, se 
trata de un rasgo peculiar de los Wlád Yo€güb; otras tribus de los Srágna 
emplean tã— o ka— en lugar de gà— (cf. p. 431). 


58 Es decir, Caddna (= Candna). 
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también se utiliza como adverbio ("salvo, excepto, sólo") en la totalidad del 
Magreb.59 

3.6. Los dialectos marroquies del norte emplean el preverbio invariable 
lā—.60 Así encontramos: lá-ybát "el pasa la noche", la-taqtal "ella mata".61 Se 
ha explicado este preverbio como préstamo del bereber illa "él ha sido, él es, 
hay".62 Se podría también pensar en una etimología árabe pues en hassániyya 
se utiliza el participio /áhi para expresar el futuro próximo:9 23 lahi nrüdd 
Clikúm gal "¡qué voy a contaros?” 

Sin embargo, en mi opinión disponemos en este caso de un importante 
argumento en favor de la etimología bereber: se trata del dialecto de Sofsáwon, 
en la region de Zbála (Jebala), en el norte de Marruecos. 

3.7. El dialecto de Sofíawon presenta una flexión de este preverbio 
sumamente interesante: 


sg. pl. 
3m. ld-yaktab "él escribe" 3c. là-ykatbu "ellos escriben" 
3f. da-daktob "ella escribe" 
2c. da-doktob "tú escribes" 2c. dä-dkatbu "vos. escribís" 
1c. ná-nakteb "yo escribo" 1c. nà-nkatbu "nos. escribimos".64 


3.7.1. Si comparamos estas partículas con la conjugación del verbo "ser, 


59 Guironnet indica asimismo que entre los Wlád YoCgüb, gä— conserva 
todavía su valor fundamental, como lo muestran los siguientes ejemplos; 
gadya ga-whadha "yendo ella sola", u-Igàw £à-la-b&2r "ellos no encontraron 
más que estiércol" (cf. pp. 427-428). 


60 Cf. Colin, "Opposition", p. 134. Cf. también Westermarck, Wit and Wisdom 
in Morocco, p. 41. 


61 Cf. Westermarck, op. cit., proverbios nos. 817 y 1083. 


62 Cf. Cohen, Systéme verbal, p. 72; Colin, "Opposition", p. 124. La misma 
etimología me han propuesto mis colegas S. Lévy y F. Corriente. 


63 Cf. D. Cohen, Le dialecte arabe hassániya, p. 113 y Taine-Cheikh, 
Dictionnaire, vol. 1, p. 98 de la introducción. Según M. Cohen, lahi es el 
participio de la raíz {lhw} "dedicarse (agradablemente) a"; cf. Système verbal, 
p. 274. 


64 Agradezco estos datos a Aicha Rahmouni y Emma Natividad. Acerca del 
dialecto de esta ciudad véase su artículo "Textos árabes de Chefchaouen: 
transcripción, traducción y glosario", en este mismo volumen. 
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estar, existir" en taselhit:Ó5 


Sg. pl. 
3m. illa "él es" 3m. {lan "ellos son" 
3f. talla "ella es" 3f. Hant "ellas son" 
2c. tallit "tà eres" 2m. tallam "vosotros sois" 
2f. tallamt "vosotras sois" 
1c. Iig "yo soy" 1c. nalla "nosotros somos" . 


se constata que la flexión del preverbio en el dialecto de Sof&àwon presenta 
una llamativa analogía con los prefijos del verbo "ser" en bereber. 
Especialmente en plural salta a la vista el paralelismo: 


Sofsäwon taselhit 
3c. la— llan 

2c. dà— təllam66 
lc. na— nalla 


En singular el paralelismo: 


3f. dà— talla 
2c. dà— tallit 


también es evidente. La 1c. del singular carece de equivalencia en bereber pero 
puede interpretarse como analogía morfológica con la 1c. del plural. En cuanto 
a la 3m. del singular /à— = illa, puede explicarse bien como aféresis del prefijo 
bereber i— o bien como analogía morfológica con la forma lá— (< llan) del 
plural. 

En resumen, los preverbios la—, dä— y nà— en el dialecto de Sefsàwon son, 
en mi opinión, formas abreviadas del verbo "ser" en bereber, 

4.1. Después de esta exposición de los preverbios de presente en árabe 
dialectal magrebí, veamos ahora el posible origen yemení de kd— y tà—. 

Tal hipótesis la sostuvo Ewald Wagner en un artículo muy interesante, y 
bien documentado, que apareció en 1966 y en el cual su autor intenta 
demostrar que determinados rasgos de los dialectos yemeníes son de origen 


65 Cf. Aspinion, Apprenons le berbére, p. 83. 


66 La forma dá— puede explicarse como mera sonorizaciôn del prefijo bereber 
t2—. 
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etíope y que posteriormente estos mismos rasgos fueron llevados hasta el norte 
de Africa por tribus yemeníes.$7 Como ya se dijo antes, también Marcel Cohen 
había pensado en un origen sudarábigo o etíope para el preverbio tà— (cf. 
supra, S 2.7). 

4.2. De entrada conviene dejar bien claro aquí que semejante hipótesis es 
perfectamente plausible desde un punto de vista histórico. Es sabido que tribus 
yemeníes participaron en la conquista islámica del norte de África y que 
incluso se establecieron en al-Andalus. En lo que concierne al dialecto andalusí, 
Federico Corriente ha destacado algunos rasgos en los cuales la influencia 
sudarábiga parece evidente:68 el más llamativo de ellos es sin lugar a dudas la 
realización lateral del fonema /d/ que ha quedado recogida incluso en 
préstamos al español como son "alcalde" y "arrabal". 69 

Más adelante, los Banü MaSqil jugaron -como se sabe- un destacado papel en 
la arabización del norte de África. Generalmente se piensa que esta tribu era 
de origen yemení:?0 claro está que una más o menos lejana ascendencia yemení 
no presupone necesariamente que cuando estas tribus llegaron al Magreb su 
dialecto fuera de tipo sudarábigo. 

Lo que habrá que estudiar luego es si la hipótesis de un origen sudarábigo 
de kà— y tà— es la más verosímil de todas las etimologías propuestas acerca 
de tales preverbios. 

Pero antes voy a resumir los argumentos de Wagner. 

4.3. Este autor destaca, entre otros, los siguientes rasgos comunes a los 
dialectos del Magreb y del Yemen: 

a) un preverbio kä— en el Yemen que sirve para expresar el futuro o el 
presente: k-asir "yo voy, yo iré". Tal preverbio se encuentra en Etiopía, en 
tigriña, lengua en la que expresa la subordinación, el futuro o que incluso 
puede adquirir un valor desiderativo. Un preverbio kā— se encuentra asimismo 
en Marruecos y Argelia?! 


67 Cf. "Der Jemen als Vermittler áthiopischen Sprachgutes nach 
Nordwestafrika". Ya anteriormente Rabin, Ancien West Arabian, p. 39, había 
llamado la atención acerca de algunos rasgos comunes a los dialectos del 
Yemen y del Magreb. Cf. también Grand'Henry, Cherchell, p. 170. 


68 Cf. "South Arabian Features in Andalusi Arabic". 
69 Sobre esto cf. también Corriente, Árabe andalusi y lenguas romances, p. 50. 
70 Cf. artículo MaÇqil en la ER. 


71 Cf. op. cit., pp. 254 y 264. Sobre el preverbio k— (también ki—) en los 
dialectos del Yemen, cf. Diem, Skizzen jemenitischer Dialekte, pp. 82, 88 et 
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b) un preverbio dä— en el dialecto yemení de Osáb que se usa para 
expresar el presente o el futuro: da-nasrah "nosotros vamos, iremos", dā- 
naktub "nosotros escribimos, escribiremos".?2 En Marruecos y Argelia 
encontramos tá—.?3 

c) un pronombre relativo di en el Yemen que corresponde al ddi de ciertos 
dialectos urbanos de Marruecos y Argelia.74 

d) el dialecto árabe de Hugayriyya en el Yemen, algunas lenguas gurague y 
el harari en Etiopía, emplean un prefijo n— para la primera persona singular 
del imperfectivo. Este mismo prefijo es característico de todos los dialectos 
árabes del Magreb.?5 

e) el empleo en gefez de r2225 "cabeza" para formar el reflexivo: los 
dialectos magrebíes utilizan igualmente rds "cabeza".76 

5.1. En lo que atañe a las tres últimas coincidencias, podemos hacer las 
siguientes observaciones: 

5.5.1. el uso de rás para formar el reflexivo en árabe magrebí puede 
explicarse, de una manera mucho más simple, como influencia del sustrato 
bereber que utiliza en estos casos los sustantivos ixf o agayyu "cabeza". Esta 
influencia es particularmente clara en la expresión gal mía rásu "él se dijo a si 
mismo" (muy usual en Marruecos) en la cual mía rásu no es más que un calco 
semántico del bereber (taselhit en este caso) s-ugayyu-nnas "él mismo" 
(literalmente: "con su cabeza").77 

5.1.2. el prefijo n— de la 1c. singular del imperfectivo en los dialectos 
árabes del Magreb puede interpretarse sin problema como analogía 
morfológica con la 1c. del plural. 

5.1.3. en cambio, en lo que se refiere al relativo ddi, la influencia yemení 


93. 


72 En mehri existe asimismo un preverbio d—, d—: donkutob "estamos 
escribiendo". Cf. Lonnet, "Quelques résultats", p. 72. 


73 Cf. op. cit., p. 269. Diem, Op. cit., señala la existencia de los preverbios da—, 
di— en ciertos dialectos del Yemen. 


74 Cf. op. cit, pp. 257 y 266. 
75 Op, cit., pp. 257-259 y 267-268. 
76 Op. cit., pp. 270-271. 


77 Cf. Aspinion, op. cit., p. 105. Sobre este calco veáse también el artículo de 
Simon Lévy en este mismo volumen. 
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. parece probable.78 Sin embargo, un relativo addi se encuentra asimismo en 
árabe andalusí.?? 

6.1. En cuanto a los preverbios ka— y tà— podemos decir que: 

6.1.1. la hipótesis acerca de un posible origen yemení de ka— parece muy 
discutible. En primer lugar, se ha visto anteriormente (v. S 1.4) que el empleo 
de los preverbios del imperfectivo en árabe magrebí es parecido al de ar, a en 
bereber. Esta observación vale asimismo para rd—. 

Desde un punto de vista morfológico, la existencia de ká(n)-ki(n) en árabe 
dialectal andalusí (v. $ 1.2) y también la alternancia ka—-kúu— en el dialecto de 
Djidjelli (v. $ 1.5) son argumentos en favor de que kà— no sería más que una 
forma abreviada del verbo kan. 

Y no hay que olvidar que preverbios derivados de kan existen igualmente 
en otros dialectos árabes.80 

6.1.2. Respecto al preverbio ta—, característico de los dialectos hilalíes y 
ma&qgilíes de Marruecos, una influencia yemení parecería a priori más 
verosímil si se supone que los Banü MaGqil eran yemeníes y que habían 
conservado su dialecto original (lo que estaría por demostrar). 

Pero en contra de tal suposición puede aducirse que preverbios de presente 
ta—, dà—, to—, do— existen asimismo en dialectos de Anatolia y 
Mesopotamia.81 Además, el hecho de que un dialecto genuinamente hilalí - 
como es el hassániyya- carezca de preverbio de imperfectivo y de que sean 
precisamente los dialectos de los sedentarios quienes los utilizan, es un 
poderoso argumento en favor de la influencia del sustrato bereber y en contra 
de la tesis de un origen yemení. 

Morfológicamente, tá— puede explicarse como forma abreviada del árabe 
clásico tawwan (v. $ 2.6), de la preposición hatta, del participio tāli, o como 
variante (con sonorización de /t/) del preverbio da— (proveniente a su vez del 
participio qàCad: v. $ 2.5 y 2.6). Como ya se dijo antes, estas dos últimas 
hipótesis me parecen las más plausibles. 

En todo caso, la alternancia tà—-tà— que existe en Argelia (v. $ 2.2. y 2.3) 
así como la alternancia ta—-ti— del dialecto judío del Tafilalt (v. S. 2.4), 
requieren todavía una explicación satisfactoria. 


78 Cf. Rabin, Ancient West-Arabian, p. 39. 
79 Cf. Corriente, Árabe andalusi, p. 96 y Corriente, Sketch, pp. 98-99. 
80 Cf. por ejemplo Jastrow, Daragózii, p. 50. 


81 Cf. por ejemplo Blanc, Communal Dialects, pp. 116-117; Handbuch der 
arabischen Dialekte, p. 154. 


ed.n.&.*1(1996)*209 


7. Conclusión. 

Los preverbios del imperfectivo en los dialectos árabes de Marruecos 
provienen de diversas partículas etimológicamente diferentes (y de origen 
árabe o bereber) pero en cuya formación y empleo es evidente la influencia del 
sustrato bereber. 
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UN POEMA ESTRÓFICO (MUSAMMAT) EN LAS 
MAQÁMAT LUZUMIYYA DE AS-SARAQUSTI 


IGNACIO FERRANDO 


1. Introducción 

El objeto perseguido por el modesto trabajo que aquí ofrecemos es la 
presentación del texto árabe y la traducción española, acompañados de las 
notas y observaciones que se han considerado pertinentes, de un poema 
estrófico, en forma de musammat, inserto en la magäma número diez de la 
famosa colección de maqamát escrita por el no menos célebre Abü t-Tàhir as- 
Saraqusti, colección titulada a/-Maqämät al-Luzümiyya.! Dicha colección, 
tiempo ha conocida su existencia en forma de diversos manuscritos? vio a 
principios de la década de los ochenta finalmente la luz en forma de dos 
ediciones distintas, casi simultáneas pero independientes, la primera de ellas 
obra de Hasan al-Waragli, y la segunda debida a A. Dayf.* 


1 Así denominadas por observar estrictamente el artificio retórico-técnico 
denominado luzúm mà là yalzam, "cumplir con lo no obligado", consistente 
en ajustarse a un tipo de rima más exigente de lo habitual, incluyendo en ella, 
en lugar de únicamente la última, al menos las dos últimas "letras" (árabe 
harf pl. hurúf) de la palabra, con sus correspondientes vocales. El precedente 
más ilustre de este procedimiento es la poesía de Abü 1-“Alá” al-Ma'arri (siglos 
IX-X). 


2 Véase Ferrando (1991:n.1), donde se da noticia de las copias conservadas. 


3 Tesis doctoral inédita, presentada en la Universidad Complutense, bajo la 
dirección de F. de la Granja, en 1981, consistente básicamente en una edición 
crítica de la obra. La consulta exhaustiva de dicha obra no me ha sido, de 
momento, posible. 


^ Al-Maqamát al-Luzümiyya, Alejandría, 1982. El autor, que realiza también 
la edición crítica, aunque cotejando un número menor de manuscritos, 
promete en la introducción la publicación de un segundo volumen con 
estudios comparativos entre las Magámát de as-Saraqusti y las de sus 
predecesores orientales al-Hamädäni y al-Hariri. Sin embargo, no nos ha 
llegado noticia alguna que confirme que tal empresa haya sido llevada a cabo. 
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Esta aportación no pretende, claro está, descubrir ningün texto inédito o 
novedoso, sino poner de relieve y llamar la atención sobre una forma poética 
que puede ciertamente considerarse como excepcional dentro del contexto y 
estilo propios de la citada colección de maqámat, así como ofrecer una serie de 
reflexiones en torno, fundamentalmente, al género estrófico (musammat) 
utilizado por as-Saraqusti para el poema en cuestión, y, por contera, su posible 
relación genética con el muwassah y el cejel, géneros estróficos que tanto 
predicamento alcanzaron y que tanto han ocupado a arabistas y romanistas.! 


2. El autor y su obra 

Como paso previo a su reedición y traducción, se impone exponer 
primeramente las informaciones suficientes, aun dentro de su brevedad, para 
delimitar con alguna precisión el marco histórico-literario del poema que nos 
ocupa, y por ende de su creador. El autor de las Maqamat luzümiyya fue un 
célebre filólogo, poeta y prosista nacido en Zaragoza, probablemente en torno 
a los años sesenta o setenta del siglo XI y muerto en Córdoba el año 11432 
llamado Abū t-Tähir Muhammad ibn Yüsuf at-Tamimi, pero más conocido 
como as-Saraqusti. Su obra más importante es la ya citada colección de 
magämät, que en número de cincuenta, según la nota previa a la colección y 
segün el editor egipcio, pero de 62 segün al-Waragli? componen un corpus de 
buen volumen concebido, como se indica al comienzo de la obra, a imagen y 
semejanza de la celebérrima colección de su predecesor oriental al-Hariri 
(1054-1122). Se trata de narraciones en prosa rimada, que abordan 
generalmente el encuentro entre el relator, as-Sá'ib ibn Tammàm,^ y un 
personaje de tendencias picarescas a la par que sapienciales llamado Abü 
Habib, personaje que se vale de diversas trapacerías, sobre todo basadas en su 
probada capacidad retórico-oratoria, para obtener dinero o favores materiales.5 


! Adoptamos para designar a estos dos géneros los términos muwassah y cejel, 
siguiendo la propuesta de F. Corriente, repetida a lo largo de sus trabajos. 
Véase Corriente (1995:5). 


2 Dado que no es nuestro interés principal, remitimos al interesado en su 
biografía y obras a las referencias indicadas en Ferrando (1991:119-121). 


3 Que añade en su edición doce magämär, de alguna menor extensión, no 
editadas por Dayf. 


4 Que es, a su vez, uno de los dos protagonistas de la narración, y que, en la 
mayor parte de las magamát, es el segundo miembro de una cadena de 
transmisión, existiendo un primer miembro que no toma parte en el relato. 


5 Véase un buen análisis de la estructura narrativa y de las funciones de los 
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Dentro del texto en prosa rimada se intercalan diversos fragmentos poéticos, 
mayormente de contenido didáctico-sentencioso, y a menudo como colofón de 
la narración. Dichos fragmentos se ajustan perfectamente en metro, rima y 
estructura externa a los moldes de la poesía árabe clásica, más precisamente al 
género del qasid. Sin embargo, en la décima magäma nos topamos con una 
excepción a la norma. Se trata de un poema estrófico en forma de musammat 
puesto en boca del personaje antagonista del relator, el pícaro, quien a su vez 
se presenta como el transmisor del poema, no como su creador. Si el poema en 
cuestión resulta excepcional por sus características formales, sobre las que 
volveremos más adelante, no lo es menos por su contenido. Es, de hecho, el 
ünico poema de estilo y temática amorosos! que aparece en toda la colección 
de las Maqámat2 


3. Marco 

El contexto en el que se enmarca su declamación es poco más o menos el 
siguiente: as-Sá'ib, el relator, privado de un amigo íntimo y preciado, vaga 
aturdido en su busca hasta que, en las proximidades de La Meca,3 se encuentra 
con un cenáculo al que se adhiere con la intención de aliviar sus aflicciones. 
Los asistentes a tal reunión escuchan embelesados las peroratas de un $ayx^ 
cuya oratoria discurre por los más variados caminos, hasta que aborda el 
tratamiento de la poesía. Tras unas consideraciones elogiosas en pro de la 
versificación, pasa a referir la siguiente anécdota, a él revelada a su vez por un 
narrador de confianza: alguien, en sus largos viajes, trabó relación con un joven 
de quien cayó perdidamente enamorado, pero quien despreció, vejó y reprochó 
sus sentimientos. El enamorado, en su pesar, decidió anunciar públicamente su 
pasión haciendo brotar de su alma la chispa de la poesía. Recitó, pues, el poema 
en cuestión, al objeto de obtener el hasta entonces negado favor del amado. 


personajes de las Maqámat en Kilito (1983). 


l Pero véanse infra las posibles conexiones e interferencias del estilo místico o 
"a lo divino" en este género de poesía. 


2 Cuando este artículo estaba en pruebas, he podido comprobar, al tener en 
mis manos la edición de W. la existencia de otros dos musammat que 
aparecen en las maqàmát no. 48 y 50 y que no recoge la edición de D. 


3 En concreto, en un lugar llamado ‘Usfän. 


4 Personaje que, al final de la magäma, se revelará como el pícaro Abü Habib, 
antagonista del relator, en un juego de ocultación y descubrimiento de su 
persona consustancial al género de la magáma. 
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Las consecuencias de la determinación de declamarlo resultaron altamente 
positivas, ya que, oído el poema, la anhelada unión amorosa fue gozosamente 
permitida y lograda, de lo cual se congratuló el enamorado.! El šayx, por su 
parte, persigue demostrar con esta historia que el poder de la palabra poética, y 
en general de la oratoria,? es enorme, hasta el punto de ser capaz de alterar el 
curso del destino.? 

Una vez situados macro-contexto y micro-contexto de nuestro poema, he 
aquí el texto árabe y su correspondiente versión española. 


4. Texto 
TU oa wb be 25alls 40 M n 
23 AU à re? Gil sl, ps b cs! > 
jJ " all ces 235 
TOT Ds ai pa p | tels c^ (20353 
JE e cl csl 
UNIS A HRS PUTET na 
Lt alé ga GS L uult, ai cJ us 
JU Sel ule pos 
e sal uis SGA 6! -— E gl T Ga 
ps Ys es U y d me op le y L 


AE JU a Y, 


1 El poema de amor da lugar al género denominado en árabe gazal, y con 
evidentes paralelos en la mayoría de las literaturas clásicas y modernas. La 
consecución del amor anhelado gracias al poder o a la sugestión de la poesía 
es tema frecuente en la literatura árabe, y hasta diríase que de la literatura 
universal. 


2 Oratoria de la que se sirve repetidas veces a lo largo de las Magámat para 
obtener beneficio propio, haciendo de ella la piedra angular de sus acciones. 


3 Eje capital en torno al que giran buena parte de las estructuras narrativas de 
la maqàma. Véase sobre su importancia Kilito (1983:29 y ss.). 
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5. Traducción 


¡Oh, tú, aficionado a la huida y la esquivez, 
vuélvete hacia quien te ama con pasión! 

Hasta el amor, oh gentes, es por suerte: 

¿por qué me toca la flecha cortada del perdedor,! 
cuando ya he espantado al pájaro en su nido? 


l Se refiere a la flecha más corta del maysir, juego de azar preislámico en el 
cual se jugaba el reparto de las partes mejores de un asado de camello 
mediante la extracción de una serie de flechas, correspondiendo la peor parte . 
a la flecha más corta (por cortada). Véase Lane, (syr) y Lisán al'arab, {syr}. 


2 Señal de haber madrugado mucho, más que los pájaros, es decir, de 
diligencia. La metáfora aparece ya en la mu‘allaqga de Imru' al-Qays, verso 
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¡Cuántas gentes gloriosas y sublimes, 

pródigas en cuantiosos favores, 

que desdeñan lanzas y sables, 

no salieron ante él indemnes! 

Ha hecho perecer el amor al jinete que siempre vuelve a 
la carga. 


He abandonado por tu causa a mi familia y seres queridos, 
y te he entregado mi vida y mi juventud. 

Mas no he entregado mi esencia y mi corazón, 

pues no todo aquél que en los amores se afana 

ha de emplear en ellos tretas y ardides. 


Bástele al amor que yo pueda pretender 

que en él la penuria es dicha. 

Muchos han padecido sed! de él, 

sin saber dónde está Xayf ni dónde Tan'im,? 

ni ser capaces de arrear a una camella triste por haber perdido su 
retoño.3 


¡Oh, tú, ajeno a saber qué es mi pasión, 

para ti algo prohibido,* de lo que es ilícito huir! 

¿Es acaso ésta la recompensa al amor de un ser noble 

al que despides dejando en sus entrañas una tea ardiente, 
sin querer saber de mi deseo y mis pensamientos? 


52, ed. Beirut, 1979. 
l El texto indica tanto "sedientos de agua" como "sedientos de leche". 


2 Lugares próximos a La Meca. El sentido es "perdidos, sin orientación". Es 
bastante probable que se trate de una alusión mística. Véase un pasaje con 
expresión semejante en aš-Šuštarī (Corriente 1988:62/4/1). 


3 En realidad, su primera y única cría. El sentido es "incapaces de moverse por 
el desierto". 


^ An cuando el sentido aquí podría parecer dudoso, por cuanto el poeta ha 
utilizado el término basl, término con significados opuestos "lícito" e "ilícito", 
y, por tanto, ambiguo, nos inclinamos a pensar que el significado es mas bien 
el de "prohibido". Este tipo de recurso estilístico era muy apreciado en la 
literatura árabe clásica de tendencias barrocas. 
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Tú eres mi anhelo, estés lejos o cerca, 

tü, que te muestras cicatero en amarme y alegrarme. 
¡Qué bueno sería poder nombrarte una y otra vez, 
donde no lo supieran los enemigos! 

¡Oh, jardín de ilusiones, y pensares! 


¿No ha de tener su fortuna mi amor por ti, 

tü que has venido a ser el de feraces praderas? 

¡Quién me diera consejo acertado para el amor, 
acogiéndome ante su terrible rigor!! 

¡Ay de mí, tanto si confieso [mi amor! como si lo niego! 


No se me reproche ni se me enumeren cuentas, 
privado como estoy por velos y hierros. 

Aun estando entre gentes poderosas o de gran nümero, 
iquién me diera aquello antiguo? cuyo amor es nuevo, 
que de mañana o de tarde, siempre vuelve! 


6. La estructura del poema 


6.1. Estructura métrica 

El poema se ajusta casi perfectamente a los moldes del 'arüd clásico tal y 
como fue sistematizado por al-Xalil, siendo escandible como una variedad del 
metro rajaz, con la siguiente secuencia de pies: mustaf'ilun mustaf'ilun 
fa'ülun3 Sin embargo, cabe formular dos observaciones de cierto interés. La 
primera de ellas es que las posiciones correspondientes en la prosodia clásica a 


l Lit. "su tórrido o terrible día", en referencia a Corán (11:7). Se trata de una 
referencia de matices apocalípticos, muy del gusto de la poesía mística. Véase 
a&-Sustari (Corriente 1988:6/5/4). 


2 Aquí hay una posible alusión de estilo místico a la divinidad, que es "antigua" 
pero siempre renovada, comparándola con la persona amada. Este tipo de 
equivalencias entre amor profano y amor divino son muy del gusto de la 
poesía mística, en la que a veces es difícil deslindar ambos terrenos. 


3 Correspondiente, de acuerdo con las tablas ofrecidas en Sánchez Sancha 
(1984-5:169), al metro número 31, un rajaz número 2, o a un rajaz mastür 
maqtü' según los términos empleados por los preceptistas árabes. 
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una sílaba larga inalterable,! es decir, al segundo elemento constituyente de 
cada watid, son indefectiblemente ocupadas por sílabas que, en la recitación 
propia de los arabófonos de Alandalüs, presentan un claro carácter tónico, lo 
que casa bien con la teoría esbozada por Corriente (1982, 1986 y 1991), quien 
defiende la sustitución de cantidad por tonicidad como base fonémica del 
dialecto andalusí, y por ende como falsilla métrica, no sólamente de la poesía 
dialectal (cejel y casida cejelesca), sino también de la poesía en lengua clásica 
(al menos del muwassah). 

La segunda observación concierne al último pie de cada hemistiquio,? que 
hemos escandido como fa'úlun. Hemos procedido así aun a sabiendas de que 
hay en el poema once casos, de los cincuenta posibles, en los que dicho pie 
presenta, según la escansión tradicional, el esquema maf'ülun. No obstante, 
todos esos casos de sílaba "larga" son interpretables, desde la realidad fonémica 
andalusí, como sílabas percibidas al oído como átonas, lo que elimina en cierto 
modo la aparente irregularidad.? El oído andalusí percibiría tales secuencias 
como _/ ,lo que equipararía, a nivel prosódico, pies como /awkári/, /'akkári/ 
o /is'ádi/, a otros como /bikári/ o /dikäri/. 


6.2. Estructura estrófica 

En cuanto a su esructura estrófica, el poema presenta ocho series o estrofas 
de cinco versos, los cuatro primeros con una rima que va variando en cada 
estrofa, y el quinto con una rima en /kári/ que se repite en cada uno de los 
versos finales o de vuelta. Tal estructura, que puede representarse como bbbba, 
cccca, dddda, etc., es conocida en la literatura árabe desde, al menos, el siglo 


l O, en términos árabes, a un harf mutaharrik + harf säkin, estructura 
representable como 10, véase Sánchez Sancha (1984-5). 


2 O verso, si adoptamos una representación gráfica diferente a la de los 
editores, que es la que hemos seguido para este trabajo. 


3 Es decir, la alternancia opcional de maf'ulun, obtenido de mustaf'ilun merced 
a la “illa denominada qat', y fa'ülun, mismo proceso pero con la añadidura del 
zihäf conocido por xabn. Tal irregularidad no es permitida por el ‘arüd 
estricto, que exige que el darb, o último pie del segundo hemistiquio, sea 
siempre idéntico a sí mismo. En cuanto a la posibilidad de doble 
interpretación de este tipo de poemas, bien como una sucesión de versos en 
los que se ha eliminado el primer hemistiquio, o bien como tiradas de versos 
con extensión de la rima al primer hemistiquio, véanse infra las 
consideraciones estróficas. 
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IX! con el nombre de musammat, palabra cuyo sentido primigenio parece ser 
"ordenado en ristras", si bien Schoeler (op.cit.), lo traduce como "expuesto en 
líneas". 

En cuanto al origen de esta forma estrófica, hay una coincidencia general 
entre los investigadores en atribuirlo a la introducción de rimas internas dentro 
del verso, lo que da lugar a la generación de micro-versos, pudiéndose 
organizar el poema resultante en su superficie grafémica de dos formas 
distintas; o bien como una casida normal, es decir, presentando en una misma 
línea las rimas internas de cada verso: 


b b a 
a 
d d d a (1) 


e 
e 
o 


o bien como una estructura propiamente estrófica, reservando una línea 
para cada pareja de micro-versos, o incluso para cada micro-verso, 
especialmente si el número de los que presentan rima variable resulta impar: 


b b 
b b 
b b 

a (2). 


Esta diferencia de presentación gráfica, que en un principio no parece 
relevante, encierra sin embargo su importancia, puesto que nos va a permitir 
establecer una diferencia entre dos tipos de musammat, según pueda 
acomodarse sin mayor violencia a la representación (1), al que llamaremos tipo 
A, o según tal representación sea imposible por mor de la longitud de los 
micro-versos, tipo B.2 Al tipo A, que presumiblemente es el primitivo, 
corresponden los poemas atribuidos a Imru' al-Qays, al-Xansà' y Abū Nuwaás,3 


1 Con ejemplos fiables de la época de Abū Nuwás. Véase Zwartjes (1995:30). 
Sobre la posible, aunque dudosa, existencia de este tipo de estrofismo en 
época ya preislámica, con atribuciones a Imru' al-Qays y al-Xansá”, véase 
Gàzi (1979:21) y Schoeler (EI, 1993:661). 


2 Tal imposibilidad de inclusión del verso en una sola línea, además de deberse 
a causas meramente grafémicas, está ligado, obviamente, a la limitación en la 
duración de los segmentos mínimos articulables como unidad. 


3 Citados por Gäzi, op. cit. Véase también García Gómez (1956). 
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entre otros. Al tipo B pertenecen, en cambio, los musammat escritos por Ibn 
Zaydün,! casi todos los ejemplos de al-Maqqari? y el propio poema de as- 
Saraqusti.) En cuanto a los tres casos de musammat registrados en las 
Maqämät de al-Hariri,^ el segundo, inserto en la magáma XII, se ajusta 
perfectamente al tipo A, mientras que el primero (XD y el tercero (L) son más 
bien representantes del tipo B. Los dos musammat restantes de nuestro autor a 
los que hacíamos alusión antes pertenecen, por contra, al tipo A. 


6.3. Relación genética de musammat con muwassah y cejel. 

Una vez vista la estructura y difusión del musammat, y aunque no sea el 
objeto primero de este artículo, pueden resultar de interés algunas 
consideraciones sobre la debatida relación genética entre el estrofismo del 
musammat y el de muwassah y cejel, formas ambas de disputada atribución y 
sobre las que han corrido caudalosos, e incluso diríase que demasiados, ríos de 
tinta. Quede claro que nuestro propósito no es en absoluto colocarnos de modo 
visceral a favor o en contra de nadie en tal debate, sino analizar de la forma 
menos subjetiva posible los datos con los que contamos. 

A pesar de que existen corrientes de opinión contrarias, en cuyo detalle no 
es éste el lugar de entrar,? nos parece bastante sólida la construcción y 
argumentación de la teoría que defiende que la poesía estrófica nacida en 
Alandalüs es una evolución formal que tiene como punto de partida el 
musammat árabe. Dicha teoría, formulada primeramente por Hartmann 


l Diwán (1975:29-33 y 37-45). 
? Nafh at-tib (1V;336-7, V:113-5, VII:196-206 y 441-444). 


3 Como ha sido señalado oportunamente por Hartmann (1897:111), Stern 
(1974:51), Corriente (1991:71-2) y Zwartjes (1995:84), la ausencia de 
ejemplos árabes de musammat de fechas tempranas, debida a la reluctancia, 
que afectó también a los demás géneros estróficos (muwassah y cejel), de los 
antólogos a registrarlos en sus recopilaciones por considerarlos apartados de 
la ortodoxia puramente clásica, es suplida por la abundante documentación de 
musammat hebreos del siglo X, compuestos sin duda a imitación de modelos 
árabes que no nos han llegado. Véanse también en Gázi (1979:27-8) 
referencias que apuntan a que ya Ibn “Abd Rabbihi (siglo X), que hablaba del 
musammat, pudo practicarlo, aunque nunca lo incluyó en su célebre antología 
al-lgd al-farid. 


4 1980: X195-99, XII, 108-10 y L, 450-3. 


5 Representadas, entre otros, por Millás Vallicrosa (1948), Beltrán (1983), 
Monroe (1982, 1985-6, 1992) y Díaz Esteban (1991). 
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` (1897111 y 213), y seguida después por Stern (1974:51), Jones (1983:55-6), 
Corriente (1991:71-2) y Zwartjes (1995:84), entre otros investigadores 
occidentales, y, entre los árabes, por Gázi (1979:21-30),! sostiene que el poeta 
andalusí acuñó la innovación consistente en introducir un preludio o matla‘ en 
rima con el último verso de cada estrofa, el de rima común o de vuelta? 
produciendo así una estructura estrófica que coincide en lo esencial con los 
cejeles documentados a los que se atribuye una mayor antigüedad.? Hay que 
suponer que las primeras muwassahát fueron compuestas con este mismo 
esquema. Es de sobras conocida, no obstante, la reluctancia inicial de los 
antólogos árabes a recoger en sus colecciones estos poemas estróficos por 
considerarlos apartados de la "verdadera poesía de tradición árabe", reluctancia 
más particularmente acusada con respecto al cejel, que, dado su carácter 
dialectal, tardaría aün más tiempo en gozar del favor de los círculos literarios 
cultos. La diferencia en el ámbito de aplicación y en la voluntad estética entre 
muwassah, poesía de mayor refinamiento y "altura" cultural y cejel, más 
popular y sencillo, provocaría que éste ültimo conservara durante mayor 
tiempo las estructuras básicas iniciales, mientras que el segundo habría ido 
más rápido y lejos en el terreno de la innovación y la progresiva complicación 
técnica, con multiplicación de rimas internas, ampliación de preludios y vueltas, 
etcétera. 

A favor de esta relación genética habla también el hecho de que algunos de 


l Quien traza una ejemplificada explicación histórica, convincente a nuestro 
juicio, de la génesis de muwassah y cejel a partir del musammat. 


2 Obsérvese, sin embargo, que según Schoeler, op.cit., existen ya, aunque 
escasos, algunos ejemplos de musammat con preludio. 


3 Lo que, por contera, viene a confirmar la idea de que el cejel no tiene 
necesariamente que ser una derivación posterior o desarrollo tardío, un 
"hijuelo" del muwassah, como se ha querido a menudo. Los indicios apuntan 
más bien hacia lo contrario, aunque no tengamos, desgraciadamente, pruebas 
irrefutables en tal sentido. Véase la opinión de Corriente (1995b:167-8) y 
Zwartjes (1995:245). 


4 Tanto estróficas como métricas, lo que puede contribuir a arrojar luz desde 
un prisma diacrónico sobre el intenso debate en torno a la métrica de esta 
poesía estrófica, que parece debió con el tiempo, y especialmente en el más 
culto muwassah, acomodarse y aproximarse a los moldes xalilianos, aun de 
forma meramente gráfica. Véanse sobre el detalle de esta teoría los artículos 
citados de Corriente, y su introducción a la nueva edición (1995c) del diván 
de Aban Quzmän. 


e.d.n.a.*1(19962*885 


los antólogos, críticos y editores árabes, tanto medievales como 
contemporáneos, confunden a menudo ambos géneros,! incluyendo poemas 
que, estrictamente hablando, presentan forma de musammat, en antologías de 
muwassahát, como sucede con el poema número 164 de la antología de Ibn 
Bisri, la célebre ‘Uddat aljalis,? o etiquetando de igual manera algunas formas 
de musammat presentes en la obra de ciertos poetas andalusíes, como es el 
caso de Ibn Zaydün, cuyos dos poemas con esquema de. musammat son 
clasificados en la edición de Beirut 1975 como muwassah, o el propio caso que 
nos ocupa, el musammat de al-Saraqusti, etiquetado por Ihsán ‘Abbäs 
(1981:11,247) dentro del género del muwas3ah.3 


6.4. Elección del musammat 

¿Qué sucedió con el musammat una vez producida la eclosión del 
muwassah, que llegó en no demasiado tiempo a convertirse en uno de los 
géneros favoritos y más aplaudidos de los poetas andalusíes?.4 Parece ser que, 
por un lado, pudo seguir utilizándose como expresión ocasional de temática 
diversa, probablemente en imitación de modelos orientales, tal como 
testimonian los ejemplos recogidos por al-Maqqari.? Sin embargo, llama la 
atención el hecho de que, tanto los dos casos de musammat recogidos en el 
diwan de Ibn Zaydün, como el incluido en las maqámat de as-Saraqusti, 
presentan una temática decididamente amorosa, lo que los emparenta 
claramente con el muwassah en su dimensión "clásica". Ello hace pensar en 


1 Nos referimos ahora al musammat en oposición a muwassah y cejel. 


2 Ed. A. Jones 1992. Véase también Jones (1988:11). Añádase a esto el dato 
evidente de que algunos cejeles, aunque pocos, de los que componen el 
corpus atribuido a a$-Sustari presentan un esquema más bien propio de 
musammat. Se trata de los cejeles 9, 40, 42 y 53. 


3 A lo que se opone uno de los dos editores de las magämaät, Dayf, que dice 
que, aunque I. 'Abbàs lo haya considerado como un mal “ab e incluido dentro 
del muwaSSah, es en realidad un musammat xumási. La otra edición, la de al- 
Waragli, guarda silencio sobre el particular. 


4 Recuérdese que, al igual que sucedía con los otros géneros estróficos, no 
poseemos apenas documentación del musammat de primera época, en torno 
al siglo X, que pudieron servir de modelo para cejel y muwassah. 


5 Y citados supra, en la nota correspondiente. 


6 Es decir, con la poesía amorosa "a lo profano". Conviene señalar que en buen 
nümero de ocasiones, este tipo de poesía de corte amoroso puede llegar a 
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que ambos poetas, conscientes del éxito y boga del muwassah de corte 
amoroso en su época, y fuertemente influidos por él, trataron de aproximarse a 
él en la factura de sus poemas de amor. En el caso de as-Saraqusti es bastante 
probable, puesto que el muwassah era a sus ojos una creación andalusí, no se 
atreviera a emplearlo de forma decidida y completa,! escogiendo a modo de 
mal menor el justo medio que podía representar en aquel momento el 
musammat.? No podemos, empero, negar la evidencia de que hay otro factor 
importante que pudo llevarle al uso del musammat: el hecho de que su alabado 
e imitado predecesor, al-Hariri, hiciera uso en sus maqámar3 de tres poemas en 
forma de musammat. No obstante, en ninguno de ellos aparece la temática 
amorosa, siendo todos de contenido didáctico-sentencioso, como el resto de la 
poesía inserta en las magämät, lo que nos lleva a sugerir que, si bien el molde 
formal utilizado por al-Hariri pudo servir de inspiración técnica a as-Saraqusti, 
hay algo más detrás de su elección: la ductilidad y fortuna del muwassah para 
la expresión del sentimiento, blanco al que apunta nuestro autor, cargando para 
ello su carcaj con las flechas del musammat. 
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SECCION BIBLIOGRÁFICA 


Federico CORRIENTE/ Hosain BOUZINEB: Recopilación de refranes andalusies 
de Alonso del Castillo. Universidad de Zaragoza, Área de Estudios Árabes 
e Islámicos, 3. Zaragoza, 1994. 242 pp. 


El refranero recopilado por el morisco Alonso del Castillo, que había venido 
suscitando durante algün tiempo el interés científico de algunos arabistas y 
otros humanistas, pero que no había sido hasta la fecha editado ni analizado en 
detalle, has visto finalmente la luz en forma de una edición y traducción 
preparada por F. Corriente y H. Bouzineb que viene a cubrir un hueco y, por 
ende, a permitir un paso adelante tanto en los estudios de la dialectología 
andalusí, a los que se ha consagrado la labor de un equipo de investigación 
dirigido por el propio Corriente, como en los de la paremiología andalusí y su 
relación con la romance y la norteafricana. 

La época y lugar de compilación de este refranero, el siglo XVI y Granada, 
hacen de él una obra de sumo interés, por el buen nümero de interferencias 
culturales y lingüísticas que en ella se traslucen, así como un material de 
primer orden para la investigación histórica y sociológica de las comunidades 
moriscas de Granada tras el fin de la Reconquista cristiana. 

El plan de la obra se ajusta básicamente a los patrones utilizados por 
Corriente y por su equipo de investigación de dialectología árabe occidental. 
Presenta un breve pero enjundioso repaso de los fenómenos dialectales de 
interés en las esferas de la grafonomía, fonología, morfología, sintaxis, léxico y 
pancronía. Uno de los aspectos más interesantes es el de la caracterización 
prosódica de estas ültimas fases del dialecto andalusí que, segün la hipótesis de 
los autores, pudo evolucionar de un esquema basado en el acento de intensidad 
hacia otro basado en un ritmo tonal. A continuación se ofrece una 
transcripción fonémica del corpus editado, transcripción que sigue las pautas 
pergeñadas en el Sketch y perfeccionadas en otros trabajos posteriores de F. 
Corriente, junto a una traducción castellana anotada del texto, que como bien 
dicen los autores en el prólogo, huye acertadamente de todo eufemismo, y 
trata de ajustarse en lo posible al original, aun en aquellos lugares donde 
resulta impüdico o escatológico. Además del obligado aparato crítico en una 
edición de este tipo, se ofrecen diversas referencias culturales y observaciones 
paremiológicas, estableciéndose varias comparaciones con los otros refraneros 
andalusies existentes (los de Ibn ‘Âsim, publicado por M. Marugán en 1994, y 
Azzajjàli, publicado en 1971-7 por M. Bencherifa y objeto de la tesis doctoral 
inédita de A. S. Ould Mohamed Baba en 1993), con los refranes marroquíes 
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editados por G. S. Colin en 1955, y ocasionalmente con refranes de tradición 
romance. À continuación tenemos un completo léxico ordenado por raíces en 
cuyas voces se incluye la referencia al número del refrán en el que aparecen. 
La novedad que incorpora esta edición estriba en el ültimo capítulo, que 
consiste en la edición en grafía árabe de los materiales antes transcritos y 
traducidos. Este empleo de la grafía árabe nos parece de buena utilidad, no sólo 
al objeto de aproximar la obra al lector árabe, poco acostumbrado y hasta 
reacio a "descifrar" la transcripción en grafía latina, sino también como un 
eficaz medio de acercarse lo máximo posible a la grafía original del 
manuscrito. En cuanto al orden de presentación de los refranes, se ha preferido 
editarlos tal y como aparecen en el manuscrito, renunciando a ensayar alguna 
clase de organización ideológica o semántica que tal vez, aunque fuera en 
forma de índice, resultaría de utilidad a los interesados en el estudio de la 
paremiología. 

En resumen, aun cuando pueden formularse a esta obra algunos reparillos 
formales, el más evidente de los cuales es la excesiva reducción del tamaño de 
la letra, especialmente en las notas a pie de página, de lectura a veces trabajosa, 
es claro que su aparición viene a arrojar no poca luz sobre el conocimiento de 
las ültimas fases del dialecto andalusí, resultando un material complementario, 
dada su grafía árabe, al recogido por Pedro de Alcalá. Es sumamente revelador 
comprobar cómo, bien avanzado el siglo XVI, pervive en la minoritaria cultura 
morisca todo un poso de sabiduría y sentencias de raigambre popular, 
evidentemente enraizado en la cultura árabe andalusí, cultura que tantos frutos 
maduros nos ha dejado. 


Ignacio Ferrando (Zaragoza). 


Dominique CAUBET: L'Arabe Marocain. 1. Phonologie et Morphosyntaxe. II. 
Syntaxe et Catégories Grammaticales, Textes. Études Chamito- 
Sémitiques. Langues et Littératures Arabes. Collection dirigée par David 
Cohen. Éditions Peeters. Paris-Louvain, 1993. Vol. 1, 273 pp., vol. 2, 402 


pp. 


Como bien señala David Cohen en el prefacio, la aparición de esta obra 
puede considerarse un paso adelante, y no corto, en el campo de la 
dialectología marroquí. Hasta la fecha, los estudios lingúísticos publicados sobre 
el particular habían venido centrándose casi exclusivamente en el desglose de 
las características fonológicas y morfológicas del dialecto en cuestión, pasando 
generalmente de puntillas sobre los aspectos sintácticos, que por su mayor 
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dificultad de sistematización no eran analizados con la profundidad deseable. 
Este interesante trabajo de D. Caubet viene a ocupar ese vacío, aunque de una 
forma todavía no definitiva. 

El primer tomo de la obra es el más "tradicional", por incluir un detallado 
estudio de las características fonológicas y morfosintácticas del árabe marroquí. 
Aunque, como es lógico, no se aportan excesivas novedades, es de agradecer el 
riguroso tratamiento de cada apartado, con abundancia de ejemplos y cuadros 
sinópticos clarificadores. En todo momento trata la autora de rehuir los 
períodos largos y densos, echando para ello mano de múltiples divisiones en 
subapartados, sistema en general aceptable, pero que en determinadas 
ocasiones llega a complicar un tanto la claridad de lectura y la visión de 
conjunto. 

El segundo tomo de la obra es el más innovador. Basta con echar una ojeada 
al completísimo índice que lo cierra para darse cuenta de que la autora, 
equipada con un buen aparato teórico, aborda en primer lugar el estudio de la 
sintaxis "tradicional", pero trabajando en todo momento sobre la estructura de 
"enunciados", es decir, secuencias producidas o posibles en una situación de 
enunciación dada, en un momento dado, por un enunciador dado. También se 
da amplia cabida al análisis de las "categorías gramaticales", definidas como 
sistemas de correspondencia entre un sistema de marcas y un sistema de 
valores. Dichas categorías se dividen en tres: 

1. La "modalidad", que estudia los modos de enunciación de las estructuras 
segün la relación del sujeto enunciador con su co-enunciador, segün su carácter 
"epistémico", de valoración, cualitativo o intersubjetivo. 

2. El aspecto, donde, tras un interesante excursus sobre el aspecto en el 
marco de las lenguas semíticas y los dialectos neoárabes, se procede al análisis 
de los valores aspectuales del verbo marroquí, siendo éste uno de los apartados 
más recomendables de la obra. 

3. La determinación, dividida en cuatro grados distintos, con lo que se 
superan los clásicos enfoques dicotómicos de esta importante categoría. 

Sigue una pequeña colección de textos (diálogos, canciones, narraciones y 
refranes) y una bibliografía actualizada de los estudios publicados sobre el 
particular. 

Una cuestión de importancia capital en este tipo de descripciones dialectales, 
dada la constante evolución y cambio que en los ültimos aiios han vivido los 
dialectos marroquíes, es la elección del lugar y del tipo dialectal a analizar. No 
es cuestión baladí, y así se reconoce en el prólogo y en la introducción. La 
autora ha pensado para su tarea en uno de los numerosos grupos rurales que 
han emigrado a los suburbios o alrededores de grandes urbes y cuya habla, con 
una base evidentemente rural, ha ido evolucionando y adaptándose a lo que se 


e.d.n.a.+1(1996)233 


ha dado en llamar "koiné urbana", opción de habla de gran pujanza hoy en día. 
No es pues una descripción de un dialecto típicamente urbano, ni típicamente 
rural. El hecho de haber utilizado para el trabajo un material procedente de 
una comunidad bastante escasa en nümero, y, sociolingüísticamente hablando, 
aün no completamente definida, en un entorno familiar algo reducido, hace 
que hayan de expresarse algunas reservas sobre las observaciones y los 
ejemplos, a menudo producto de conversaciones entre la autora y sus 
informantes, que pueden en ocasiones pecar de ser poco realistas. Se diría que 
este estudio, además de ofrecer un cierto e innegable enfoque de descripción 
pragmática sobre el cual ir construyendo una teoría, pretende en ocasiones 
justificar una serie de nociones meta-teóricas mediante su ejemplificación 
práctica. Ello no resta mérito en modo alguno a esta obra, cuyo plan innovador 
y riguroso tratamiento la convierten, como ya hemos señalado, en un 
interesante avance en los estudios de dialectología marroquí, y por ende de 
dialectología magrebí y árabe. 


Ignacio Ferrando (Zaragoza). 


Dialectologie et Sciences Humaines au Maroc. Royaume du Maroc. Université 
Mohammed V. Publications de la Faculté des Lettres et des Sciences 
Humaines. Rabat. Série: Colloques et Séminaires, no. 38. Rabat, 1995. 236 


pp. 


Con la llegada de la independencia, la situación lingúística de Marruecos 
sufrió varios cambios. El proceso de arabización llevado a cabo por los 
dirigentes políticos, que provocó un ligero acercamiento entre el árabe escrito 
y el dialectal, el prestigio alcanzado por el dialecto de la capital económica y el 
mayor grado de escolarización, generalizando la enseñanza del francés, son 
factores yuxtapuestos que han funcionado en detrimento de la supervivencia 
de los distintos dialectos árabes y bereberes rurales, y por consiguiente con 
menor prestigio social, que se extendían por la geografía marroquí. 

Frente a esta situación hay que destacar la vitalidad de los dialectos cuya 
capacidad de hacer frente a los requisitos de la modernidad, mediante la 
adquisición de préstamos adaptados fonética y morfológicamente, es muy 
superior a la del árabe escrito. 

Actualmente, cuarenta años después de la independencia, la atención 
prestada a la dialectología aumenta paulatinamente y, lo que es más 
importante, se hace por razones científicas y no políticas como antaño. 

La celebración de congresos de lingúística y la presentación en los mismos 
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de los ültimos trabajos en dialectología árabe y bereber supone un gran paso 
adelante. El libro aquí presentado consiste precisamente en las actas de una 
mesa redonda celebrada en Marrakech los días 29 y 30 de noviembre de 1991. 

Las ponencias recogidas tienen un contenido homogéneo. En todas ellas se 
estudia un dialecto árabe, bereber o se hace una comparación entre ambos. 
Pero lo más interesante es que a los resultados positivos se une la presentación 
de varios y muy distintos métodos de trabajo. Pese a la importancia del 
bereber, predominan claramente los trabajos relacionados con los dialectos 
árabes. Las ponencias se pueden agrupar en tres tipos diferentes, aunque en 
ocasiones la frontera entre uno y otro no está bien delimitada. 

En el primero incluimos los que ofrecen datos sobre algün dialecto árabe. 
Entre ellos, Zakia Iraqui-Sinaceur en "Les travaux de dialectologie de l'IERA" 
nos presenta el diccionario de Colin, destacando el valor lingüístico y 
etnológico del mismo que revela un profundo conocimiento de la realidad 
marroquí y constituye una obra de referencia y un documento científico de 
primer orden. Esta autora lleva a cabo, usando el corpus de Colin, una 
clasificación de esquemas nominales y un estudio de la estructura de la lengua, 
donde pretende demostrar que la sufijación es un proceso de elaboración de 
formas nuevas paralela a la flexión interna. En el artículo de Peter Behnstedt, 
titulado "Un atlas linguistique du Maroc: problémes méthodologiques et 
pratiques" el autor nos ofrece, basándose en su larga experiencia, la posible 
manera de realizar un atlas lingüístico que llenaría una laguna importante en el 
conocimiento de la distribución de los dialectos del país. Con un cambio radical 
en el método empleado, El Amine Moumine -claramente influido por las 
nuevas líneas de investigación anglosajonas- describe en "Variation in 
Casablanca Moroccan Arabic" las variantes a las que está sometida una gama 
selecta de rasgos lingüísticos de este dialecto. A través de la lengua se confirma 
la estratificación social ya que hay una clara identificación entre elección 
lingüística e identidad social. Jorge Aguadé en "Le dialecte arabe de Sküra" 
describe los principales rasgos de un dialecto que tiene le peculiaridad de ser un 
enclave arabófono en un medio berberófono. Para explicar la profunda 
arabización de la zona, el autor acude a la tradición oral como fuente ya que se 
carece de otro tipo de datos. De esta manera se puede confirmar la repoblación 
de la zona (tras una peste habida en 1799) mediante tribus árabes de la región 
del Draa, en la primera mitad del siglo XIX. Respecto al método del 
cuestionario lingüístico, Leila Messaoudi en "Eléments pour une dialectologie 
arabe: quelques aspects linguistiques de l'arabe dialectal marocain" realiza una 
descripción de los rasgos principales del árabe dialectal de Rabat presentando 
además el interesante cuestionario con el que se ha trabajado. Abderrafi 
Benhallam ofrece asimismo en "Étude des accents de l'arabe marocain" un 
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cuestionario para describir las diferencias fonológicas entre las variedades 
regionales del árabe marroquí. 

Los trabajos sobre dialectos bereberes son sólo dos y forman el segundo 
grupo: Ahmed Boukous ofrece en "Phonologie comparée dans le domaine 
tamazighte: le consonantisme" una nueva clasificación de los dialectos 
bereberes, matizando la mantenida tradicionalmente por los dialectólogos. El 
camino hacia la misma es el estudio del consonantismo, a través del cual 
concluye que un sistema fonológico general es subyacente a los diversos 
sistemas fonéticos específicos y, por lo tanto, la heterogeneidad supuesta entre 
los dialectos del tamazight no es tan amplia como hasta ahora se había creído. 
Mohamed Alahyane compara en "Les termes de la parenté à Lakhsass (Anti- 
Atlas occidental)" el léxico de esta zona con el del norte del Sáhara y concluye 
que la estructura de parentesco revela la importancia de la cultura Selha que 
podría constituir un nivel intermedio entre los tuareg y otras regiones 
berberófonas. 

El tercer tipo que planteamos es el que establece una relación entre la 
dialectología árabe y la bereber. Simon Lévy analiza en "Problémes de 
géographie dialectale: strates et buttes témoins" varios rasgos del dialecto judío 
del Tafilalt que hablan en favor de la antigüedad del mismo, debido a que 
pertenece a una minoría religiosa que ha evolucionado más de acuerdo con el 
sustrato antiguo que con otros dialectos árabes vecinos y de tipo beduino. Con 
este análisis de un dialecto del sur de Marruecos, el autor demuestra que las 
dialectologías árabe y bereber están íntimamente ligadas. Siguiendo en la 
misma línea, es decir, apoyándose en la tradicional tesis de la existencia de un 
importante sustrato bereber en los dialectos árabes de Marruecos, El Houssain 
El Moujahid repasa en "Dialectologie comparée: de quelques similitudes 
sintaxiques entre le berbére et l'arabe marocain" algunas coincidencias entre 
ambas lenguas que son difíciles de explicar sincrónicamente por faltar firmes 
soportes diacrónicos. Un ejemplo sería la construcción de genitivo de la que 
afirma que es "reflejo de una misma trayectoria evolutiva reforzada por la 
coexistencia y la interacción" en un mismo ambiente sociolingüístico. En 
relación con la distribución de ambas lenguas, Mohamed Laghaout presenta en 
"L'espace dialectal marocain, sa structure actuelle et son évolution recente" el 
bosquejo de un mapa dialectal con la distribución de las diferentes hablas 
árabes y bereberes del Marruecos contemporáneo, donde establece que las 
primeras, debido a la progresiva urbanización y la intensificación del éxodo 
rural, van ganando terreno a las segundas. 

Por ültimo, las dos ponencias siguientes no pertenecen a ninguna de las tres 
categorías anteriores y presentan un enfoque más general. Mohamed Ait 
Hamza nos demuestra en "Le dialecte, instrument de recherche en géographie" 
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la utilidad del dialecto como instrumento de investigación, ya que para conocer 
las sociedades hay que dominar sus dialectos y culturas. Abderrahim Youssi 
propone en "Sémiologie culturelle des structures figées", mediante una 
terminología harto complicada, un enfoque semio-cultural para analizar las 
características formales y funcionales de las estructuras fijas de la lengua. 

El objetivo común de todos estos trabajos consiste en revalorizar el papel de 
los dialectos como construcción de la cultura nacional y como expresión de la 
especificidad marroquí. Todos ellos ponen de manifiesto la utilidad de la lengua 
vernácula como instrumento de investigación en cualquier campo de las 
ciencias humanas en Marruecos. Hubiera sido de agradecer, no obstante, una 
publicación más rápida de estas actas que hubiese ofrecido a los lectores una 
información actualizada del estado de la investigación y no con cuatro años de 
retraso. 


Ángeles Vicente (Zaragoza). 


IBN QUZMÁN: Diwän Aban Quzmán al-Qurtubi. Isäbat al-agrád fi dikr al- 
'a'rád. Edición de Federico Corriente. Prólogo de Mahmüd “Ali Makki. El 
Cairo, 1995, 497 pp. 


El estudio e investigación en el terreno de lo que se ha dado en llamar 
"quzmanología" es quizá uno de los más apasionantes de la literatura islámica y 
aun extra-islámica. También es, como lo prueban las numerosas y a veces 
agrias polémicas sostenidas sobre el particular, uno de los más espinosos y 
delicados. 1972 y 1980 son dos fechas que marcaron un hito en este campo tan 
intrincado, pues en ellas vieron la luz las dos auténticas ediciones que hasta hoy 
existían. La primera de ellas, la de García Gómez, tuvo el innegable mérito de 
proporcionar por fin a los interesados el texto íntegro, una cuidada traducción 
y numerosos estudios de todo tipo sobre el cancionero. El mérito de la segunda 
edición, preparada por F. Corriente, estriba en la fijación del texto desde los 
cimientos de su realidad dialectal andalusí y la forja y plasmación práctica de 
una nueva teoría métrica de los célebres cejeles del ilustre cordobés. 

Quince años han pasado desde aquella primera edición. Quince años en los 
que la polémica ha continuado, si bien en un tono de alguna menor acidez, Y es 
ahora cuando, como consecuencia de los progresos realizados en el estudio 
científico del haz dialectal andalusí, junto con la paciente observación y 
revisión pormenorizada de multitud de pasajes de las ediciones anteriores, nos 
presenta F. Corriente una nueva edición de esta pieza literaria de primera 
magnitud. Algún lector se preguntará si realmente era necesario, o podía 
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resultar productivo, este nuevo esfuerzo. La respuesta nos parece evidente. La 
tarea realizada ha merecido sobradamente la pena. ¿Por qué?. Porque, en 
primer lugar, ha llovido mucho desde 1980, y el editor, con su habitual 
paciencia y constancia, ha ido releyendo aquí y allá, ha ido corrigiendo y 
revisando tal o cual fragmento, apoyado además en los importantes avances 
producidos en las dos últimas décadas en el estudio del dialecto andalusí. Y, en 
segundo lugar, porque un cancionero de la importancia del de Aban Quzmán 
merece sin lugar a dudas ese esfuerzo constante de revisión y autocrítica. 

La edición en sí viene precedida de un enjundioso prólogo de tono algo 
laudatorio firmado por “Ali Makki. Le sigue una introducción del autor con 
unas palabras sobre la vida y obra del cejelero, y un muy interesante apartado 
sobre el sistema métrico del cancionero y los esquemas y procesos seguidos por 
el editor para su medición y sistematización. Dicho apartado revisa, puntualiza 
y amplía la teoría presentada en la edición de 1980. Toda la poesía andalusí se 
habría construido sobre un ritmo cuya base fonológica era el acento de 
intensidad. La diferencia estriba en que la poesía culta practicó lo que el autor 
denomina "acomodación óptica o grafémica" y "equiparación acústica" a los 
moldes del ‘arüd, mientras que la popular no sintió necesidad de ello, Además, 
se definen con claridad las licencias utilizadas por los poetas populares, a saber: 
empleo de algunos de los metros "desusados", reducción del verso a un 
hemistiquio, extensión a otros lugares de las licencias que la métrica clásica 
consiente únicamente en final de verso, añadidos ocasionales de algunos pies, 
uso de dos metros combinados para el mismo poema, intercambio de pies con 
el mismo número de sílabas y acortamiento de sílabas largas átonas o 
alargamiento de breves tónicas. El autor insiste en que estas licencias no están 
extendidas por doquier, sino que presentan más bien un uso restringido y aun 
ocasional. Este importante apartado, al estar redactado en árabe, puede facilitar 
el acercamiento de los lectores árabes a esta teoría que fue bautizada en un 
principio como bridging hypothesis, y que tiene la ventaja sobre otras de 
haber sido aplicada a la totalidad del material poético presente. 

El grueso de las páginas del libro, como es lógico, está dedicado a la edición 
en sí del Cancionero de Aban Quzmán. Se trata de una edición que aventaja sin 
duda a la anterior, tanto en lo que atañe a la claridad tipográfica, como en la 
precisión a la hora de denotar los grafemas auxiliares, procurando siempre en 
tan delicada tarea acercarse en lo posible a la redacción andalusí original. Pero 
lo que queda meridianamente claro al comparar las dos ediciones es que el 
número de correcciones, rectificaciones, nuevas sugerencias y mejoras de 
lección es considerablemente alto, no sólo en las ocurrencias de préstamos y 
expresiones romances, sino también en el texto árabe. Ello es producto de la 
constante revisión del texto que ha ido realizando el editor durante los últimos 
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aiios, incluyendo un desplazamiento a San Petersburgo al objeto de consultar in 
situ el manuscrito original. Una novedad es la inclusión en la parte final de los 
cejeles no incluidos en el manuscrito ünico safadí pero recogidos en otras 
fuentes, algunos de ellos meros fragmentos. Siguen los habituales, aunque no 
presentes en la primera edición, índices de antropónimos, topónimos, rimas y 
préstamos lingüísticos. 

El hecho de que la edición, que tipográfica y estéticamente puede 
considerarse aceptable, aparezca en Egipto puede contribuir a difundir en el 
mundo cultural árabe el precioso conjunto de los cejeles de mayor inspiración 
que nos ha llegado, acompafiado de una sólida y pulcra edición y teoría 
métrica. Bienvenida sea, pues. 


Ignacio Ferrando (Zaragoza). 


Olivier DURAND: Profilo di arabo marocchino. Varietà urbane centro- 
meridionali. Dipartimento di Studi Orientali. Studi Semitici. Nuova serie, 
11. Roma, Università degli Studi "La Sapienza", 1994. X, 158 pp. 


El autor, ricercatore de la Università degli Studi "La Sapienza" en Roma, 
cuenta ya en su haber con sólidas publicaciones en el campo de la filología 
semítica y la dialectología árabe. En esta ocasión nos ofrece una excelente 
introducción al estudio del árabe dialectal marroquí, basada concretamente en 
las hablas modernas de Rabat y Casablanca (la morfología verbal, por ejemplo, 
es la del dialecto de esta ültima ciudad), eso sí, con frecuentes alusiones a las 
peculiaridades de las de Fez y Marrakech. El manual de Durand constituye así 
un útil complemento al Esquisse grammaticale de l'arabe maghrébin de Ph. 
Marcais publicado en París en 1977. 

El libro incluye una introducción en la que se describe sucintamente la 
arabización de Marruecos y la actual situación sociolingüística del país. Un 
capítulo dedicado a la dialectología marroquí, en el cual se cita y valora 
críticamente la bibliografía básica existente, cierra esta primera parte. À 
continuación se describen la fonética y fonología, el sistema pronominal, el 
sistema verbal, el sistema nominal y las principales partículas. El autor hace 
siempre una descripción clara y precisa de cada punto que trata, indicando las 
principales variantes regionales que puedan existir, y demuestra 
fehacientemente que conoce a la perfección el tema que estudia. 

En el capítulo titulado "Antologia minima", Durand presenta textos breves 
en diversos dialectos marroquíes; se recogen textos ya publicados procedentes 
de obras de Colin, Brunot, Brunot/Malka, Abdel-Massih, de Prémare y 
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Destaing, que el autor reproduce en su sistema de transcripción (que en 
ocasiones incluye dos transcripciones, una fonética y otra fonológica) y traduce 
al italiano. Así se dan ejemplos de los dialectos de Rabat, Mequínez, Larache, 
Sous, del dialecto judeo-árabe de Fez así como un fragmento de la 
Chresthomathie de Colin que refleja lo que Durand acertadamente califica de 
"marocchino «koinizzante» descritto dalle grammatiche del periodo 
coloniale": cf. p. 125). Inéditos son, en cambio, los textos nr. 7, que contiene un 
fragmento en dialecto de Marrakech recogido al parecer por el propio autor, y 
nr. 2 que reproduce un fragmento del libro Halläq darb al-fuqara? (de Yüsuf 
Fädil) escrito en el dialecto de Casablanca (y publicado en esta ciudad en 1991) 
en caracteres árabes. En lo que respecta a este texto hay que sefialar que en p. 
129 (citaré siempre respetando la transcripción usada por el autor) las voces 
yqulu y nqul deberían ser corregidas en ygulu y ngul, con /g/ en lugar de /q/, 
tal como se realizan en Casablanca (y como efectivamente se transcriben en 
otros lugares de este mismo texto). 

En p. 52, donde se trata la preposición /- con pronombres sufijados, debe ser 
una omisión involuntaria el que, al lado de /na, Ikom y lhom, falten las 
variantes lina y likom (sí se cita lihom). 

En pp. 107-108, donde se trata el comparativo, se echa de menos la mención 
del comparativo introducido mediante la preposición la, muy extendida por 
todo Marruecos (y que es un calco del bereber). 

En contra de lo que se afirma en p. 128, /ayn "¿adónde?" no es calco del 
francés pues ya en árabe clásico se usaba ¡lá ayna (se usaba asimismo en 
andalusí cf. F. Corriente, Árabe andalusi y lenguas romances, Madrid 1992, p. 
48, $ 2.1.2[2.4.3). Y tampoco lo es fayn "¿dónde?", que aparece en muchos 
dialectos del Magreb e incluso en maltés (cf. fejn). 

Frente a la teoría de David Cohen, según la cual los dialectos (p. e. los de 
Argel judío y Djidjelli) que presentan un único fonema breve /a/ serían una 
evolución particular dentro del grupo de dialectos urbanos que conocen dos 
fonemas breves, /5/ y /ü/, Durand propone justamente lo contrario: los 
dialectos que presentan un único fonema breve /o/ serían los más arcaicos y la 
existencia del fonema /ú/ en otros dialectos urbanos (por supuesto en entornos 
en los que no pueda explicarse como un mero alófono de /ə/) sería por 
consiguiente una evolución secundaria (cf. pp. 42 y ss.), debida a un fenómeno 
de restitución de /ü/ por influencia de la lengua clásica. En mi opinión, los 
argumentos que aduce Durand en apoyo de su hipótesis resultan totalmente 
convincentes. 

Y estoy igualmente de acuerdo con lo que en p. 47 dice el autor acerca del 
acento; "La posizione dell'accento tonico nel dialetto marocchino ê 
caratterizzato da una forte instabilità e da una sostanziale imprevedibilità. 
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Nessuna regola precisa puó essere data, tanto piú che un complesso gioco di 
accento di frase viene regolarmente a contraddire le osservazioni". Mis 
propias observaciones confirman esta afirmación de Durand (cf. J. Aguadé/M. 
Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, Madrid 1995, p. 35, $ 2.4.3 y 2.44, 
donde se cita además a otros autores que han expresado igual opinión). 
Realmente no parece que quepa otra posibilidad en unos dialectos en los cuales 
la extrema inestabilidad de la vocal breve /5/ hace que, en la frase, las sílabas 
se estén recomponiendo incesantemente. 

Resumiendo, diremos que se trata de un utilísimo manual cuya lectura hay 
que recomendar a quien quiera iniciarse en el estudio de los dialectos de 
Marruecos. 


Jordi Aguadé (Madrid). 


Marina MARUGÁN GÜÉMEZ; El refranero andalusi de Ibn 'Asim al-Garnáti. 
Estudio lingüistico, transcripción, traducción y glosario. Libros Hiperión, 
nr. 153. Madrid, 1994, 269 pp. 


Dentro del proyecto de edición y despojo léxico de las principales fuentes 
para el conocimiento del dialecto andalusí, proyecto que, aun sin contar con 
demasiados medios, va dando interesantes frutos de unos años a esta parte, se 
inscribe la presente obra de M. Marugán, centrada en el análisis del corpus de 
refranes recopilados por el granadino Ibn *'Ásim (XIV-XV). Dicha recopilación, 
que nos era conocida gracias a la edición de Al-Ahwani (El Cairo, 1962), y 
gracias a los diversos estudios de García Gómez en la revista Al-Andalus, 
especialmente en el número de 1970, merecía un trabajo de corte lingúístico 
que analizara en profundidad sus características dialectales, trabajo que, por 
cierto, abordara ya el arabista francés G.S. Colin, aun sin llegar finalmente a 
publicarlo, conservándose hoy en forma de notas manuscritas preliminares en 
la Biblioteca Nacional de París. Tal es el objeto declarado por la autora al 
presentar este libro, que es el resultado de la tesis doctoral leída bajo el mismo 
título en la Universidad Complutense en 1992. 

El plan de la obra se ajusta a los patrones adoptados por F. Corriente para 
sus trabajos de dialectología andalusí y seguidos por sus discípulos; es decir, 
presentar una edición de la fuente en transcripción fonémica, con su 
correspondiente traducción, acompañada de un estudio lingüístico 
pormenorizado de fonología, morfología y sintaxis, junto con un glosario 
ordenado por raíces al objeto de facilitar la colación de datos con otras fuentes. 
Se añaden a ello los pertinentes índices de topónimos y antropónimos. Este 
esquema de trabajo, seguido con pulcritud a lo largo de la obra, se ha revelado 
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ya, gracias a su incipiente difusión entre los investigadores de dialectología 
andalusí, como sumamente ütil y preciso. 

El valor fundamental de esta publicación, al margen de su interés 
paremiológico, interés que, segün declara la autora, requeriría enfoques y 
esfuerzos distintos, es una nueva presentación de datos lingüísticos que 
permiten precisar la caracterización del dialecto granadino de fechas tardías. En 
este sentido merecen ser destacados, bien por su novedad, bien por confirmar 
datos de otras fuentes, algunos aspectos concretos: en fonología, la presencia 
generalizada de la imäla de segundo grado, la conservación, con excepciones, 
de los fonemas interdentales, el empleo no escaso de matres lectionis al objeto 
de reflejar acento, sin que se registren, como sucede en una fuente aün más 
tardía como Alonso del Castillo, grafías que, por no responder ni a exigencias 
de acento ni de cantidad, hacen pensar en que el granadino pudo haber 
evolucionado en sus últimas fases a un sistema fonémico basado más bien en 
un ritmo tonal, cosa que aún no se atisba en Ibn ‘Âsim, y algunos casos de 
velarización y develarización que apuntan a la extensión por contagio de tales 
rasgos dentro de la misma palabra. En morfología destaca la vitalidad de la 
marcación interna de la voz no agentiva, si bien sería deseable un análisis más 
fino que pusiese de relieve la presencia de algunos otros sistemas de marcación 
espigables en la obra, sobre todo la derivación verbal con prefijo /n-/. Por lo 
que respecta a la sintaxis, la "cenicienta" en los estudios de dialectología 
andalusí, debe considerarse muy positivo el esfuerzo realizado por la autora, 
que permite constatar, entre otros rasgos de interés, la pervivencia del tanwin 
conectivo, el uso del relativo universal /alll/, frecuente en Alonso del Castillo 
en alternancia con /alladí/, habitual en Alcalá, aunque sería interesante alguna 
precisión en cuanto a la distribución y frecuencia de ambas marcas, la 
presencia del "preverbio" /kI-/ con valor esencialmente eventual, y el uso de las 
marcas negativas /i$/ junto al híbrido /1í8/. En cuanto a traducción, glosario 
exhaustivo e índices, han de tenerse por correctos y ciertamente útiles. 

Puede considerarse esta obra en su conjunto como una buena herramienta 
de trabajo para los dialectólogos, que pueden hallar aquí la fijación de una 
fuente de importancia y toda una serie de datos valiosos. Aunque en ocasiones 
se puede echar de menos algún apunte de carácter diacrónico, alguna 
comparación con otras fuentes o algún intento de interpretación, no hay duda 
de que la publicación de este libro supone un nuevo avance en los estudios de 
dialectología andalusí. Sólo nos queda desear que corra la misma suerte la 
colección de refranes de az-Zajjáli, cuya edición dialectológica y estudio 
lingúístico, preparados por A. Salem, siguen inéditos. 


Ignacio Ferrando (Zaragoza). 
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Georges Séraphin COLIN: Le Dictionnaire Colin d'arabe dialectal marocain. 
Sous la direction de Zakia Iraqui Sinaceur. Institut d'Études et Recherches 
pour l'Arabisation, Rabat. En collaboration avec le C.N.R.S., Paris. Vols. 1- 
3, Rabat 1993-1994, 


La aparición de esta obra póstuma de G. S. Colin, basada en el fichero que él 
nos legó -resultado del trabajo de toda una vida- y accesible ahora al gran 
püblico, es el mejor homenaje que se le podía rendir. 

Hasta la fecha se han publicado 3 volümenes de los ocho que se supone 
formarán la obra completa. Tienen un interés excepcional por ser de gran 
utilidad como fuente y documento para quien investigue sobre Marruecos y, en 
especial, para los dialectólogos. Al interés lingüístico hay que añadir el valor 
etnológico subyacente, ya que ofrece informaciones detalladas que revelan un 
profundo conocimiento de la cultura marroquí. 

A los distintos apartados con los que comienza el primer volumen, es decir, 
presentación, prólogo, agradecimientos y prefacio -en los que el intercambio de 
elogios es algo abusivo- sigue una completa introducción, escrita por la editora 
del trabajo, Zakia Iraqui-Sinaceur, que nos presenta al autor, las características 
del fichero que éste nos ha legado y, por ültimo, los pasos llevados a cabo para 
llegar a la formación de un diccionario partiendo del fichero. 

Por todos es conocida la capacidad de Colin para realizar una obra de esta 
envergadura y, como muestra de ello, basta mencionar su ingente bibliografía 
dedicada a la dialectología árabe en general, y a la marroquí en particular. 

La tarea de recopilación del fichero legado se basó esencialmente en 
recoger, en fichas de cartón, voces contemporáneas esencialmente de uso 
masculino y que pertenecían a los dialectos de las grandes ciudades como 
Tánger, Fez, Rabat y Marrakech. Estos límites, impuestos por el mismo Colin, 
se rebasan en algunas ocasiones: de esta manera, unas veces incluye léxico de 
dialectos beduinos y montañeses, y otras, pese a su intención de recoger sólo el 
funcionamiento sincrónico de la lengua, nos ofrece datos diacrónicos, como la 
aportación de varias etimologías. Estas últimas son en ocasiones ambiguas. Por 
ejemplo, en pp. 73 y 74 del primer volumen aparecen las voces /borróqos/ y 
/borráka/: de la primera se dice "comp. esp. verrugas" y de la segunda "comp. 
esp. barraca", sin dar más explicaciones. Esto puede confundir al lector, ya que 
en el primer caso se trata de un préstamo antiguo (del andalusí) y en el 
segundo del español moderno. 

La presentación de las voces se realiza -de manera muy acertada- mediante 
dos grafías; una en árabe por razones de etimología y clasificación (ya que las 
voces se ordenan por raíces y de acuerdo con el alifato) y otra en transcripción 
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fonética para reflejar la pronunciación. 
Hay que destacar que, pese a las dificultades a las que se han tenido que 
. enfrentar para publicar un fichero que no estaba convenientemente preparado 
para tal fin, el resultado de la colaboración entre dos equipos -del IERA y del 
CNRS- demuestra tanto un gran rigor científico en el tratamiento del material 
como un respeto absoluto al texto original legado por Colin. 


Ángeles Vicente (Zaragoza) 


Ignacio FERRANDO: 23 contratos comerciales escritos por los judios de 
Toledo entre los siglos XIII y XIV. Edición completa y estudio 
lingüistico de los datos judeo-árabes y andalusies. Universidad de 
Zaragoza. Área de Estudios Árabes e Islámicos, 2. Zaragoza 1994, 152 pp. 


Tenemos ante nosotros un trabajo de investigación que en su día fue 
presentado por el autor como tesina: el trabajo, dirigido por Federico 
Corriente, sigue la misma línea y criterios dialectológicos formulados por éste 
último. 

Consiste, básicamente, en la edición completa y estudio lingúístico de un 
corpus documental, en grafía hebrea y lengua árabe, de la obra de González 
Palencia. Aunque los documentos habían sido ya editados por Millás Vallicrosa, 
el autor ve justificado un nuevo estudio, dada la omisión de fórmulas jurídicas, 
fechas o secciones enteras por un lado, y el uso de grafía árabe o corrección de 
desviaciones gráficas por otro, en la edición parcial de Millás, El trabajo de este 
último, curiosamente, no aparece mencionado ni en las citas ni en la bibligrafía, 
lo que impide al lector interesado comprobar personalmente las diferencias 
reales entre ambas. 

El estudio recoge los fenónemos de orden dialectal en veintitrés documentos 
toledanos (dos más que Millás), escritos entre 1248 y 1391. Toma, para ello, 
dos ángulos de análisis: Blau, que tipifica este árabe pretendidamente clásico 
como "árabe medio", y Corriente, con sus trabajos sobre el andalusí. El autor 
tiene siempre muy presentes las objeciones de esté último y de Harris a las 
teorías del primero y su insistencia en la importancia de interferencias 
adstráticas y sustráticas. 

Consta de cinco apartados dedicados a grafonomía, fonología, morfología, 
sintaxis y léxico, con los que cubre las exigencias de rigor científico necesarias 
en un trabajo de sus características. 

En el plano fonológico, demuestra la neutralización de los rasgos distintivos 
entre los pares de fonemas interdentales y dentales (/d/-/d/ y /t/-/t/), cuyo 
punto diacrítico había sido restituido en muchos casos por González Palencia. 
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En este plano, y aunque la evidencia documental es bastante débil, apunta 
indicios que sugieren la existencia de un acento intensivo que sustituye la 
cantidad fonémica. 

Ya a un nivel sintáctico, analiza paso por paso los fenómenos distintivos y, 
como siempre, su grado de ajuste al modelo clásico. Para ello establece un 
sistema de continuas y muy bien señaladas referencias al Handbuch de 
Fischer/Jastrow sobre el neo-árabe, Corriente sobre el andalusí y Blau sobre el 
judeo-árabe. Refleja y clarifica en todo momento el modo en que los textos 
recogen o no las características señaladas por los anteriores y matiza en alguna 
ocasión sus posiciones, como es el caso de la presencia del artículo en el 
atributo. 

En el ültimo epígrafe presenta una lista de entradas léxicas, ordenadas por 
raíces, que confronta con las voces recogidas en los glosarios más 
representativos: Simonet, Asín Palacios, Dozy y Corriente. 

La edición, por su parte, señala todas las correspondencias con Millás y los 
casos en que sus lecturas difieren. 

En cuanto al sistema de citas, en la página 4 (nota 3) señala que en las 
referencias a las obras editadas por Corriente en 1977 y 1980 aprovecha la 
numeración de epígrafes "para facilitar la consulta al lector curioso, despistado 
o incrédulo”. Cuando uno encuentra notas como 1980: 3.1.3.32.1. se pregunta si 
habrá servido de alguna ayuda al lector, por muy poco despistado que éste sea. 

Se trata, en definitiva, de un trabajo completo, detallado y muy serio que 
sigue fielmente los criterios que han guiado al equipo de investigación en que 
se enmarca. La utilidad de los estudios que responden a este perfil está, en sí 
misma, fuera de discusión y no necesita, como el propio Blau reconoce en una 
de sus obras más clásicas (The emergence and Linguistic Background of 
Judaeo-Arabic, Jerusalén, 1981), de justificación alguna. Y cuánto menos si, 
como en este caso, el material se puede explotar y ser de enorme productividad 
en estudios de historia económica, historia de las propiedades eclesiásticas o las 
instituciones. Aunque esa labor queda ya para otros, 


Esperanza Alfonso (Madrid) 
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